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PROLOGO. 



Expedida por el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile la Ex* 

i 

posición de las causas con que ha pretendido justificar la guerra que 
ha declarado á Bolivia, y viendo que en ese documento se falsean los 
hechos de la manera mas lamentable, y que campean en él la calum- 
nia, la mentira y la ^.mpostura, inesplicables en un Gobierno que aspi- 
ra á los honores de la honradez y circunspección; los suscritos, que tie- 
nen la gerencia diplomática de Bolivia en el Perú, han creido de su de- 
ber apresurarse á destruir lo» impudentes y desleales asertos de la 
cancillería chilena por medio de este folleto, escrito al correr de la plu- 
ma y en los momentos en que tienen consagrada su preferente aten- 
ción á las múltiples labores y exijencias de una situación difícil por la 
importancia de los asuntos que le fion inherentes, aunque sencilla y 
hasta agradable por las generosas simpatías que ella provoca. 

Era natural, pues, que este trabajo se resintiera de los apuros de la 
situación, oomo se resiente en efecto, tanto en su redacción como en 
su forma tipográfica, que nunca hubo tiempo de revisar y correjir. De 

« 

aquí esa doble incorrección de forma moral y material, ó sea de es- 
tilo y tipográficA que ha demandado una larga fé de erratas y que es- 
peramos disimule la benevolencia del lector en homenaje á las causas 
enunciadas. 

En cambio, le ofrecemos en el Apéndice la colección de los principa- 
les documentos que se rozan con la guerra que Chile ha declarado á Bo- 
livia, los cuales comprueban todas nuestras aseveraciones del cuerpo 
del escrito. 

Lima, Mayo 15 de 1879. 
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La larga distancia que separa al gobier- 
no de Solivia de los oentros en qae se dis- 
cute el grave conflicto boliviano-chileno, 
qae hoy preocupa a toda la América; le 
impide dirijir, tal vez con la oportunidad 
apetecible, un contra-manifiesto que refute 
la exposición que ha hecho el señor Miois- 
tro de Belaciones Exteriores de Gbile pa- 
ra justificar sus atentados sobre el litoral 
de Bolivia, Y ja que nosotros no podemos 
refutarlo en nuestro carácter oficial por la 
irregularidad que ello envolveria, creemos, 
no obstante, de nuestro deber hacerlo, di* 
rijiéndonos á la opinión pública con la pa- 
labra autorizada del carácter de que esta- 
mos revestidos, como representantes de Bo- 
livia, pues no podemos dejar t>n pié, ni por 
nn momento, los asertos establecidos por < 1 
señor Fierro, por mas qae ellos no hayan 
conseguido justificar el atentado del 14 de 
Febrero. 

La opinión de la América ha pronuncia- 
do ya 80 veredicto, condenando la conduc- 
ta del gobierno de Chile; pero es preciso 
perseguirlo hasta en sus últimos atrinche- 
ramientos oon las armas de la razón y dé 
la verdad, para que se conozca á fondo y 
en todos sus detalles, lo monstruoso de la 
injusticia, la futileza de los pretestos que 
han provocado una guerra que será cruen 
ta y que acabará por debilitar moral y físi- 
camente á la América, porque vencedores 
y vencidos quedarán con el corazón benohi 
do de odio eterno y postrados para mucho 
tiempo. 

Felizmente para la causa de Solivia, el 



gobierno de Ohile ha encaido una especie da 
atolondramiento que la opinión pública mi- 
ra con desden. Ese atolondramiento ha lle- 
gado al estremo de proponer al Senado un 
proyecto de ley para que se le autorice á 
declarar la guerra a Bolivia, pretendiando 
aai hacer creer al mundo entero que no ha 
llevado la guerra á ésta, y aun asegurando 
en documentos oficiales, que Bolivia ha si- 
do la que ha declarado la guerra á Chile, 
para cohonestar de este modo la ominosa 
dictadura que ha asumido, pisoteando las 
leyes constitucionales de su patria para 
conculcar l0!9 mas sagrados derechos de 
una nación vecina, como son la integridad 
de su territorio y el libre ejercicio de su so- 
berania. 

Y esta política de absorción lleva hasta 
los pueblos de todo el litoral boliviano, por 
que ve el fantasma de fuerzas llegadas á 
Calama, cuando no se habia desprendido 
un solo hombre armado del interior de Bo- 
livia, porque' so gobierno y la nación toda 
vivían muy lejos de creer en peligro sus 
relaciones amistosas con sus vecinos y ne- 
cesitaban de tiempo para organizar fuerzas 
capaces de arrojar ai invasor. 

Si fantasma del embargo y remate de 
los establecimientos salitreros de Aotofa- 
gasta, fué también el protesto para prepa- 
rar la ocupación militar del litoral bolivia- 
no, cuando por la resolución de 1.^ de Fe- 
brero último el gobierno habia retirado la 
ley de 14 de Febrero del año anterior y de- 
clarado en consecuencia, sin efecto el em- 
bargo trabado; pero vino finalmente un otro 
fantasma — el de la rescisión y del apodera* 
miento de los establecimientos salitrerps 
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por ptrie de Boliria; j entre tanto en la 
misma resolución de 1/ de Febrero, en qae 
el gobierno declara leBcindido'el oontrüto 
de tran tace ion porque la otra parte contra- 
tante no aceptaba la condición onerosa de 
10 centavos por quintal de salitre explota- 
do de Jas calicheras del Estado, se reserva- 
ba el derecho de tomar las medidas conve- 
nientes para la reivindicac on de las salí 
treras. Esas medidas no se habian dicta* 
do: la rescisión declarada no tenia mas ac- 
ción que ia esfera del derecho, y la simple 
presunción de que ellos producirían la ocu- 
pación de hecho y no f>or los procedimien- 
tos eatablecidos por 'a ley» dá logar á la 
medida trasoendectaLde ocopar definitiva- 
mente toda la Enna comprendida entre los 
paralelos 24 y 23 de latitud meridional y 
su prolopgacion inmediata hasta la embo- 
oadora del rio Los. 

¿No 80 vé en el fondo de este cuadro U 
mauo de una t iega ambir ion, que basca 
protestos y que se los proporciona con sus 
propias viulfnciat«7 HSn efecto; otro rumbo 
habria tomado la discusioi)» si con la notii 
de 8 (le Noviembre del año \ a^ado, que te- 
nia el carácter de una nota classuait no se 
hubiese impuesto al gobierno de B jlivia la 
suspensión definitiva de la ley de 14 dn 
Febrero, bij,o la conminatorin de declarar 
roto el tratado de límites. No pu tiendo el 
gobierno iíispendsria definitivamente pcrqur 
ni estaba en tus facultades constituciona- 
les, ni en sus convicciones, debía ordenar 
su ejecución, o^mo la ordenó porque esa 
era su obligación indeclinable. 8i el go 
bieruo de Ghüe hubiese acompañudo k su 
arroj^ancia algún sentimiento de justicia; 
si hubiese impuesto alternativamente U 
suspensión definitiva de la Ir y que, en su 
ooncepto, era trasgresora del articulo 4.* 
del tratado, 6 el s« metimiento del asunto a 
la decisión arbitra^, como lo prescribía el 
artículo 2^ del tratada complementario, ya 
que, á su juicio y el de ^a Asamblea de Bo- 
livia y de su gobierno, la ley no impor^a^^N 
mas que una condición onerosa y remuí e- 
raltiiii» de las riquesas que se riabao a iw 
oompft&ia; si ésta hubiese sido, decimos, la 
alternativa, el gobierno de Bolivia habrin 
aoeptttdo liaa y llanamente el según 'O ex 
tremo; pero planteada en los terminog ín 
dicados por el n^inibtro chiieno, lo obMi^aba 
por deber y por de oro, a ordenar Hi ejecn- 
cton de la ley. 

Enmendando su rrror el gobierno de 
Chile apela, al fio, al e(»metimient(i '^e U 
cuestión h\ arbitraje, pero acompañando, 
so se prop ficíon sino su exigencia, o -n bs 
cañonee de su encuadra sn't^i ya en A*)t<^- 
|ii|pMla eoD gente de deae^tnbnrqm , no sin 



haber pretendido adormecer al gobierno da 
Bolivia c )n iaa protestas de su aoCitud p^* 
cifíca y amistosa. ¿No era natural y deco* 
roso suspender la contestación á eaa exi- 
gencia hasta que so retirase esa actitud ame- 
nazante y depresiva a la dignidad nació-, 
nal, por mas'ebspeño que Se pusiera en en- 
cudrtrla? La suspensión de la contestación 
al arbitraje impuesto fué también obligada 
por la arrogancia ó injusticia del gobierno 
de Chile. 

La Providencia ha salvado á Bolivia da 
una humillación infruotnosa, porque el 18 
de Febrero se cnmplia el término de las 48 
horas que el encargado de negocios de Obi- 
le otorgo, con característica arrogancia, al 
gobierno de Bol via para qu^diera esa con- 
testación, y si el 14 se hubiese sometido á 
esa humillación, no se habría evitado el 
conflicto, porque a es^ iri^ma hora estaba 
ya nonpado militarmente el litoral a título 
de reivin úcacioo. 

El gobierno de Chile provoca y obliga al 
gobierno de Bolivi i, á ordenar la ejecncioa 
de la ley para tener el pretesto de declarar 
roto el tratado. 

Provoca j obliga á suspender la eontea* 
tacion al arbitraje propuesto, para teni^r 
el pretesto de hacer valer sus pretendidos 
derechos de reivindicaoioB. 

Prov 'ca y ohliga á que toda la nación ee 
pontea sobre la* armas, para defender a<i 
territorio invadido, para tener el pretesto 
de coii'^uistar todo el resto del 'koral. 

Ayer ocupó 'Itfiuitivamente con las ar* 
mas la zona coraprendda er tre ios parale- 
los 24 y 2^ a lítalo de reivin^tiear^ion. 

Hoy ocnp.i provisoriamente basta el Loa» 
á titulo de e iratégia. 

Mnñana ocupara definitivanaente toda 
esa zona «n qne • ataban Iaa poblaciones 
del Toco, Onlama, ( hinchió, Ata''ama y 
Peine, a título deiridemniz .cion por gastoa 
de guerra, f arique la victf ria es el sueno 
del que no deap-^i tara sino con la amarga 
re luiad de sos desastres» 

He ahí la caestion aotual 4 ^f^ndes ras- 
go-; s»n-<cit«da por idens preconcebidas d'*s« 
da •niiobo tiempo atrás. 

Pero veamos los tirulos oon qne Chile 
pretende cohoneaur e^l atenta lo dvl 14 de 
Febrero. 



11. 



Dos «on los ffind amentos en que el (^^ 
bieruo de Chile apoya su preten Mdo dere^ 
cho de reivindicación del territorio com- 
prendido éntrelos paralelos 28 y 24 de la- 
titud sor, según e) Manifiesto del Mioistr4ik 
de Beiacionee Exteriores. 
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El 1.* I« tnpaaita iofraeoíoQ del tratado 
de Uoditev de 6 de Agoito de 1874 por par- 
te de BoUvía. 

El 2.' el derecho qae con aire de sinee- 
ridad, impropia de an gobierno nério, apa- 
reóla teaer sibre ese territorio. 

8a argamentaotoa puede reasamiree de 
la manera iii^QÍeote: 

«Habiendo cedido á Solivia, por un acto 
áe generosidad j Í9 ameriean¿smo,\tk Z3n% 
oom.Yreadida entre \oé paralelotí 23 y 24, 
mAre la qa$ Uniarnos psr/anto derecho, en 
eambio de gar.intiaB para loe capitales é 
indnetrias de nuestros nacionales; y ha- 
biendo faltado Bolivia á ellos, retrotraemos 
las oodas á nua époo i anterior, al 10 de 
Agosto de 1866, en que se celebró el tra- 
tado de limites, y reivindicsmos nuestro 
territorio.» 

Siguiendo el orden cronológico de los be 
ohos, permítasenos octiparnos primero de 
las fuentes de ese pretendido derecho sobre 
el territorio indicado, para examinar des- 
pués la exactitud que puede encerrar el 
aserto de la infracción del tratado por par- 
te de Boliria, con que se pretende cohones- 
tar el atentado del 14 de F<)brero último. 

Oansa profunda admiración que un go- 
bierno serio, al que hay derecho por lo 
mismo para exijirle, como á tal, circuns* 
pecion y honorabilidad, siquiera algana 
consideración y respBto hacia las naoiou' s 
á que se dirijo, sostenga, con apariencias 
de profunda conyicciou, un hecho desnudo 
de todo fundamento, contradicho y des 
mentido por todos ios que han tenido oca- 
sión de referirle a él; y lo que es peor, has- 
ta por sus mismos hombres públic'm y por 
sus propios actos políticos y adminiitrati- 

TOS. 

A partir, pues, de estos hechos, que oom* 
probaremos luego, no debe parecer extra- 
ño que ho alcancemos á explit^arnos cAmo 
fS que un Ministro do Beltciones Exterio- 
res haya consignado, en un documento tan 
serio fonao es un manifiesto a las nacio- 
nes extranjeras, una impostura como la 
que contiene el párrafo siguiente: 

«L%s manifestaciones de la voluntad so- 
iberana y los actos de jurisdicción ejercí- 
•dos por Chile en las dos épocas de su exis- 
«tencia política sobre el desiert» de Ata 
«cama, hasta el paralelo 28, no hallarían 
•cabida, si hubiera de referirlos to los, en 
dos estrechos limitea de esta comunica- 
«rcion». 

Uq% jactancia seo^jante, que sobrepasa 
los (imites de la ci'cunspecoion para con- 
vertirse en hurla y en escarnio, ha sido 
¿nspirAda, sin duda, por el frivolo pro- 



^^to de producir 4n afeotPvSi^aiera .mo 
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mentáneo, aunque ofensivo á la ilustración 
de las entidades á quienes se dinjia, y con- 
tando quiza con que Bolivia, por su posi- 
oioi mediterránea, no (»udiase hacer oir la 
voz de la verdad que destruya la impos- 
tura, de la rasca que se afronte á la elo- 
cuencia del rifle, de la moralidad política 
que exhiba en toda su desnudez la ace- 
chanza de la conquista; la voz de la jus- 
tioia y del derecho, en fin, qae condena y 
que mallice las suj ostiones intemperantes 
de una ambición desembozada y los estí- 
mulos del lucro ilícito burlsido ayer en el 
Bio Santa Orna, y satisfecho hoy, por el 
momento, con la posesioo de inagotables 
nqaezas, como el guano de Mejillones, la 
pUta de Caracoles, el bórax de Atácame, 
el cobre de f Cerro Gordo,i de Nagnayan y 
de Ohacaya, y los salitres de las Salinas y 
del Toco. 

Pero veamos los títulos en que Bolivia 
funda la entereza de estas apreciaciones; 
y consultando la mayor claridad posibla 
en una materia tan árida como esta, con- 
segQÍremos los mas notables, principiando 
por los qrie se refieren á los períodos pri« 
mitivos de la dominación paternal de loa 
Incas, y de la conquista sabsiguiente, para 
descender en seguida a la que nos sumi- 
nistra la administración colonial de la 
América española, y conclair con los reía* 
ti vos a la época 4c la República. 

III. 

TÍTULO DE BOLTVIA k TODO BL DBSIBRTO im 

ATAOAMA, ARRANCADO D6 LA ÉPOCA DEL 

IBfPBREO INOA. 

Es nna verdad histórica, aceptada sin 
oposición ni reserva algU'a, que en los pri- 
meros tiempos del imperio de los Incas, él 
desierto de Atacam», sit lado entre los 28.* 
y 27.* de latitud Sar, no pertenecia á na- 
die: Ara re» nuUiw, ha^^ta ra^^diados del si- 
glo XV, eu qn^ el loca Tapac Yupanqui 
armo un eje roí to po ieroso y realizó la 
ocupación de dicho desierto, y la conquista 
y samision de las tribus que poblaban el 
el territorio comprendido entre el pueblo 
de Oa pispó y el rio Maule. Este faé el ori- 
gen del derecho y de la soberania (el Im- 
perio del Sol sobre el desierto de Atacama 
y sobre el mencionado pueblo de Ou- 
piapó. 

IV. 

TÍTULOS DK SOLIVIA 80BRB BL DBSTRBTO DB 
ATAGAM4, DBDÜGID08 DB L4 BP004 DB LA 

CONQUISTA. 

Sin embargo de la oscuridad de que se 
rs^iaOtteq, las demarciipioi^ea primitivas d^ 
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caei todíBt las- oironnscripciones geográ- 
ííoas que coostituiaQ los domioios de la 
España en los primeros tiempos de la con- 
quista; oscuridad que di6 lugar á serios 
disgustos, y aua á guerras saugrientas en- 
tre Jos primeros conquistadores, pareoe qne 
la previsión del caraoter de los actuales 
desoendientes de los promancos y dn los 
araucanos, primitivos pobladores de la re- 
gión del Sur, hubiera hecho que sus li- 
mites fueran los únicos que se presentan 
ciaroa y definidos entre todas esas circuos- 
cripciones geográficas. 

En efecto, según la primera capitulación 
firma ia entre la corona de España y 
FrADcisco Pizarro con fecha 26 de Julio 
de 1529, se concedió á éste la coa quista y 
población de la provincia del Perú ^t/anta 
ducientas leguas de tierra por la misaia 
costa, las cuales dichas ducientas leguas 
comienzan aesie el pueblo que en lenguas 
de indios «e dice Fenumpuela e después le 
Ilam48tei8 tíantiago, fasta il<«gar al pueblo 
de Chincha que puede haber las dichas 
ducientas leguas de costa, poco mas ó me- 
nos.i 

Vioo en seguida la capitulación de 4 de 
Mayo de 1534 entre Garlos V y el mismo 
Francisco Pizarro, mediante la cual se 
otorgó á éste setenta leguas mas de terri- 
torio báoia el Sur, contadas por la orden 
del meridiano, en compeusacisn de las ri- 
quezas que Pizarro llevó de obsequio á la 
corte después de la muerte de Atahualpa. 
Según esta nueva capitulación, los domi- 
uioH de Pizarro, que principiaban en 1** 20' 
en donde se halla el rio Santiago, se es- 
tenoian hasta los 25*" 81' 25*' á razón do 
diez y siete y media leguas al grado. 

Viene después en apoyo de estos limites 
]a capitulación de 1 J de Julio de 1534 en- 
tre la corona de España y D. Diego de Al- 
magro, en virtud de la cual se otorgó á 
éste la gobernación tde un espacio de tier- 
ra de doscientas leguas de costa que comen- 
zasen desde donde se acababan los limites de 
la Gobernación que estaba encomendada á 
don Francisco Pizarro»* 

Abandonada por Almagro ila conquista 
de Chile, y autorizado expresamente Pi- 
sarro para coocederU á algunos de sns te- 
nientes, la confirió á Pedro de Valdivia. 

Muerto Pizarro, reemplazado por La 
Oasoa con amplísimas facultades de la co- 
rona: ésta ratificó la concesión á Valdivia 
de la gobernación de Chile, pero limitan 
dola «al pueblo de Cupiapó como punto de 
partida hasta 41« He N. a 6. y de E. á O. 
cien leguas de tierra alentro, con entero 
poder para descubrir, poblar y repartir la 
Uerra.» Y como si na fuera bastante la. de- 



signación que la Gasea hacia de Copiapó 
como el principio de la gobernación de 
Chile, agrega mas adelante, en la misma 
provisión, que dicho pueblo se halla á los 

En confirmación de lo mismo, Valdivia, 
en carta dirijida á Carlos V, con fecha 15 
do Octubre de 1650, le dice: «Tomando mi 
despacho del marqués parti del Cuzco por 
el mes de Enero de 1540; caminé hasta el 
valle de Cooiipó, que es el principio de esta 
tierra (de Chile), pasando el gran despo- 
blH lo de Atacama.» 

No ob<ftante, Li Oasoa, en uso de las 
facultades amplisimas de que se hallaba 
investida, rectificó esta demarcación, me- 
diaote una nueva provisión en favor da 
Val hvia, en la que «rdesmambró de Ata- 
cirua á Copiapó, señalando los hmites en 
o\ rio Santa Clara, distante 30 leguas al 
Norte de dicho Copiapó.» 

Esta demarcion se halla confirmada por 
el antiguo ceda la rio de Incas (tomo 2.* 
páginas 25 y siguientes) y por D. Antonio 
Herrera (autoridad irrecusable en con- 
cepto de los escritores chilenos), quien ha- 
ciendo la descripción de las costas correa- 
pendientes á la audiencia de Charcas, 
señala como puertos y puntos notables 
de * Mejillones, Morro Moreno, Rio de Santa 
Clara, como treinta leguas del rio de Co- 
piapó, á donde comienza la cesta de CMle y 
se acaba la de Charcas»^ 

Según, pues, estas distintas capitulacio- 
nes reales y provisiones, que forman los 
títulos constitutivos é irrecusables de Nue- 
va Castilla y Toledo, ó sea del Perú y Chi- 
le, los limites entre uno y otro están fija- 
dos en los 25'' 87' 9", que es la posición 
geográfica del rio Santa Clara. 

Veamos ahora si, como es cierto, esos 
limites no han sufrido alteración ninguna 
desde esta épeca hasta que acaeció la guer- 
ra de la Independencia. 



V. 



Títulos de solivia al desierto de ataoama 
durante la administración db la asáérioa 

EN poesía de COLONIA. 

A consecuencia de la muerte de Valdi- 
via fué nombrado en en lugar para la go- 
bernación del reino de Chile, con los mis- 
mos limites indicados, don Ge^rónimo de 
Alderdte, mediante cédula real de 29 de 
Mayo de 1,555 fechada en Valladolid. 

Después «le AUlerete, fueron sucesiva- 
mente nombrados ptra la gobernación de 
Chile, con los mismos limites, D. García 
Hurtado de Mendoza en el año 1,557, doq 
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Franeisco de Villagra el 20 de Diciembre 
de l,658r Bodrigo de Qairoga el 20 de 
Agosto de 1,578, con encargo de que eeten- 
diera ana poseeiones hiicia el lado del es- 
trecho» don Alonso Sotomayor, el 24 de 
Abril de 1,581 con el mismo encargo, don 
Martin Ordoñez de Loyola el 10 de Setiem- 
bre de 1,591, don Francisco de Qaiñones 
en 1,599 & &. 

cPara no estender indefinidamente esta 
lista, dice don Garlos Mora Vicuña, escri- 
tor chileno, báistanoa hftber puesto peren- 
toriamente fuera de duda que hasta 1680 
el monarca español Garlos 11, mautuvo los 
limites atribuidos al reino de Ghile por to- 
dos sus predecesores. Garlos Y, Felipe II, 
Felipa III 7 Felipe lY, es decir, los terri- 
torios designadoA en la jurisdicción de Al- 
derete.i Ya hemos yisto que esa jurisdic- 
ción se estiende por ei Norte desde el para- 
lelo 25* 87' 9", limite setentrional de la 
gobernación de Ghile. 

Felipe lY, al designar los límites de ju- 
risdicción á la audiencia j caacilleria real 
de Ghile, dice: tque tenga por distrito todo 
el reino de Ghile desde el grado 27 hasta el 
Estrecho de Magallanes:» pero como se ha 
visto antes, ellos fueron modificados y en- 
sauebadoe hasta los 25<» 87' 9". 

Otra de las pruebas irrecusables de que 
estos han sido los limites de Gnile, nos la 
suministran las tresles ordenanzas, insti- 
tuciones y reglamentos para el gobierno y 
manejo de estafetas, correos y postas del 
reino del Perú y Chile,» de 26 de Setiem- 
bre de 1778. £n ellas se mandaba erijir, y 
86 erijieron en efecto, pirámidas de demar- 
cación para determinar los limites entre el 
Perú y Ghile. 

Hé aquí el itinerario entre Tarapacá y 
Santiago de Ghile, consignado en el acta de 
ejecución de dichas ordenanzas: 

De Tarapacá i Pica 16 leguas. 

A GhacariUa 11 » 

A Gaya 8 » 

AGopaquire 6 » 

A Miño 9 » 

A Bio de Santa Bárbara. 7 » 

Al pueblo de Ghiohiu 12 » 

AAtacamaAlta 18 » 

A Tambillo 5 » 

AGarbajal 8 » 

Al pueblo de Peine 10 » 

DXSPOBLADO QUB LLAKAN DE ▲XAOAMA. 



A Tilo 

Al Agua de Pajarillos.... 

Al Guanero grande 

A Zorras 

A San Jacinto 



5 leguas 
16 » 

8 i 
6 » 

6 » 



A la Encantada 6 » 

A Aguas Blancat< 8 > 

ABio-frio 9 » 

A Yaquillas 9 » 

Y luego agrega dicha ordenanza: lá las 
dos 6 tres leguas de Mió frió para Vaquillas 
se hallan las pirámides que dividen lasjufis- 
dicciones del rio del Perú con el de Chile,* 

La existencia de estas pirámides es un 
hecho comprobado por todos los viajeros 
que han visitado esa región, entre los cua- 
les se distinguen Mr. Philippi, mandado 
por el gobierno de Chile á hacer una ex- 
ploración del desierto, el cual en su obra 
titulada tYiaje al desierto de Aiacama, di- 
ce:» 

«Despuea de haber andado como cuatro 
leguas desde el Rio- frió, llegamos á las lla- 
madas columnas, que no son columnas, 
como lo indica el nombre, sino montones 
de piedras de unos diez pies de diámetro y 
cuatro y medio pies de alto. Están poco 
mas ó menos en la dirección de Este á Os- 

te etc.» 

La posición geográfica de dichas colum- 
nas, que están a los 25^ 87' corresponde 
a los ^limites designados por la segunda 
provisión de La Gasea á Yaldivia, y por la 
real ordenanza de correos antes citada. 

Otra prueba irrecusable de que los limi - 
tes del Perú seestendian hasta el lugar de- 
signado, la encontramos en la Memoria 
que en 1776 pasó el virey conde de Lemos 
a su sucesor, en la cual le dice: cEl Yirey- 
nato del Perú confína por el Sur con el 
Beino de Ghile, de quien lo divide el dilata* 
do desierto de Atacama. 

Entre las infinitas cédulas reales que 
con evidencia abrumadora oponen uu di- 
que al sistema de espansion á Ghile, existe 
por ultimo, la de 1.° de Octubre de 1608, 
que tordena y manda que el expresado puer* 
to del Paposo, sus costas y territoiius se reiw 
corporen al Vireynato de Lima.w 

Hé aquí, pues, como, aun en la hiopóte- 
sis de que el territorio del Paposo (cuya 
posición geográfica es la misma que hemos 
designado anteriormente,) hubiese pertene- 
cido antes, como perteneció desde 1801 
en lo espifittial, á la Audiencia de Ghile, e^a 
cédula real, expedida en vísperas de la 
guerra de la independencia, lo declara- 
anexo al Perú con sus costas y territorio. 
No pudiendo los escritores chilenos, como 
el señor Amunátegui, por ejemplo, desvir- 
tuar la importancia de este acto adminis- 
trativo, se han limitado á argüir que esa 
cédula no otorga derecho alguno á Bolivia, 
pues que la anexión del territorio del Pa- 
poso se hizo al Perú y no a la Audiencia 
i de Gharcas. 
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pues 3e la» últimas desmf miraciones y vvera 
agregaciones, titne por limites al DOite la 
provincia de Guayaquil; el desierto de Ata- 
cama al svr, comprecdiei do eu todo su ter- 
ritorio desde lo» 82' al dí rte de la Equinoc- 
cial hasta los *¿5** 10' de latitud mtridional.f 
Pi-ro fcuponieníto que la ijtcucion do tu- 
yo lugar, la ocupación de Chile dtl territo- 
rio dei PupoBO no tendri» otro carácter que 
el de un mero ^eapojo, condenado por de- 
claracionte solemnes de la corona de Es- 
paña; despojo que nunca llegara a ser una 
fuente legitima de derechos, por mas que 
Chile lo huya puesto en juego tradicional- 
mente para ensanchar bu territorio, ya en 
las cdlidac regiones del norte, ya en los frí- 
gidos territorios del sur. 

Pero si la falta de ejecucir n de una cédu 
la renl, que contiene la voluntad espücita 
del Boh. rano, fuera una fuente lejítima de 
derechos, proclamada por Chile como su 
derecho público, bien podia entonces entre- 
gar al Perú el archipiélago de Chike, que 
le pertenece por la taita de cumplimiento 
áe otra cédula real. 

Oigamos en efecto lo que dice á este res- 
pecto el señor don Pedro Moncayo, en su 
obra titulada: tColombia y el Braeil» ■Co- 
lombia y el Perú.i— «Cnefction de Límites.» 
tLa isla de Chiloe, dice este escritor, es- 
tuvo desde 1766 bajo la iumudiata depen- 
dencia del vireynato del Perú, sin d* j»rde 
hacer purte iutegrante del teiritoiio de 
Chile. Eu 1770 la corte expidió una real 
orden, dbvoiviendo la jurisdicción de la isla 
á la audiencia real y capitatia general de 
este dibtrito; pero ios virejes del Peiú se 
desenteudierou de) maudato iea> y siguie- 
ron gobernándola ó adminibtraDdoia como 
en tiempos anteiiores. En 30 de Junio de 
JbOl, so dictó nueva orden para que el vi- 
rey (le Lima diese lo» auxilios ntoeurios 
para sostener ese nuevo ebtablecimiento, y 
Ja lila continuó obodecieijdo a la misma 
autoridad. En 28 de Octubre do 1802 se 
revocó la orden anterior, pero el virey se 
tíeatcttndió de la levocatotia, y mantavo 
su jurisdicción sin inquietarbe de las órde- 
nes expi-tíidws per la corte. Ku 1804 eniró 
de nuevo Ja i»!a bhju la auloiidad de ios 
vireyes, dtpeiidiemio ibinediaiamenie d» i 
departameiiiü de la «rli.ituA db Lima. Y 
asi habría coutinuado sui el triunfo y esta- 



eeftruvÍEdicacion,P€ría ramificado tan dura' 
menle como el de 14 de Febrero fobre An- 
tofígasla. Y sin embargo, según la dcctri- 
na de Chile, tan legítimo es su derecho a la 
reivindicación dLt\ territorio comprendido 
entre el paralelo 23 y el Pápese, por fnlta 
de cumplimiento de la cédula real del.' de 
Octubre de 1803, como el que tuviera el 
Perú para igual reiviudicariün de la isla de 
Chiloé, fundado como aquel, en la misma 
falta de cumplimiento de las órdenes reales 
de 1770 y de 180á. 

Eb un hecho, pues, que los actos juris- 
diccionales que Chile asegura haber ejer- 
cido sobre el territorio del Paposo. consti- 
tuyen una usurpación y un atentado, con- 
denados por un sin número de leyes que oi • 
.lenahan txpresamente a loa vireyes, ge- 
bernadores, presidentes, &. que «i los ter- 

• minos de los distritos fijados por leyes y 
«distcsiciones anteriores hubiesen sido 
. violados, pe devolvieran inmediatamente 
« los territorios usurpados, so Ufl penas im- 

• puestart por derecho.» 

Parece un hecho tamhien que la oédui 
de 1.* de Octubre de 1808, devolviendo al 
Perú el territorio di 1 Paposo, no fué sino 
nn homenage á Us leyes que condenaban 
las ufrurpaciones y una sanción á Ja capi- 
tanía general de Chile, que las consumaba 
con mCLOscMbo de los respetos á la coro- 
na, de >a subordinación impuetta a los in- 
feriores y de la moralidad política y ad- 
ministrativa, que la corona quena comer- 
var a todo trance, por lo mismo que era 
tan inmensa la diBiamia que la reparaba 
de BUS dominios de América. Solo así se 
explica la severidad y rijidez con que la 
corona reioivia todas las cuestiones de li- 
mites que se promovían entre sus domi- 
nios. Solo asi se explica también la insis- 
tenoia de U corona, mediante la orden da 
17 de Mnrzo de 1805, para que »« A*«^® * 
cabo lo dit' puesto en la cédula real de !.• 
de Octubre de 1703, inclusive en la parte 
relativa a la construcción de fuertes y ba- 
terias, no obstante las fundadas observa- 
ciones del vi.ey Aviles. No seria extraño 
también que haya entrado en los consejos 
del sobe ano, para dictar esa medida, la 
tendencia de absorción y de usurpación 
que principiaban a manifestar, desde esa 



asi habría contihuado sui el tnuiifoy esta- i i ^^^^^ ^^ territorio del Paposo, los 
bUcimientüdbla república de Chile, cuyas, ^i^^^^^-^^^^g ^^ j^^ promaucos y de los 
arniHS la arrancaron del yugo ebi.anol.» | j^^g 

/Hallaiiaiubtiticab.tí thiie, y coiistuti- "* ' ««« «„«i fno 

ior patio a.l Perü, solo ^cr no haber «te re el car.cier y ;f««t08 <!«« «f «^"'iX 
SaL cumíimieiít^ a iJová.u.s real» dt ' a la cédula .eai de 1.' de Octubre de 1803, 
im ; S de ücíuoro de Ifcüi? No. mu du- d terr.torio del Paí_o«o qutdo re.ucorpora- 
«a, y tor 81 contrario, todo acto tendtute a do al vireyí.ato del Perú, 
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VI. 



TlTUUOS Dk BOLIVIA AL DESIERTO DE Á.TAC4- 
UITJMADIS POR LOS VIAJEB08, COSmSgH/i- 
WOSf YIJlTADOBBd, OBÜNIdTAS Y MARINOS. 

SÍQ embargo de los iaoaai 'rabien ti bulos 
que podíamos saoar de eatafaeute iaagjta- 
ble, nos Yerem)8oa elca^o de limiUr uaas- 
tras citis á solo uaa parte r^tdaciia, p:)r 
imponéraosio así los estrach )S límit33 da 
esta m^Qi'estacioQ, y priooipiamji qu'h 
tra tarea por don Alonso dé ErcUta y Zíi 
niga, historiidor, poeta, y sia diápati, uao 
di loi hojibres mas iluitraios entre los 
expedicionario! espiuoles, como lo com 
prueba sa int Tejante poami iL% Ar<iu- 
cana.» Pues este eoisigai) la sigaiente es- 
trofa, qae marca oa oLiriddd el Itmice se- 
t^ntrional de Cíiild eu el paralelo 27. 

•Da Norte á Sar de gran longara 
Go.4ta del nuevo mar d^i sar llamada, 
Teodra del Esta á O ^stt) de angostara 
Cien millas por lo mas ancho tomado; 
Bajo el polo antartico en altara 
J)e veinlUiete grados prologado 
Hasta do el mar oceaao y chileno 
Mezclan sas agaas por augosto seno.i 

Viene en segaida la autoridad irrecusa- 
ble de don Autonij de Ilórrera^ uno de lus 
cronistas mas ilústralos de ladias, qae, 
como muy bien lo hacen constar los escri- 
tores ohi ouos, e3cribio biij<) las aspiraci:)- 
Utís dtf la Corto y con antecedentes y datos 
BumÍQÍs:rados p *r la misma. 

Pues según esa antori lad irrecusable, 
«rl distrilo de la audiencia de Charcas, ó 
de La Piata, se estiendo basta el vale de 
Copiapo, principio de la provincia de CliUe^ 
en 27^ de altura;» demircaciou jue, coq 
poca diferencia, Gorr<^sponde á la primera 
provisión de L ^ G tsca a Valdivia. 

El mismo Herrera, describiendo el dis- 
trito del reino de Chile, dice adelante: 

t Batan todas las tierras de este reino al 
Sur de la linea equinoccial, en mas au^tr ti 
altura que el reino del Perú, y sus provin- 
cias dentro de la tórrids, desie la Eqaiuo- 
cial basta el Trópico de Oapicornio, que 
paia por un despoblí loque llaman de Ata- 
cama, que está á l>s 28'' ba^ta los 2G'' y 
luego comienza él reino de CkUet quo los in- 
dio-i llaman Chillli 

S *gan este autor «irrecusable, ilustrado 
y digno de toda fé,» el desierto da Atacama 
principia en el paralelo 23 y acaba en el 
26, y el reino de Chile princioia en el valle 
G »piapó, que se baila á los 27."* 

Viene á ojntiauaoion don Alonso de 



Oüalle que, decribieado el reino de Chile, 
dice: tdd principio (i este reino en sus con» 
fines con el Peni en 25.°, el rio que llaman 
Salado y el uual beja do la cordillera por un 
[)rüfaadisimo vííIío y son sus agaas tan ea- 
Iddis qie no se pa<^dflu gustar.» 

Don Miguel de Olavfirrieía, en cuyo in- 
forme sobre el rriuo de Cailo, tomado de 
los archivos da Indias, depositados en Se- 
villa, dÍ3e: «La tii>rra y provincias de Chi- 
le floQ las qua in flnyjn desde Copiapó hasta 

la isli de CIdloé » Y mis adelante 

agrega: «Las ciadadad qae este reino in- 
cluye son: Copiapú Copiapó, en un pae* 
blo de indios de la tierra de Chile y mas 
cercano a la tierra del Perú; escá en 2o«* 
escasos.! 

Dtn Alona) de Soíórzano y Veíate o^ en sa 
informe s )bre las islas de Chile, tomado de 
los nnisiio<3 archivos de sevilia, dice: cGste 
reino do Chile, fía y remate de la austral 
America, por la parte del Nort-^ se corres- 
ponde con el Perú, comienza del grado 25... 
...Ti*^ne por vecino á la banda del Sorte las 
provincias de Atacama,t 

Don Antonio de Alcedo en su Diccionario 
Geográfico de las Indias Occidentales, hace 
la dfiflcripoí >n siguiente: 

tCharcas: provincia dilatida del reino 

del Perú Confina por el Occidente 

con el mar del Sur por el correjinúento d$ 
I Atacavia, que es su distrito.^ 
\ «Perú, sii^ne el mismo, tiene principio 
I en el golfo de Guayaquil et^., basta el de- 
¡ sierto de Atácame, que es el limite boreal 

j del reino de Chile .» 

' •Chile, se estiende del Norte al Sur, de^- 
\ d^ las llanuras ó desiertos de Copiapó, que es 
la parte mas setentrionaL* 

• Mar chileno, tiene principio en la boca 

occii^ntil de! Estrecho de Magallanes en 

52 ° 41' de laritu I aus ral y t rmina ^n la 

j isla de San Arabrooio, en los 25.*^ de latitud 

austral.» 

Mar peruano, se estiende dps^le la isla de 
S^n Ambrosio basta el cabo Blanco, desde 
i* hasta 25.° de latitud austral.» 

Don Juan Francisco Lasóla y don José 
Fernandez Campino, en acta dirijida al rey 
en virtud de orden real, dicen que el limite 
norte de Chile tse halla én un paraje que 
llam in Vaquilla, donde está la división con 
la rrovincia de Atncama.» (25.° 87') 

Lctrone, Geografía Universal, hab'ando 
de los límites entre Boüvia y Chile, dice: 

Bdioia, — LoDJitud occidental, entre ]o8 
Rraflos GO y 73 — Linjitud austral, entre los 
10.° y 25.°* 

•Chile— Loositul oriental entre los 72^' 
y 77°, incluso el archipiélago de Obiloé— 
Latitul austral, entre los 25° y 4i°» 
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Bescherelle, en sn interesante obra titula- 
da tGran diccionario da Geografía Univer> 
Bal»» asigna á BoUvii la siguiente posición 
geográfica: entre los 9^ 80' y 24'' 40' de la- 
titud sor, y a — 

•Chile entre 25'' 20' y 44 de latitud snr.» 

Fray Pedro M arillo Veiarde^ de la com- 
pañia de Jesús, dice en su geografía histó- 
rica impresa en Madrid en 1752: «La pro 
vincia en las Charcas ó de La Plata, está 
al sur confinando con el Perú por el rio de 
Nombre de Dios, al norte de Chile, con 

quien confína por $1 rio Salado Bu 

mayor extensión de norte á sur es desde 14 
grados en los confínes, con San Juan del 
Oro y de Sama, hasta 25** de latitud meri- 
dional, en que está el rio Salado.» 

£1 mismo autor dice, hablando de CbiU: 

«Está al sur, confínando con las CharcHB 
y el Perú (Bolivia) de donde lo separa el 
rio Salado que desagua entre Gopiapó y 
Atacama.» 

En otra parto agrega el mismo autor: 

«En la Costa del norte á sur está el rio 
de la Sai ó SaUdo en 25* de latitud austral 

por donde confinan Chile y las Charcas 

Es tierra desierta hasta CopÍApo.» 

Cosme Buenot cosmógrafo rea), en la des* 
oripeion del Obispado de Santiago, dice: 

«Este Obispado, fundado en 1562, fué el 
primero de los dos que se erijieron en la 
parte austral de esta América que se cono 
ce con el nombre de Cbile La exten- 
sión noite snr de f ste reino puede contarse 
disde el rio Salado»* 

Fray Pedro González de Agüeros^ dice en 
BU obra Descripción historial de la provincia 
y arclú piélago de Chiloé en el reino de Chile: 
«Asiento como notorio qneuno de los prin 
cipales reinos que componen la America 
Meridional es el de Chile. Su extensión to 
mada desde su principio, gue eaenlos26^i 
20' de latitud austral donde se halla situado , 
el rio Salado, basta el Estrecho de Maga- 
llanes, es de 500 leguas.» 

José Pérez Garda, cosmógrafo, dice ha- 
blando de Chile: «Amárrase la punta se- 
tentrional con el Peí ú en el rio Salado en la 
altura de 26* de latüiul austral en la traye- 
sia de Atacama.» 

César Flamin, en su panorama univer 
sal de Chile dice: «El reino de Chüe forma 
nna da las divisiones mas naturales de la 
América del Sur: Confína al norte con la 
República de Bolivia, de la cual la separa 
el rio Salado y el gran desierto de A i acama. • 

Valenee, en su Estadística de Bolivia di- 1 
ce; «La linea divisoria entre Bolivia, y Cbi- 
le, comianaa en el rio Salado, que por junto 
al Paposo ddnemboca en el Pacifico á los 
««• »9', 



Juan de la C. Ohnedilla.en su mapa de 7a 
América Meridional de fecha 1775, que ea 
copia de otro levantado ese mismo aüo por 
orden del Bey, seiiala el límite norte de 
Chile en los 25"* 10\ Esta demarcación es 
tanto mas autorizada cuanto que los esta- 
distis de Chile conceden á esta carta tanta 
iooportancia, que la califican como tuna au- 
toridad qfte fija con precisión los limites de los 
reinos y 'provincias coloniales, como una auto- 
ridad que nadie osará rechazar,* Pues como 
se vé, hasta esa autoridad irrecusable le 
niega a Chile su pretendido derecho sobra 
un graio y diez minut if>. 

Molina, en el «mapa del reino de Chile 
de la América Meridional,» marca el limite 
entre Chile y el Perú en el paralelo 25.* 

Don Jorge Juan y don Antonio Ulloa, co- 
misionados por el Rey de España á la Amé- 
rica Meridional, dicen en la relación histó- 
rica de su T^aje: «La jurisdicción de la au- 
diencia de Charcas empieza por la parte 
del norte en Yiloanota Y por el occi- 
dente alcanza en parte bast* la costa del 
mar del sur, como sucede por Atocama, cuya 
provincia le pertenece. 

En la «Descripción del Reino de Chile,« 
f stO'4 mismos comisi «nados principian pur 
Copiapó y no por Atacama. 

Las efemérides de Lima, dicen: El E'^i- 

no del Perú tiene de largo norte sur, 

desde 8*» 20' hasta 25* 89'. gue és la media- 
nía del despoblado de Atacama por donde 
confina con el Reino de Chile, 

Juan Blacn, señala como límite entre e) 
Perú y Chile el yalU de Copiapó. 

linberíson en su historia de América, di- 
ce: tLa parte de Chile que puede ser mira- 
da como provincia española, se diUta a lo 
largo de la costa, drsde el desierto de Ataca- 
cama hasta mas adelante de la isla de 
Cbiloé.» 

Fray Melchor Martínez, en su historia de 
la revolución de Cbile, escrita por orden 
del Bey, dice: «El reino de Chile, repre- 
sentado con bastante propiedad y exactitud 
en el mapa antecedente, esta situado á la 
coata del mar Pacifico del Sud, entre los 
25** y 54' de latitud austral. 

Fl capitán Fitz Boy y su predecesor Par* 
ker, comisionados para tomar datos S(;bre 
los límites de las Bepúblícas sud america- 
nas que acababan d-) erijirse, y que obtu- 
vieron en efecto de las autoridades chile- 
naa, enumeran rn su «tabla de posicionest 
el Papoéo ci<mo el ú'timo puerto de la eos* 
ta de Cbile al norte en los 25<' 2* 30." Un 
poco después agrega: « en esta costa inha- 
bitada fue imposible determinar el lugar 
preciso donde termina la Bepública de Chi* 
le y principia la ds Bolivia; pero sogua 
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los mejores informes obteni los despaes, la 
líaea divisorift se halla en la costa en la 
oaleta de Husso-parado, a loi 25*' 24' 80*'... . 

Bertres en su mapa marca el límite en. 
tre Bolivia y Ohile en el mismo rio Sala- 
do, ó sea 25^ 89.' Iguales límites señala 
el mapa de los señores Oadarza y Majia. 

Ernesto Rück en su obra fGata de Boli- 
TÍa,t dice: «La Bapáblioa de Bolivia se ex- 
tiende en la parte occidental entre 

25^89' • Y en la página 189 agre- 
ga: «L% costa d<) B >livia en el Ov3éaQo Pa- 
cífico se eztíecdc desde la desemboca' 

dura del Loa hasta ¿a bahía de Nuestra Se- 
ñora (Paposo), qae es límite en la costa 

con la Bepábiica de Ohil(« Al sur de 

Cobija se encuentran las caletas de Tames, 
Guala-Guala y la bahía dé Nuestra Seño- 

Arrowismüh, en su mapa de Sud-Améri- 
ca titulado «Oullines of the Physical and 
political divissions of South Américaí le- 
vantado en 1810, y por consiguiente coe- 
táneo de la revolución de la independ^'U' 
oía, marca con toda precisión el uii posside- 
tis de aquella época en el rio Salado y el 
Paposo, que segan él se hallan á los 25° 45* 
Concluiremos esta larguísima relaciou, 
en la que no podemos insertar la opinión 
autorizada de muchísimos otros cosmógra- 
ios, historiadores, viajeros, oto., por no ha 
cerla iuterminable, consign «ndo A hecho 
de que el rio Saladlo, el Paposo, Babia de 
ITuestra Señora y Hoeso pirado tienen, 
con poca diferencia, la misma latitud entre 
25» 2.30 y 25° 89' 

Beaoiendo los antecedentes sentados 
hasta aquí en lo relativo á la fijación de 
los límites entre Bolivia y Chile; resulta 
qae la base de esa demarcación ha sido la 
conquista realizada por el laca Tupao Yu- 
panqui del valle de Oopiapó, á cuyo alrre- 
dedor han girado las demarcaciones ulte- 
riores. 

Asi, por ejemplo, Ercilla fija esos lími- 
tes en el paralelo 27.** 

Herrera los fíjaea el valle da Copiapó, 6 
sea en los 27S según la primera provisión 
de L% Gasea y en los 25"^ 87' 9,*' según la 
sezunda provisión dol mismo. 

Qae estos límites se conservaron inalte- 
rables durante la gobernación do Chile por 
Alderete y sus suc ^sorefi. 

Que fueron confírm idos por las reales 
ordenanzas, institueiones y reglamentos pa- 
ra el gobierno y manejo de estafetas entre 
el Perú y Chile de 26 da Satiembre de 1778, 
ratificados por las pirámides qua se erijie- 
roo en esta época y que subsisten hasta el pre- 
sente, y por cédulas realeo. Memorias de 
los vireyds y referenoits de personas auto- 



rizadas, ya pir su carácter oficial, ya por 
su saber y por su ciencia. 

Entre estoi últimos, séanos permitido ci- 
tar después de Ercilla y Herrera que los 
fijaron sucesivamente en los 27® y en los 
25'» 87* 9:" 

A don Alonso de Ercilla, en 27®; 

A Alfonso de O valle, en el grado 25; 

A don Miguel de Olavarrieta, en el gra- 
do 25; 

A don Alonso de Solórzano, en él gra- 
do 25; 

A don Antonio de Alcedo, en el grado 25; 

A don Juan Francisco Lasota y don Jo- 
sé Germán de Campino en Vaquillas, ó sea 
en 25® 87', mas ó menos; 

A Letronne en 25®; 

A Bescherelle, en 24® 40*; 

A Fray Pedro Mnrillo Velarde, en el Río 
Salado, ó sea en 25® 87*; 

A don Cosme Bueno, en el Bio Salado, 
25® 87*; 

A Fray Pedro Gonzslez de Agüeros, en 
26® 20': 

A don José Pérez Garcia, en 26®; 

A don César Flamiro, en (Bio Salado) 
25® 87*; 

A Dalence (Bio Salado), 25® 37'; 

A Mapa de Jaan de la Cruz Olmedilla» 
25» 10*; 

A Mapa de Molina, 25*'; 

A Jorge Juan y Antonio UUoa (Copian 
pó), 27'-; 

A Efemérides d«^ Lima, 25® 89'; 

A Jaan Biacú (Oopiapó), 28; 

A fray Melchor M»rtinez, 25'; 

Al cap tan Fitz Boy, 25® 24* 80"; 

A Ernesto O. Büek, 25® 89'; 

Mapa de Bertres, 25® 89'; 

Id. de Oadarza y Mnjia, 25<' 89'; 

Id de Arrowismitb, 25® 45* 

Hé aquí, pues, cómo ademas de las cé- 
dulas reales y Memorias de los vireyea 
que determinan del modo mas claro y ca- 
tegórico como límite el Bio S «Kdo, ó sea 
25® 87', o 25® 89', la autoridad de ios de- 
nlas cosmógrafos que preceden, viene á 
confirmar estos limites, si no con la mis* 
ma uniformidad y precisión que es difícil 
obtener en oa^^os como el presente, al me* 
nos de un modo tan elocuente que no pue- 
de quedar duda alguna scerca de la inexac* 
titud del as-^rto propagad') por los h^^m* 
bres públicos y escritores chilenos, de ha- 
berle cedido generosamente á B ilivia el 
territorio que hoy pretenden reivindicar; 
pues (le lo expuesto se deduce que si Bo- 
livia no ha sido víctima d^ la usurpación 
de su territorio hasta el piralelo 27, lo ha 
sido cuando menos, del comprendido en^ 
tre el paralelo 24* y el 25® 88' . 
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VIL 

Pruí5da.s db los derechos de b )Liyía has- 
ta EL PAPaSO INCLUSIVE, ARP.\NCADí>8 DK LOS 
KiORITOB^S PÚBLICOS, DK LOS H ^MBRBS DE 
KST^DO de las leyes, FUNDAMENTAL T OR- 
OiNiCAS DS CHCL.E. 

Aqai deberiamoi^ terminar, porqne lo 
adacido es mas que 8ufí3Í6Dt<* pa'a mani 
festar que los derechos de Obi le nunca se 
han ext'^odido al Norte del Papóse. Pero 
permítasenos entrar en otro género de 
pruebas, cuya nacionalidad, si se nos per- 
mite la espresion, oouñrma con todos los 
caracteres de la evi iencia, no solo el he 
cbo de que el territorio de Chile está limi- 
tado al Norte por la región del Paposo ó el 
Bio Salado, sino la poca lealtad de ios go- 
biernos, estadistas ó escritores chilenos en 
la disoasion j en todo lo relatiTO á sus 
cuestiones de limites con sus vecinos. Eu 
una palabra, permítasenos comprobar que 
los limites de Cliile ge detienen aute la re- 
gión del Paposo y Bio Balado, eon pruebas 
esencialmeute chilenas; esto es, con la opi* 
nion antorizada de sus escritores públicos, 
con la palabra oficial de los hombres de 
Kdtado, j eon los actos mas trascenden- 
tales de la vida política de aquel pueblo. 

En efecto, y entre los muchos Hatos de 
este género, encontramos en el cAlmanu- 
que de la Repúblicja de thiie» de 1824, la 
descripción del Departamento de Goquim 
b's concebida en estos términos: — lEste 
Departamento ocupa ei estremo sftentrio 
nal de la República. Confina al Norte con 
¡a provincia de Atacama, una dé las del Al tu 
Ferúf iiendo sus limites por esta parte el Rio 
SaladOf Agua buena y el médano de Ataca- 
ma.9 

Lastarria^ nno de los hombres mas cul- 
minantos de Chile y de la América. — Las- 
ttrria, estadista, escritor, historiador y 
geógrafo, eu sus «iLeociones de Geografía 
Modernat, dicr>: cL^s costas de la repúbli- 
ca son en genAral, llanas j limpias, menos 
al Sur de Valdivia hasta el Estrecho de Ma- 
gal^anes. — Marcaremos, sin embargo, los 
puntos mas notables: principiando por el 
Norte, «sta primero el puerto de Betas que 

es la embocadura del Salado i La pc- 

aioion geográfica de Betas es de 25*" 80*. 

En la célula real de 1609, que fuodó la 
audiencia de Santiago, se le asignó por 
eirounsoripoion territorial la ddl reido cu- 
yo límite aetsntrional era el paralelo 2(>'> 
38\ 

£1 aeñor Carlos Moría Vicuña, escritor 
chileno, en un folleto escrito en Parii) eo 
20 de Enero de 1876 y publicado en Val- 



paraíso en el corriente año, bajo el tituTo 
de: iLa cuesMon de límites entr<^ Chile j 
la República Argentina, dice en la página 
28: Bástanos haber puesto perentoriamente 
fuera de duda que hasta 1680 el monarca es- 
pañol Carlos II mantuvo los limites atribuí' 
dos al reino de Chile por todos sus predecesO' 
res (Jarlos F, Felipe II, Felipe 11 1 y Felipe 
I V, e:i decir, los temtorios designados en la 
j'uis'iiccion de Alderete^ como que se estendian 
desde Copia pó al Estrecho de Magallanes » 

Y luego agrega: iDeade entóncoá — ¿loa 
limites descritos fueron modificados? No — 
ne contesta el mismo; al contrario, de 168- 
A 1810 se expidieron much'ia otras cédulas 
que manifestaban la intención de mant&nerlos,^ 

Julio Ooy, en su mapa para la inteligen» 
cia en la Historia física y poluiea de Ghibe^ 
que levanto como emplea«io y con recurso 
de dinero y datos 8uministrados por el go* 
bierno de Chile, señala como límite de esta 
R pública en el N 'rte el paralelo 25 en 
donde sitúa el Paposo. 

Todo esto esta de perfecto acuerdo con 
las cuatro constitucioues que ha tenido la 
República de Chile y que forman el docu- 
mento constitutivo de una Nación. En ellaa 
Chile conserva como su territorio las anti- 
truas demarcaciones trasudas por la Coro- 
la y que se hallaban vigentes el año 1810,. 
•ju que entallo la Revolución de la Indepen- 
Iencia. Vaaios á consignar el tenor literal 
de cada una de ellas en iste punto y loa 
comentarios que han hecho de él Jos bom» 
bres públicos de Chile. 

Constitución de 1822— artículo 8» lEl 
territorio de Chile conoce por limites natu* 
rales: al Sur, el Cabo de Hornos; al Norte,. 
ú desierto de Atacama.9 

<'onstitu€Íon dé 1828 — articulo 2.^ iSu 
territorio (el de Chile) comprende de Nor- 
te á Sur desde el desierto de Atacama basta 
el Cabo de Hornos.t 

La comidion legislativa que presentó al 
Congreso el proyecto de constitución de 
1828 compuesta de los lustrados señorea 
Francisco Ramón de Vicuña, Francisco 
Ruiz-Tagle, José María N*>Yoa, Melchor de 
Santingo Concha y Franciaco Fernandez,, 
dijo en su informe respectivo: cLa Nación 
chile^na se ostiende eo un vasto territorio, 
limitado al N'>i'te por el despoblado de Ata» 
cama, terminado al Sur por el Cabo de Hor- 
nos • 

Constitución de ISSS— (vít^ente hasta la 
fecha) articulo 1.® «Ei territorio de Chile 
se estiende desde el desierto de Atacama has- 
ta el Cabo de Hornos. • 

El distinguido señor Lastarria, oom<%n- 
tando estos artículos constitucionales dicet 
cEsta resolución no hace mas que confir- 
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mar los límites que la cédala cíe ereccioo 
del Obitpado de Santiago babia eeñalido a 
Gbile por el Norte, fijándolos en el desierto 
deAtacafna,9 

Y hugo agrfga: tChile ha estenrlido 
siempre su imperio y jariediocion en el Nor- 
te hasta el territorio del Paposo y Bahia de 
Nuestra Señora.^ 



crifício del ijioma, pues que se ha sosteni- 
do por siisórf^anosantorizAi^os — y nos bas- 
ta enunciarlo para manift^star hHsta qué 
pnnto influye el sistema de Ihs convenien- 
cias en los consejos y ^n la honorabilidad 
de ese gobierno — que las palabras tdrsffe el 
abierto de Atacama* y %hasta el Cobo de Hor- 
nos9, tienen un sentido comprer siyo y mas 



He aqui la posición geográfica de estos lato que el qne les otorga el mismo idioma; 



puntos, según diversos geógrafos. 
£1 PapoBO según Pbibppi, está en 25* 2' 
Bl i » Gay, está en 25* 
El i i Fitz Roy, está en 25*80* 
Bahia de Nuestra Señora, según oste ul- 
timo, está entre la puntado San Pedro (25* 
81') y punta grsnde al norte (25* 7). 

Según la o»rta esférica de los capitanes 
Malespina y Bustamanie, levantada por 
orden del rey rn 1790, la punta norte de la 
babia de Nuestra Señora entá Á los 25* 15' 
y la misma bahía en los 25* 28'. 

El %Reglatntnto orgánico y acta Je unión 
del pueblo de Chile», sam-iouado p^r los 
representantes de la república en 80 de 
Marzo de 1828, haciendo la demarracion 
de los seis departamentos, principiando de 
N. á S., dice: tPrimer departamento: desde 
el despoblado de Átacama hasta el tio Lho- 
vapa,9 



y esto, con el indigno propósito de usurpar 
á Bolivia el desierto de Atacama y á 1« Be- 
pública Argentina el territorio que se dis- 
puta. 

Por otra parte, el art. 1.* del tratado fir- 
mado entre Chile y la Eppaña el 25 da 
Abril de 1844 y canjeado en el siguiente 
año, hace la siguiente, esplícita declare • 
oion: iS. M. Católica, usando de la facul- 
tad que fe compete por decroto de las cor- 
tes genera'es Hel reino de 4 de Diciembre 
de 1844, rf conoce comonarioii libre, sobe- 
rana e iiidepen lieute á )» repúMíca de Chi- 
le, compuesta de ¡os paisas especificados en su 
ley consti/iicionalf á Fatier: todo f I territorio 
que se estien<le desde el desierto de Atacama 
hatta el cabo de Horno», y decide la cordi- 
llera <le 'os Andes hasta el mar Pacifico, 
con el archipiélago de Cbiloé y las islas >d- 
yaceLtes á la coí^ta de Chile. Y S. M. re- 



Ademas, en el mensage que en 25 de Fe- ¡ nunci», tauto por sí como por sus suceso- 



brero de 1828 dirijió a la asamblea consti 
tuyeote de esa época el Presidente de la 
Bepúblioa D. Francisco Antonio Pinto, en- 
contramos lo siguiente: «Ningún evento 
desgraciado ha trastornado el ^rden &n los 
siete meses de vuestro receso, y si se han 
sentido ciertas aj i ta cienes en nno que otro 
pueblo, ha sido el efecto de nuestra inespe* 
riencia en el uso de las elecciones popula- 
res. Mas, en todos ellos, ha sido constan- 
lemente respetada la voz de la autoridad y 
restablecida la trarquilidad interior, sin 
violencia ni sacrificio alguno. Esta es en el 
día la feliz situación en que reposan loa 
pueblos de la Bepüblica desde Atacama has* 

ta Chiloé » 

Si el gobierno de Chile se creia en esa 
época con derecho al territorio situado eo- 
tte el Paposo y el paralelo 28, ó siquiera 
hasta la espléndida y antiguamente cono- 
cida bahia de Mejillones, eu lugar de decir 
tdesde Atacama^t como principio de la do- 
minación chilena, «tebió decir tdesde Cha- 
cayai ó tdesde Mejillones.» Pero no: pues 
preocupado Chile en eeta época con su or- 
ganización política interior y autonómica, 
no estaba dominado todavia por la tenta- 
ción del ensanche de trrritorio á costa de 



res, a toda pretensión al gobierno,^ dominio 
y soberanía de dichos püines-t 

Pero no es esto todo: el mÍFmo gobiorno 
do Chile ha reconocido explícitamente la 
soberanía de Bolivia de^de el Paposo por 
varios actos solemnes y oficiales, entre 1' s 
cuales creeotos deber citar los siguientes: 

El año 1840, estando el gobierno de So- 
livia en quieta y pacifica posesión de todo 
el litoral hasta el Paposo, se presentó la 
barca chilena tRumeos,» y pretendió ex- 
portar guano, de un modo clandestino de la 
punta de Angamos, al sur de la babia de 
Mejillones, pero fué capturada por el va- 
por de guerra boliviano «Gmeral Sucre,» 
por orden de la autoridad de Cobija, y con- 
ducida á este puerto, en donde fue someti- 
da á juicio, sin que estos hechos hubieran 
dado lugar á pe^ar de su publicidad, á nin- 
guna gestión de parte de Chile, en defensa 
de la soberania, que i^olo pretendió ejercer 
después, en vista de la importancia de las 
covaderas de guano y del desarrollo de esa 
industria. 

Como estos hechos clandestinos se repi- 
tiesen en el territr^rio comprendido entre el 
Paposo y Mejillones, entre los años 40 y 40, 
el Encargado de Negocios de Bolivia en 



su decoro y de los legítimos intereses de ; Chile, que lo t ra el señor Joaquin de Aguir* 
BUS vecinos; ensanche que^e ha pretendido > re, hizo contra ellos noa reclamación for- 
levar a cabo hasta con la tortura y el sa- : mal ante el Ministro de Relacion(fl Exta« 
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riores, que lo era en esa épeca el sefior 
Vial, quien conteetó: «qne habia ya llegado 
á su noticia la perpetración de ese abaeo y 
que babia «tirtado las proyidenoiaB necesa- 
rias para contenerlo.» 

¿Puede haber un reconocimiento mas cla- 
ro, da la soberanía de Bolivia sobre ese ter- 
ritorio? 

Mas todavía: en Abril del8á6, la goleta 
de guerra chilena «Jaoaqueo,! anibó á la 
punta de Angamos, que como hemos dicho, 
está al sur de la bahia de Mejillones, y euar- 
boló allí el pabellón chileno en señal de so- 
beranía. 

£1 Encargado de Negocios de Bolivia, 
reclamó enérgicamente contt a ese acto aten- 
tatorio, en nota de 8 de Julio de 1846; y el 
Ministro de Belaciones Exteriores señor 
don Manuel Montt aseguró en rontestacioo, 
que el htcho de que se quejaba el señor 
Ag^nirre era inexacto, eegnn informes que 
BU gobierno habia tomado de bUs autorida- 
des subalternas. 

Hé aquí pu» s, dos actos solemnes de la 
cancilUria chilena, que no solo importau 
un reconocimiento « xplioito déla soberanía 
boliviana sobre el territorio comprendido 
eutre Mejillones y el Paposo, sino también 
una especie de satisfacción por la ofensa 
inferida. 

Bien, pnee; siseguo las capitulaciones de 
Plzarro y de Almagro, los limites del Perú 
y de Ohile son el pueblo de Copiapó ó rea 
el paralelo 27; si según la primera provi- 
sión de La Gasea en favor de Valdivia, el 
límite estaba fijado en el mi^mo pueblo de 
Gopiapó; si según la segunda provisión del 
mismo, esos límites se extei dieron á 80 le- 
guas mas al N., 6 sea hasta la bahia de 
Nuestra Señora; si edos limites se oonser 
yaron inalterables durante la gobernación 
de Alderete y de todos sus sucesores; si des- 
pués se ratificaron del modo mas expreso 
y categórico por las reales ordenanzas so- 
bre estafetas, correos y postas entre los 
reinos del Perú y Chile de 26 de Setiembre 
de 1778, y se fijaron pirámides de demar- 
oacion, que subsisten hasta ahora entre 
Biofrio y Vaquillas, ó sea á los 26° 87', que 
es la altura que corresponde ai Paposo y a 
la Bahia de Nuestra Señora; si esta es la 
demarcación que establecen los cosmógra- 
fos, viajeros, cronistas, escritores, etc. etc.; 
si a consecuencia de las usurpaciones de 
Chile sobre el Paposo, bajo el disfraz de es- 
tablecer un pueblo misionero, dependiente 
en lo religioso del Obispado de Santiago, se 
expidió la cédula real de 1.* de Octubre de 
18Ü8, reincorporando el territorio del Pa- 
poso al vireynato del Perú y restab'erien- 
do asi la primitiva demarcación; ú obser- 



vada esta cédula real en solo el punto re* 
lativo a la construcción de fuertes y bate- 
rías en el Paposo, el soberano ratificó su 
contenido; si la resolución de 1810 acaeció 
bajo la vijencia de es(a demarcación, que 
es la que constituye el derecho público Ame- 
licano para la solución de las cuestiones de 
limites entre los dominios de la corona de 
España; si la Bepública de Bolivia, des- 
membración autorizada de los vireynatoa 
del Perú y de Buenos Aires, naoió á la vida 
autonómica bajo la base de esta demarca- 
ción, que forma el uli possidetis del año 10; 
si los escritores, etitadistao y actos mas 
trascendentales de la vida política de Ohi" 
le, como son sus constituciones y leyes or- 
gánicas, han reconocido siempre á Bolivia 
como soberana del territorio que se extien- 
de hasta el Paposo; si esta ha continuado 
en posesión pacifica de ese territorio y ejer- 
cido sobre él actos de jariadicoion indispu* 
tablee; si el mismo gobierno de Ohile, en fin 
ha reconocido esa soberanía por actos ex- 
plici^os como los emerjentes de las recla- 
maciones de Bolivia hasta el año 1846: 
si todo esto es exacto é indiscutible, como 
lo es en efecto, ¿cómo es que Chile preten- 
de tener derecho hasta el paralelo 28; cómo 
es que llena los aires con la aseveración da 
que cedió generosamente á Bolivia la región 
qne abarcan los paralelos 28 y 24 de lati- 
tud Sur; cómo es que pasando por sobre 
toda consideración de respeto de honorabi- 
lidad y de decoro, invade el territorio inde- 
fenso de Bolivia á titulo de reivindioacioni 
provocando una guerra á muerte, destru- 
yendo las risueñas espectativas do unión y 
de confraternidad americanas á que pro- 
penden los demás Estados del continente, 
a despecho de todo género de inconvenien- 
tes y de dificultadec; como, es fin, que Chile 
provora coii un acto atentatorio, que viola 
el derecho público americano, que le ena- 
jena las simpatías de toda la América, un 
conflicto que amenaza llegar á la categoría 
de continental, puesto que no habrá na- 
ción en América quecoubieuta en la odiosa 
doctrina de la reivindicación ó de la con- 
quistH, y menos todavia cuando no tiene 
mas fundamento que la posesión de dos bu- 
ques blindados? 

Todo esto tiene una explicación satisfac- 
toria; ello responde al espiritu de exajerado 
mercantilismo de que se resienten todoa 
los aetoB de la política interior é interna- 
cional de Chile. Lhb regiones patagónioaa 
no ofrecían mucho alicii^nte á la codicia de 
Chile, stgun la espresion de su Ministro de 
Belaciones Extf^riores señor Alfonso a su 
agente diplomático en Buenos Aires, ni su 
adquisición podía realizarse por sobre loa 
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íqíSaobíi de la escoadra argentina: era ne- 
^aario abandonar por tssé lado el propósito 
4e eaiancbe de territorio y de engrandecí 
miento nacional. 

Por el contrario; había en el norte rique- 
aae inagotables como el gaano de Mejiilo- 
nee, el satitrede Saliuas y del Toco, la pia 
ta de Caracoles, del luoa y de Ooncbi, el 
bórax de Atacama y el cobre de Gbacaya, 
Oerro-gordo, Naguayan &. &,, tin escoa 
dra que combatir ni ejército que vencer, y 
«D ellaa tienen Mcoioneg loe hombres del po- 
der y de inflaencÍA en la política de Chile; 
allá se lanzan valerosos á conqnistarlaa, 
afinqae dejen en la empresa a girones el 
decoro y la honra nacional. 

Pero antes de entrar en consideraciones 
filasófíoas sobre la natoraleza de los aten- 
tados de Chite, permítasenos completar el 
onadro de los títulos de Boüvia al territo- 
rio que se estiende haata el Paposo. 

vni. 

TÍTULOS DB SOLIVIA AL DESISRTO DE ATAOAMA 
ARBAM0AOO8 DE SUS A0X*;8 JUBISMCGIONA- 
LES BOBEE £L. 

Ya hemos fundado en títulos irreonsa- 
hles los derechos de Bolivia al territorio 
situado al nort» del Paposo hasta el año 
1810, en que acaeció la revolución de la In- 
dependencia, que dure en el Alto Perú 
liaita 1825, y si se quiere, hasta 1826, en 
que aquella completo su organización poli 
tica, como entidad soberana, y en coya 
época no es justo exijir que hubiera ejerci- 
do y qae pudiera citar actos de jurisdKscion 
sobre todos y cada uno de los puntos de sn 
dilatado territorio. 

En el trascurso de loa 14 años que me- 
dian entre 1826 y 1840 podíamos citar 
muchos aotps de contmua y permanente 
jnrisdicion sobre el territorio mencionado; 
pero la consideración de las dimensiones 
que ya tiene este trabajo, nos obliga á no 
citar sino un hecho cuya significación es 
bastante para comprobar plenamente que 
en el trascurso de esos 14 años Chile no ha 
pretendido siquiera tener derecho á dicho 
territorio. T con razón, pues entonces el 
l^ano no tenia valor mercantil; las minas 
de cobre de Ohacaya carecían de la impor- 
tancia que estimula la codicia; no se habia 
descubierto la plata de Caracoles ni del In- 
ca, ni los salitres del Salar del Carmen y de 
las Salinas, ni el bórax de Atacama. En 
eoncepto de Chile, esa era una región esté 
ril y maldecida por Dios y despreciable pa* 
ra Chile. 

£1 hecho á que nos referimos es el si- 
gwente; 



El año 1885 Bolivia estaba en guérta 
con el Perú, y éste mandó una flotilla com- 
puesta de la oorbetü «Líber tadi y de la go- 
leta «Limeñas con fuerzas de desembar- 
co á ocupar el puerto de Cobija, el único 
habilitado hasta entonces en nuestro lito- 
ral. Pero como en dicho puerto existia unA 
guarnición competente y fortificaciones que 
lo defendían, Ja flotilla peruana se vio en 
la necesidad de desembarcar en un puerto 
lejano, y elijió para ello el de Mejillones, 
situado á 18 leguas al sur de Cobija. Allí 
desembarcó la tropa sin oposición ni resis- 
tencia alguna, pues no podian oponérse'a 
sus pocos habitantes llamados changos que 
ejercían la industria de la pesca, por mas 
que estuvieran, como estaban, subordina* 
dos á la autoridad de Cobija. De allí mar* 
charon á este puerto, soportando todas las 
penalidades de una travesía, sin agua y sin 
recursos, hasta que llegaron á él y realiza- 
ron la ocupación después de un combate. 

El acto del desembarque deesas fasrzas, 
de 80 tránsito hssta Cobija y de la ocupa- 
cion de este puerto, fué un hecho realizado 
á la faz de todas las naciones del mundo, J 
conocido especialmente por Chile en todos 
BUS detalles y circunstancias. Paes a pesar 
de esto, él no reciamó por ese becho, que 
habría constitoido el mayor ultraje á su 
soberanía, si se hubiera considerado siquie- 
ra con un derecho Utigioso sobre ese terri- 
torio. Esa abstención ¿e su parte sobre un 
hecho tan grave y tan trascendental, im- 
porta una manifestación terminante de la 
ausencia de todo derecho; asi como impor- 
ta i su vez per rarte del Perú el reconoci- 
miento de la soberanía de Bolivia sobre ese 
territorio, que a ser de Chiie, no habría 
sido hollado por el Perú, por imperiosas que 
hubiesen sido las exíjencias de la guerra. 

Sentado este antecedente con la impor- 
tancia que tiene en si, pasamos al año 
1840, marcado con innumerables actos de 
jurisdicción, tales como los de licencia á la 
sociedad de los señores Oumucio Saozete- 
nea y compama, para que hagan explora- 
ciones formales al sur de la bahía de Meji« 
llenes, como Orejas del Mar, Angamos» 
Morro Moreno, La Chimba, Islas de Cobra 
y Lagsurtos, á fin de conocer con exactitud 
la importancia de las covaderas menciona* 
das, como antecedente de ana propuesta 
que debían elevar al gobierno para la ex- 
plotación del guano; expedente que »>e ha* 
lia original con su-* respectivos informes 
en los archivos de Bolivia, y que faé pre« 
sentado al de Chile por el diplomático bo- 
liviano en 1868. 

Otro expediente de los mismos, trami« 
tado en 1842, concediéndoles la facultad d^ 

8 
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«xplotar y «xportar goanof de las menoio- 
Badae covaderas. 

Otro expediente en el qne se registran 
tomas de razón de coDcesi^nes hecbss por 
la »intoridad local de Cobija, tales como la 
otorgada á don Diego Lamb en 2 de Ene* 
ro de 1841 por el prefecto don Gregorio 
Béeohe para explotar y exportar guano de 
la pnntft Orejas del Mar, bitnada 5 leguas 
mas o menos al sur de la de Ai* gamos. 

A D. Juan Pió UUoa, en 16 de Abril de 
18ál, hecba por el mismo prefecto para 
que explote y exporte todo el guano que 
contenga la punta de Angamos. 



Dor el señor Frias, agente diplomátioo de 
Boliyia. 

En la misma épora tnyo Ingnr t^mbieo 
el robo de tres cabalUs, 2 d** ellon pcrtei e 
cientes a los súb<iitoH francf'Hes Dur^Aidena 
y Lemaitre, vecinos He Cobija, qoe viven 
todavía, el primero en Niza y el «egimdo en 
Valparaiso. £1 prefecto, coronel D. Jone 
Iri<ndo, mandó una orden al correjuior 
boliviano del Paposo, para capturar á los 
ladrones, que lo fueron en efecto, y remi- 
tidos á Cobija, presos y debidamente cus- 
tediados con los respectivos animales. 

Existen también, debidamente le^alisia- 



L r\ r rLJi i<. -it-i dos, los asisntos de los libros del tesoro y 

tQ^i ú r° í^'®°/? ^5, J»*?^^^ d^ aduana de Cobija (que también fueron 

1841. hecha por el prefec o Dr. Andrés presentados aUobierno de Chile el año 68 



María Torrico, para la explotación de los 
guanos que oootenga la isla denominada 
del Cobre, 

Estas solicitudes y concesiones tuvieron 
lugar a consecuencia de la buena acogida 
que tuvo el guano boliviano explotado y 
exportado de las guaneras antedichas por 
el subdito frunces D. Carlos Baroillet, ave- 
cindado en Valparaíso, a quien el Congre- 
so de Bolivia, agradecido a ese beneficio, 
le dio en premio 400 toneladas de guano; 
concesión que consta de las actas parla- 
mentarias de ese año, y que fué cuú3plida 
y ejecutada por el prefecto de Cobij t en 
esa época, coronel D. José Iriondo. Esas 
400 toneladas fueron extraidas de Morro 
Moreno al sur de Mejillones, en la barca 
fraucesa iCharles Napier.» Í)q ellas, Ba- 
roillet cedió 100 toneladas á su socio D. 
Wenceslao Paunero. 

En esa misma época tuvo lugar tam- 
bieo el hecho de que hemos hablado aute* 
liormente ; esto es, de la captura por «i 
bergantín boliviano •General Sacre,» de la 
barca chilena tBumena,» que estaba roban 
do guano al sur de Mejillones, la que fue 
conducida á Cot>ija y declarada allí buena 
presa por los tribunales ordinarios, sin 

oposición ninguna de parte de Chile. 

Después de esta captura, la fragata chi* 
lena iLacaw» consiguió fugar con un carga 
mentó de guano embarcado en las mismas 
covaderas. Arribado el buque a Glasg« w, 
en Escocia, el cónsul general de Bolivia, 
señor D. Antonio Acosta, instruido ya dei 
sucedo, hizo embargar el cargamento y le 
fué devuelto mediante senteboia pronun 
ciada por los tribunales ingleses, sin que 
se hubiera aducido jestion ni oposición al- 
guna por el agente diplomático de Chile, 
que lo era D. Francisco X. Rosales, que 
se hallaba a la sazón en Londres. Los do 



presentados 
por el mismo Frias), por Iom cuales consta 
qne la sociedad de los señores Myers, 
Bland y C* explotó y exportó, desde 1842 
hasta 1849, según contratas parciales (que 
taoobien han silo exhibi«ias), las siguien- 
tes partidlas de guano: 

De las guaneras conocidas con los nom- 
bres de Islas de Cobre y Lagartos, situadas 
a pocas millas al N del Papólo, 20 carga- 
mentos (le á 200 toneladas cada uno, dea- 
tinados al Perú. 

Del depósito llamado Nampa, un poco 
mas al N que los anteriores, 1,600 tone- 
ladas. 

De las islas de Santa Maria y Orejaa 
de) Mar, 1,500 toneladas. 

De las guaneras de Angamos, 600 tone- 
ladas de guano blanco y de buena calidad* 

Do las guaneras de Paquica, al N de 
Cobija, 4,000 toneladas. 

Entre los innumerables actos adminis- 
trativos de que hi^mos hecho una lijera 
mención, oreemos debrr consignar las ór* 
denes supremas de 28 de Marzo y 8 de No- 
viembre de 1842, dirijidas por el Ministro 
de Hacienda al Prefecto dei Literal. En la 
primera de ellas se establece que: tdesean- 
do el Gobierno que en la explotación del 
guano no se cometan algunas demasías que 
den lugar a reclamación» s de parte de los 
Estados vecinos, ha resuelto se prevenga á 
esa prefectura, que tome las providencias 
mas rigorosüs y eficaces, á fin de evitar 
cualesquiera teutativas de los explotadores 
fuera du los limites de los ríos Loa y Pa- 
póse que comprenden el litoral de la Be- 
publica.i 

En la segunda de dichas resoluciones se 
ratifican las miimas prevenciones cobsig* 
nadas en la primera, y se agrega la orden 
terminante de tcontener con toda la ener- 
gía posible, cualquier avance qne se intente 



eumentoB relativos á este juicio han sido I sobre nuestra límites (Loa y Papóse), sin 
pre-^ntadoa también al gobierno chiltrno I ceder un palmo de terreno hijo n iDg nn » 
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<NMiaídorAoion, puesto que loa titalos de la 
potesioD qae tiene BolÍTÍa, antorizao á sus 
foDoioDarios á d» fender sus derechos de la 
maDera mas deoidida • Y lue- 
go aiírega: cpara qae los contratista'i de 
guano defiendan por su pitrte los derecho» 
qae la contrata de 28 á*^ Junio último leu 
concede, sobre las propiedades bi)livianfl8 
en la costa, les trascribirá Y. G. esta nota 
7 la citada resolución, qne a^ljunto en co- 
pia autorizada; ordenando al mismo tiem- 
po que los gn arda -costas estén enterados 
de estas resoluciones, para que las onm- 
plan puntualmente en la parte que les to 
que. 

Dios guarde á Y. G. — Rúbrica de S. E. 

Hilarión Fernandez, 

He aquí, pues, cómo Boliyia ha ejercido 
flín oeear aotoíi de jurisdicción sobre toda )a 
Bona sitaada al Nr)rte del Paposo, sin qne 
Chile hubiese manifestado jamfts oposición, 
resistencia ni pretensión siquiera sobre 
686 territorio; y esto, apesar de la publi 
cidad de los hechos, pues que la mayor 
parte de los contratistas eran chilenos, 
como lo eran también los trabajadores y 
los capitales que sa empleaban en la ex 
plotacion; con la circunstancia agravante 
de que los buques encargados de la expor- 
tación habian sido fletados á ese fin en ter 
ritorio chileno. 

IX. 

▲OTOS DB ÜSUBPAOION DB OHILB fiOBEB BL 
TBKBITOBIO DB BOLIVU. 

Por duro que nos sea, debemos hablar 
d lenguaje de la verdad como medio de 
corresponder al propópito de hacer la luz 
ante las naciones extranjeras acerca d^ 
los anteceden tee del conflicto qne Chile 
ha provocado á Bolivia. Ese conflicto, 
atribuido generalmente á las sujestiones 
de sentimientos innobles, responde lógica- 
mente al carácter nacional, á la índole de 
BU pueblo y á los estrechos límites de su 
legitima posición topográfica. 

Bn efecto: el chileno, audaz, emprende- 
dor y aventurero por carácter, no puede re- 
signarse á mirar como único teatro de su 
actividad esa delgada lonja de tierra que 
constituye sus dominios y cuya estrechez 
lu asfixia. 

Por otra parte, su espíritu aventurero y 
accenhle á los estímulos de la codicia, lo 
inclina irrosistiblem^^nte allí donde hay 
una ventaja que obtener, una riqueza qne 
explotar, una usurpación qne hacer, si 
fuere necesario, para la realización de sus 
pKopósitos. Para el carácter chileno el me- 



jor titulo es la posesión, la ocupación, sean 
legítimas ó atentatorias. Es por eso qae 
no nos extraña que el órgano aotorizado 
del gobierno, el Ministro do Belaoionea 
Exteriores de ese pala (señor D. José Al» 
fonso) haya estampado bajo su firma, en 
comunicaciones dirijidas al asrente diplo- 
mático de Chile en Buenos Aires, los si- 
guientes conceptos, que son la expresión 
mas exacta del carácter nscional : 

• Ministerio de Relaciones Exteriores, — 
Santiago, Octubre 10 de 1876. 

t Tudos ios datos qne he podido conse- 
guir, son: que el territorio patsgónico del 
lado del AtUctico, es de muy 'poco provecho, 
Eua circunstancia^ unida á la distancia á 
que de nosotros se encuentra, hace que en 
realidad sea para mi de muy poca codicia, 

•Siempre me ha parecido que se debe soste* 
ner que nos pertenece solo para asegurar la 
posesión completa del estrecho. Nuestra sitúa' 
don geográfica y nüb«»tro ínteres, aconse' 
jan, sin duda, que no debernos extendemos 
POR ESE Lado. Pero la cuestión está ya plan- 
teada, y debemos insistir en mantenerla bajo 
la]base de la última discusión, (Firmado) 
José Alfonso,^ 

« Ministerio de Relaciones Exteriores, — 
Santiago, Marzo 18 de 1877. 

H Me parece cada dia mejor el simple 
aplazamiento del negocio. No es para no- 
sotros un mal, dende que somos los deman- 
dados y tenemos la cosa. Mientras mas 
tiempo trascurra en este estado, tanto ms* 
jorpara nosotros. La posesión de hecho se 
afirma y afianza mas y mas, y en defecto dé 

CUALESQUIERA OTROS TÍTULOS, ESTE ES DB 

Les MEJORES. Qus el tiempo produzca una 
gran diferencia en el equilibrio de los dos pav 
Bes es una pamplina. (Firmado.) José Al* 
fonso. ^ 

Por otra parte: á las condiones geográ- 
fioas que forman y determinan el carácter 
nacional de Chile, hay que agregar otra 
consideración que nace de sus institucio- 
nes, de su modo de ser político, para ex- 
plicarse ese carácter aventurero. 

Las instituciones de Ghile, que solo es 
republicano en la forma, pero esencial- 
mente monárquico en el fondo, se resien* 
ten de excesiva dureza y tirantez, qne ha- 
cen muy poco halagüeña la vida bajo su 
sombra. Alli pesa todavía, como en nin- 
guna otra nación del mundo, la infamante 
pena del látigo. Alli vive el hombre del 
pueblo encorbado bajo el peso humillaote 
de ese sistema penal , que la moderna civi- 
lización tiene proscrito. Es natural, por 
consiguiente, que el chileoo procure 8Ut« 
traerse á la acción de leyes tan inclemen- 
tes, de elementos de penalidad tan infa* 
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HiaBtas. En ki etíiigracioD, el obiléno bus- 
ca, pues, pfin, qne es escaso en la tierra 
pAtríSy y refajio contra el látigo, que abun- 
da. Son naturales por lo mismo su exce- 
slya crueldad, su insolencia habitual y sus 
espantosos desbordes, una vez que se ha- 
lla bajo la acción de leyes é instituciones 
mas dulces y suaves. Ello es el resultado 
lógico del espíritu de reacción formulado 
po"* Lamartine en esta célebre frase: c No 
hay peores tiranos qoe los esclavos.! Es 
asi como las naciones que reciben la inmi- 
gración de Ohile tienen naturalmente qne 
soportar las manifestaciones de ese e» piri- 
ta de reacción, mal reprimido al priceipio 
y mas bien fomentado con la suavidad de 
las instituciones y con la beniornidad del 
carácter que ellas forman. Esa falta de re- 
presión severa, qne el roto chileno no \\p- 
ga á comprender a causa desuslimiti- 
dos alcances y de la ignorancia en que se 
le mantieue. Je hace concebir la idea de su 
superioridad sobre el hijo del puis que b'>- 
porta su inmigración, y con el cual quiere 
desquitarse de los rigores de qua fue victi- 
ma en su patria. Hé ahí el oríjen de su 
insolencia y altivez, que parecen orgáni- 
cas; pero que no son sino motivadas por la» 
causas antedichas, pues no hay hombre 
mas humilde que el roto chileno en sti pa- 
tria; hé abi también )a causa para que es 
te se considere como dueño y soberano del 
terreno que pisa. Es por esto que la inmi* 
graoioo chilena se ba hecho ya una ame- 
naza á la integridad nacional del pais que 
la soporta. ¿ Y qué extraño es que estas 
ideas se hayan infiltrado en el corazón de 
las masas incultas, cuando los hombres pú* 
blioos de Chile también las halagan y las 
acarician I Y para que no se crea que es un 
aserto forjado por la prevención, hé aqui 
lo que dice el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores señor Alfonso en el oficio insolente 
y descomedido pasado al de igual clase de 
Bolivia con fecha 81 de Enero de 1877. 

ffjuando un gran número de mis con- 
ciudadanos llevaron al litoral boliviano sn 
induetriM y sus capitales, ese territorio cons- 
tíiuia una comunidad entre Us dos Repübli' 
ea$, tanto de Chile como de Bolivia,* 

Esta aseveración es tan inexacta como 
insidiosa, pues es falao que ese territor'o 
haya ce stituido jamás una comunidad. La 
comunidad no ha versado sobre el territo- 
Mo, sino sobre los guanos de Mejillones y 
sobre los derechos sobre nrietales. Esa ase- 
veración ha sido consignada con el indidio 
se objeto de qne Boüvia 1h pase por alto 
para convertirla después en titulo de sobe- 
ranía sobre ese territorio. No es esta la 
pi imorft vos que la cancilleria de Chiie ha 



pretendido hacer victima á Bolivia con in-* 
sidiaa de este género. Ya en 80 de S^-tiem*' 
bre de 1878, el Ministro señor Ibafiez cali'^ 
fícaba, en oficio pasado al de Bolivia, de 
tterritorio de partwpctcion comiin al oom* 
prendido entre los paralelos 28 y 24;» califi- 
cación de la que protesto el Ministro Bap* 
tista, declarando qne miraba en ella un 
obstáculo insuperable para abrir negocia- 
ciones con el representante de Ohile señor 
Walker Marticez, quien tnvo que retirarla 
en efecto. 

Pues et>ta lección en 1874, no fué bas- 
tante á evitar que la sistemada perseveran- 
cia de Ghi'e reprodujese el mismo aserto* 
en Enero del 77 en lan palabras que deja-, 
mos copiadas y en las que seguimos tras- 
cribiendo. 

• Los chilenos se trasladaban por co isecuen' 
cía á un lugar que podían considerar con ra* 
zon como perteneciente á su patria, y que de* 
bla proporcionar es las miomas garantías y 
las miemos segurida «es que ésta. Si des* 
rúes el tratado ajustad > en 1875 asignó á 
Bolivia aquella parte del territorio común en 
qne yacen los importantes d^^pósitos mine- 
rales de Caracoles, esta división, aceptada 
por Gh\U principalmente en obsequio alin* 
teres que le inspira un pais amigo y hermano, 
y como prenda de cordialidad y de paz, no 
podía defraudar los legitimas expectativas que 
debió formar la colonia chilena con motivo de 
la circunstancia relacio7iada.9 

Bien, pues; si por uur parte el caráctpr 
nacional imprime vhia tendencia intempe- 
rante de en.<anche, y si por otra, este no 
puede tener lugar con les elemetitos pro- 
pios que ofrece el pais, lo o)aK lógico para 
Obiie es pr< curarlo á costa de sus vecinos. 
Es así como se explican las usurpaciones 
en el Norte y en el Sur, y especialmente en 
aquel, pu^sque, según la oHpresíon del se- 
ñor Alfonso, tanto iu colonia chilena como 
su gobierno, no habían dejado «fe mirar co* 
mo propio el territorio comprendido entre 
loa para elos 28 y 24, y el de la Patagonia 
; no era tan codiciable para extender juor ese 
lado la soberanía de Chile. 

Pero como la raalizacion de sus propósi- 
tos requería condiciones especiales, Ohile 
ha vivido acechándolas y aprovechando de 
la oportunidad que ellart le ofrecían, sea 
que se le present'aran por nuestra propia 
imprevisión ó que él las preparara con per* 
severante afán, como lo comprueba la au- 
toridad de la historia revolucionaria de Bo, 
livia, el Perú y la República Argentina; la 
<iual nos enseña qoe las revoluciones mas 
formidabies que han estallado en las tres 
Repúblicas vecinas, han sido instigadas por 
Chile y auxiliadas por él con recursos w^ 
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ntles j materiales. Nos bastaría citar la 
protección que prestó con armas, dinero y 
elemeotoB de movilidad por mar y por tier- 
ra, al famoso caadillo Várela contra el go- 
bierno argentino, qne se bailaba compro- 
metido á la sazón en una lacha jigantesca 
contra el Paragnay; y al general Qaintin 
Qaevedo para derrocar al gobierno de Mo- 
rales, que no manifestaba estar dispuesto 
á dispensar a Chile la misma complacencia 
y sumisión que habia encoutrado en el go- 
bierno de Melgarejo, á quien habia elejido 
como instrumento apropia lo para la reali- 
zación de sus propósitos, qne constituyen el 
ensueño de sus hombres públicos — exten* 
der sus dominios hasta el Loa y empujar á 
Bolivia hasta el Morro de Sama, 

Feüzmeote el éxitu no correspondió á 
esas esperansas en el Sur, merced a la tí- 
lilidad del pueblo argentino, ni habría cor* 
respondido tampoco en el norte, aun en el 
0880 de una victoria, como era de esperar- 
se de la noble altivez con que el general 
Qutvedo contestó á esa insinuación insi- 
diosa y desleal. 

Nos bastaría, por último, citar el auxilio 
de armas, de dinero, degenteydeelemehto? 
de movilidad qne el pueblo chileno de Ca- 
racoles prestó en grandes proporciones, al 
comandante Santa Cruz el uño 1874, para 
que proclamara, como proclamó en efecto 
en Caracoles, con buen éxito al principio, 
la federación, como antecedente del ansea' 
Hamo y consiguiente anexión de &9q terri- 
torio á Chile, á solicitad de sus habitantes; 
plan bien combinado que no se llevo á ca- 
bo entónoefl por el fracaso del movimiento 
mediante la captura del cabecillH, y que 
dio por resultado advertir al Gobierno U 
tendencia de la colonia chilena, y el suici 
dio de Santa Cruz, arrepentido de su con- 
ducta una vez que comprendió á pasar de 
su rudi-za y estupidez, el inmenso crimen 
da lesa p4tria quela^insidia chilena le ha* 
biaeujerido y á laque habiasido arra<rtradr> 
con espectativas que halagaban su inculta 
ambición. 

Estos hechos manifiestan la constante 
labor de Chile en el sentido de debilitar á 
sus vecinos, crear recelos y desconfianzas 
entre ellos y establecer Gobiernos subordi- 
nados a su voluntad, como medio de reali« 
zar sus propósitos. 

La historia viene otra vez en apoyo de 
estos asertos. 

Chile ha comprendido siempre que la 
unáon de Bolivia y el Perú era un obstá- 
culo insuperable al desarrollo de sus pla- 
nes, y ha sido in cesante su afán por intro- 
ducir entre ellos la discordia para medrar 
é su sombra^ 



Las desgraciadas emergencias que sur' 
jieron entre Bolivia y el Perú el año 1841 
la hicieron comprender que era llegado el 
momento de dar el primer paso en el terre- 
no de la usurpación, pues que aquella esta- 
ba débil y no podia contar con el apo>o de 
éffte en m^^dio de los resentimientos qne 
deja sieinpre una gnerra. 

Fué entonces que expidió la ley de 81 de 
Octubre de 1842, por la cual ise declaran de 
propiedad nacional las guaneras que exis- 
ten en las costas de la provincia de Co- 
quimbo, en el litoral de Atacama y en las 
islas é islotes adyacentes, t 

Poco tiempo después (año 1846) y ape- 
sar de las protestas de Bolivia contra la 
ley de 1.^ de Octubre de 1842, tuvo lugar 
la intentona, de la goleta de gnerra cJana- 
queoí, de enarbolar el pabellón chileno en 
la puuta de Angamos; incidente que con- 
cluyó, como lo hemos dicho, por una espe* 
cié de satisfacción dada á la iFgacion bo* 
liviana, negándose el hecho por parte de 
Chile. 

A pesar de esto, al año siguiente se acen- 
tuaron mas las pretensiones de Chile sobre 
la posesión de Mejillones, concediéndose li- 
cencia parH U explotación de los gua- 
nos alli ubicados; concesiones que dieron 
lugar á que Bolivia reprimiera esos avan- 
ces, conduciendo presos a los explotadores 
y sometiéndolos a juicio ante los Tribunales 
de Cobija. Faé entonces que vino la fraga- 
ta de guerra cCh^leí a imponer con sus ca- 
ñones la libertad de los enjuiciados. Chile 
umfruotuaHa, pues, los odio i qne aun no se 
iiabian extinguido entre Bolivia y el Perú^ 
como oonsecuenoi i de la guerra del 41. 

Asicontinnarou la^ cosas hasta 20 de 
Agosto de 18^7, (^n qne se presentó la 
cEsmeralria», al mando de su capitán don 
José de Goñi, á aprehender a don Manuel 
S >lá, a don JuanGarday y don Manuel Tu- 
la, qne á la sazón explotaban las minas de 
Naguay&n, Cerro- gordo y Chacay «, califi- 
cándolos como dptentadores de la sebera* 
nía qne Chile ejercia sobre ese territorio. 
Para este nuevo atentado se elijió también 
el momento mas oportuno, aquel en que 
el pais estaba convertido en una hoguera 
y próximo á estallar de un ángulo á otro 
de la Bepública contra el gobierno del ge- 
neral Córdova. 

El estallido de dicha revolución, que 
tuvo lugar en efecto pocos dias después (8 
de Setiembre) d^ un modo simultaneo en 
toda la Bf^públioa, alentó á Chile en su 
propósito, y con T^cha 24 de Noviembre la 
corbeta t Esmeraldas desembarcó fnerzas 
en Mejillones y constituyó alli los primeros 
eippleados que debían ejercer juriadipeioi^ 
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á ^ombra da la pretendida soberania de 
Ofaile. 

Viene deepnes la ocupación de Ua ielas 
de ChinchAS p^r la escntidra española oon 
fecha 14 dé Abril de 1864, y el Gnbierno 
de Chile, en acecho siempre de oportuni- 
dades favorables, dio un paso mas al Nor- 
te de Mejillones. Fué hasta la paota de 
Chacaya por medi" siempre de la <E*«mH- 
raída,! que plantó al i el pabellón chileno 
«orno limite setentrional de Chile, aprovo- 
churido del conflicto provocado al P«ru y 
de la imposibilidad en qae éste se euoon 
ti aba de ay adar á Boli via á contenerlo en 
sos desbordes. 

Viene por último el atentado de 14 de fe- 
brero, pruvocüdo por las rec-amaciones de 
2 de julio de 1878, y mas qne todo, por la 
intemperante conmmatoria de la nota de 
8 de noviembre último; esto es, cuando el 
Gobierno de Chile creí ó en una ruptura d^^ 
1h0 relaciones ««ntre Soliva y el Perú por 
consecueuoia de la negociación aduaner», 
y cuando juzgaha al Perú en la imposibi 
iidad de prestarnos auxilio ningano, sea 
por la falta de una solución satisfactoria 
en aquella negociación, soa por los peii« 
gros de su polítio» interior ó por las difi- 
oultades de su situación económica inter- 
na y externa. 

De «uerte que cada conflicto ó malestar 
en I AS relacione « ontre el Perú y Bolivia; 
eada explosión d^ la política interior que 
Ikbsorbia por completo la atención nacio- 
na ; cada emergencia de carácter externo 
que abarcaba los elementO't bélicos del 
Perá;ea^a calamidad, en fin, acaeúda » 
uno ü otro pais, están marcados por un 
paso mas de Chile en el camino de la ex- 
poliación, que ha adoptado, como pro- 
grama, como principio de derecho público, 
•orno base de engrandecimiouto, encerrado 
an la fórmn'a concreta de que nos habla el 
ceñor Ministro de Belaciones Exteriores: 
«Con el trascurso del tiempo, la poiesion 
de beoho se afirma y añanza mas, y en de- 
fecto d) cualesquiera otroi títulos, este es, 
4e loB mejores. • 
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NEOCOIAOIONXS DIPLO MÍTICAS. 

Pasemos ahora á examinar las gestiona 8 
diplomáticas á que ha dado lugar es» »eríe 
de usurpaciones de Chile. 

Hemos manifestado ya, que Bobvia ha- 
bía vivido en quieta y pacifica posesión de 
toda la zona situada al Norte del Paposo, 
y ejercido sobie ella todos los actos de ju- 
fiadicoion cor^espozkdientea a la soberania 



hasta el 81 de Octubre de 1849, m qne le 
dictó por las enmaras de Chile nna ley por 
la cual fse declaran de propiedad nacional 
las guanerss que existen en las costas de la 
provincia de Coquimbo, en el litoral del de- 
sierto de Atacama y en las islas é islotes ad- 
yaneutes.B 

Hasta esta fecha, la provincia setentrio- 
rutl de Chile era la de Coqnimbo, cuyos li- 
mites, se^nn sus distintas constituciones y 
segñti el Reglamento orgánico y acta de 
Union de Chile de 80 de Marzo de 1828, 
eran desde el despoblado de Atacama hasta 
el rio Chovapa. En todos los actos anterio- 
res de la vida política de Chile, nunca se 
habia hecho mención del despoblado de 
Atacama sino como principio de la juris- 
dicción de Chile por el Norte. En esta ley 
se da un paso mss; se declaran chilenas las 
costas del desierto de AtacMma, puesto que 
8>í proclaman c*nmo propias las gu mineras 
existen t^9 en ellas. Hay sin embargo, ea 
lo4 términos de esta ley, la timidez é inde- 
cisión quA es cons'goieote á la ejecución de 
un acto ilegitimo. — Chile tienta, vadea el 
terreno: habla de las costas de Atacama 
como pertenecientes á él, ein fijar el punto 
que constituye su límite, puesto que el des- 
poblado df» Atacama se e-tieode entre los 
paralelos 28 y 27. Esta indeterminación 
encierra un pensamiento preconcebido, 
pues basado en ella se podia Devar á cabo 
la usurpación paulatina y progresivamen- 
te, sin mas que concediendo licencia para 
explotar guanos, sin determioacion de lu- 
trar preciso. Hoy irían esos buques á car- 
gar en el deposito de Nampa, inmediato al 
Paposo; al dia siguiente irian á las Islas 
de 8anta María y Orejas del Mar; de«pue8 
avanzarian hasta Morro Moreno y Mejillo- 
nes, como sucedió en efecto, pues que to- 
dos esos depósitos estaban «n la costa de 
Atacama. Hé aquí, pues, una Uy que, fo- 
tografiando el oarácteriHicional, encerraba 
todo un plan de ataque paulatino, pero se* 
guro, a la integridad nacional de Boivia* 
—¿Cuánta diferencia entre esta ley yaga, 
iodeterminada y capciosa, y la precisión y 
claridad que encierra la resolución supre- 
ma de 28 da Marzo de 1842 que señala ca- 
tegóricamente como limites de Bolivia los 
rios Loa y Papasol; resolución qne faé pu« 
blicada por la prensa en el registro oficial, 
y contra la cual no adujo el gobierno de 
Chile obeei vacien algunal... 

No así el de Bolivia con respecto á la ley 
de 81 de Octubre de 1842, pues tan luego 
como fae promulgada y el Ministro de Bo- 
livia en Chile, señor Olañeta, recibió ins- 
trnociones de su Gobierno, se dirijió al Mi- 
nistro de Belacionea Exteriores de Chile 
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por flota A% 80 d« Enero de 1848, recla- 
^lando oontraesa lej, pidiendo la Bnapen- 
sion de bob effCtos y exijiendo qne el gabi- 
nete de la Moneda: tpida a las c»m'4rfis la 
revocftci' n formal de esa ley, que estendia 
I.'B iimitee de la Bepúblioa oou uienotoal o 
de la integridad DHcional de Bolivia.» 

£1 Mioiütro de Relaciones Exteriores de 
Ghiie contestó con fecha 6 de Febrero del 
miemo año, aparentando sorpresa y estra- 
ñeza por esa reclamación, y manifestando 
qae «oualqaiera que fuese la opinión que, 
en vista de los fundamentos que se adnje- 
Ben, llegase á formar su Gobierno, no esta* 
ria sn sus facultades alterar las leyes existen- 
test haciendo la declaración que se solici- 
iaba.t 

Permítasenos hacer notar de paso la con- 
tradicción é inconsecuencia en qne el Go- 
bierno de Chile incurre, y que pone en tras* 
paranoia el propó^it) que ha tenido, de ha- 
cer inevitable el coüflioto con Bobvia. 

En efecto: cuando el Ministro boliviano 
solicitó» sin conminación ni altanería, la 
suspensión provisional de la ley de 81 de 
Octubre del 42 y que se reclamase su abro- 
gación por las cámaras, la cancillería chi- 
lena contestó no Obtar facultada para ello. 
Y sin embargo de eato, en el oficio que pa- 
só últimamente (8 de Noviembre de 1878) 
a su Ministro en La Paz, y del cual se dio 
lectura y copia al de Bolivia, exijia con to- 
no dettcortez que el Gobierno suspenda de- 
ñnüivamente la ley He 14 de Febrero que 
establecia el gravamen de 10 c&ntavos so- 
bre el quii<tal de salitre, bajo la concoinato- 
ria de declarar roto el tratado vigente; exi- 
gencia que ponia al Gobierno de Boiivia en 
la llura alternativa de someterse a ella con 
mengua del decoro nacional y faltando a 
sus deberes constitucionales, ó de dar 
cumplimiento a la ley, arrostrando las 
emei gencias de la conminatoria de Chile. 

Esa contestación (6 de Febrero de 1842) 
revela el plan y los propósitos del Gobierno 
de Chile — ci^ntinuar ensanchando su ter- 
ritorio a costa de la integridad nacional de 
Bohvia, y postergar indefinidamente la so 
luciou de esas reo amaciones, a fin de que 
el trascurso del tiempo sancionara sus usur- 
paciones, pues, como lo ha dicho su Minis- 
tro de Be aciones Exteriores, <'a posesión 
de hecho se afirma con el tiempo, y, a fal- 
ta de otros títulos, ese es uno de los me- 
jores.! 

A la legación Olañeta le sucedió en 1846 
la It-gacion Agnirre, encargada de jestioua*- 
contra las implícitas usurpaciones que en- 
volvía la ley de 81 de Octubre del 42 y 
otros actos áe dÍ9ÍmuUda jurisdicción de 
parte de Chile, sobre, el territorio que esti- 



mulaba su codicia; actos que fueron siéfei* 
pre reprimidos por Boiivia en las personas 
de h 8 agentes encargados de ejecutar'os y 
en los elementos auxiliares de que estos se 
valian para el mismo fin. 

Pendientes las jesii lUes de la legación 
Agnirre en el año 1846, tuvo lugar la in* 
teutona de la golota de guerra chilena *' Ja- 
naqaeo,i de que ya hemos hablado, y que 
consistió en enarbolar el pabellón chileno 
en la punta de Angamos, como limita de la 
jurí dicción deObile. 

La reclamación a que dio lugar este nue- 
vo avance, concluyó, como lo hemos ex- 
presado antes, con una especie de sat sfao- 
cion dada por el Ministro de Kelacii nes 
Exteriores señor Montt al Encargado de 
Negocios de Boiivia, que implicaba además 
el reconocimiento impícito de nuestra so* 
berania sobre ese territorio, fues contestó 
que «el hecho de que se queja el señor 
Aguirre es inexacto, según iuformes que 
mi gobierno ha tomado de sus autorida- 
des subalternas.t 

IgUHl solución aparente tuvieron las da« 
mas reclamación» s del mismo agente da 
Boiivia, relativas al abuso, al parecer sis- 
temado, que cometían algunos buques chi- 
lenos, yendo á cargar gusno á los ¿epo8Í« 
tos situados al norte del Papcso, pnes el 
señor Via), Ministro á la sazón de Belacio- 
nes Exteriores, contejitó cque habia ya lle- 
gado á su noticia la perpetración del abuso 
y que habia dado las providencias necesa- 
rias para reprimirlo.t 

No obstante estas declaraciones, que ha- 
brían sido suficientes para un gobierno se- 
rio y honorable, AÍguió la misma explota- 
ción clandestina de las guaneras ubicadas 
al norte del Paposo, por parte de Chite» á 
la vez que el propósito de Boiivia de hacer 
respetar su derecho. Como consecuencia, 
fueron aprehendidos y conducidos á Cobi- 
ja los nacionales chilenos que fueron sor- 
prendidos explotando guano de Mejillones, 
t^ntonces orejó Chile que era ya ot ortuno 
botar la careta con que habia pretendido 
encubrir sus propósitos, y mandó la fraga- 
ta de guerra tOhile* para hacerlos poner 
en hberta^, y para construir . un fortin en 
la punta de Angamos. 

Como era natural, el Prefecto de Cobija 
protestó enérjicameute contra esta serie do 
nuevos atentados, y destruyó los cimien- 
tos del fortin que habia principiado 4 
construirse. 

Despuen de estos acontecimientos, con- 
vencidos todos, tant» nacionales como ex» 
tranjeros» inclusive los mismos chilenoi, 
del perfecto dereoho de Solivia sobre si 
territerio, siguieroik pidie&do á la aotori» 
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iMd de Cobija la a<ljadicaoidn de minas , pleoipoCeDritrío nombrado por GhiJe, qam 
nneTamente descobiertos en los minerales lo era f 1 señor D, Mannel Antonio Varas, 
de c Cerro-gordo,! de t Nagaayam y de , declaró desde la primera conferencia qae 



«Ghacaja,! f>ituado8 al frente y al norte 
de la babia de Mejillones. 

Pero la importancia que tomaban di- 



ño tenia iDstrrccioi.es sino para celebrar 
un tratado de límites, dividiendo por mi* 
tad el desierto de Atacama, y qae si el acep* 



chas minas, dio lugar a un nneyo atenta- 1 tó Ja comisión fué solo con la esperanza 
4o cometido et 20 de Agosto de 1857 por ¡de prertar ese importantísimo servicio á 



Ja fragata chilena «Esmeralda,! qae apre 
fó a los señores MaL^uel Sois, Manuel Ta- 
la y Jaan Gardsy, explotadores de dichos 
minerales, y qae motivo ana naeva pro- 
testa de parte de la autoridad de Cobija y 
ana ley aa tentativa t para qae el gobier 
no emplease los medios necesarios á la re- 
paración del honor y dignidad nacional, 



Chile y a Bolivia. 

Ante ana superchería semejante, indig- 
na de un gobierno séiio, como t^e preciaba 
Chile de serlo, el Ministro Salinas se diri- 
jió dilectamente al Ministro de Beiaciones 
Exteriores de Chile, en nota de 8 de No- 
viembre de 1858, en la que leproduoia su 
reclamación, tdemandando el restableci* 



heridos por esos actos de expoliación, y pa* miento posesorio de Bolivia en ta iotegri- 



ra la reivindicaclun de la integridad del 
territorio.! 

El atentado del 20 de Agosto dio lagar 
también á qae el jefe de la casa consigoa- 
taria del buqae norte- americano cSports- 
m:»n» qae cargaba á la sazón, y qa^ fué 
apresado, protestase contra ese acto de fí- 
libnsterismo. 

Igual protesta levantaron los señores 
Jaan Oarday, Manuel Tula, Empresa de 
Naguayan, y como representante do una 
casa chilena, el senos don Pedro Nolasco 
VmsLA, el mismo que ayer sirviera de 
instiumento al gobierno de Chile para pro- 
vocar el conflicto achual y para hacer la 
dec'araoion de que aquel reivindicaría el 
territorio comprendido al sur del paralelo 
28; esto es, el mismo terrítorio qae el se- 
ñor Videla reconocia, en acto oficial, el 
año 57, como perteneciente a Bolivia. Co- 
mo se ve, Chile y sus hombres púbhcos 
cambian con extraordinaria faciidad de 
opinion,|sogun las sugestiones de su propio 
interés. 

En virtud de la autorización legislativa 
4e oue hemos hecho mención, el gobit^rno 
de Bolivia mandó como ministro plenipo 
tenoiario al señor D. Manuel Macedonio 
Salinas, quien planteó la reclamación con- 
tra los avances de Coile, exijiendo la de- 
volución de los territorios usurpados. Pe- 
ro el gabinete de la Moneda, firme en su 
creencia de que c el trascurso del tiempo 
legitima la posesión de hecho,i ó sea el 
despojo y la usurpación, inclinaba la ne- 
gociación en el sentido de que ella versase 
sobre un tratado de limites, continuando 
mientras tanto el stato quo establecido por 
BUS depredaciones. Como era natural, la 
^xijenoia del diplomático boliviano de la 
devolacion previa de los terrenos usurpa- 
dos, como antecedente indispensable para 
la negociación de limites, dio lugar al fra 
«aso de la misión Salinas, pues el ministro 



dad territorial,» ofreciendo ocaparpe del 
arreglo amigable de limites, luego que la 
sea hecha a su patria la justicia que de* 
manda; aduciendo los títulos en que Boli* 
via funda su derecho al dominio y sebera* 
nía del territorio disputado, y haciendo, 
por último, algunas alusiones al sistema 
diplomática seguido por Chile en esa ges- 
tión. 

A los ocho meses y un dia fué contesta- 
da re cien la nota aiiterior, insistiendo en 
entrar de Heno en la negociación de un tra* 
tado de limites, sin hacer innovación alga» 
na en el statu quo estableciólo por las usur- 
paciones anteriores. 

A la misión Salinas, que había acabado 
en los términos indicados, sucedió la mi- 
HÍon Bantivañez, cuyo primer paso fue de- 
clarar bailarse autorizado para entrar de 
lleno eu la Deg<rciacion sobre límites, espe- 
rando que, conforme á la iniciativa ante- 
rior del gobierno de Chile, éste le propu* 
siera las bases de arreglo. 

Poes a pesar do las reiteradas insinuacio- 
nes de la cancillería chilena y especialmen- 
te de la Centén ida en el oficio de 15 de Oo- 
tubre de 1857, pasado por el señor Urme- 
oeta, en el que ofreció tranbar la caestion 
dividiendo por mitad el desierto de Ataca- 
ma, el Ministro de Belaoiooes Exteriores 
se negó a reproducir ese ofrecimiento. 

£1 Sí ñor Sautivañea le propuso entonces 
ia fijación del paralelo 25 como limite de 
ambos paises; pero el Plenipotenciario chi- 
leno, oíoidando los antecedentes de su propia 
cancilleriay persistió en que el limite se fi- 
jara en el paralelo 28. 

£1 señor Bantivañez hizo todavía una 
última concesión, limitando su exijencia al 
térznino medio entre los paralelos 24 y 25| 
ó sea a los 24^^ 80'. 

Ante la insistencia del negociador chile- 
no para que el límite se establezca en el 
paralelo 28, el señor Bantivañez propuso: 
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«el sometí EDÍeoto ñe la cuestión al arbitraje 
de alguna poteocia smiga de ambas Bepú- 
blicas, como la Inglaterra, por ejemplo»; 
pero el negociador chileno se negó á este 
medio conciliatorio, en los términos sigaíen- 
tes: — (Conferencia de 80 de Jallo de 1861.) 

•No tengo instracoiones de mi Gobierno 
para responder á 1 i proposición que aca^a 
de hacerme el señor SantivaDes; me apre 
■nraré á pedirlas, ofreciéndole darle el re- 
sultado á la brevedad posible. — Entre tan- 
to, y so'o como opinión mía, yeo que mi 
Oobieruo no está, en casos como el so 
tual, por el recurso del arbitraje, por los 
inconvenientes que ha manifestado la ex- 
periencia, uno de los cuales es el poco in- 
terés que toman los arbitros en la pronta 
resoluciou de ^os asuntos que se l^s some- 
ten, de lo cnal resultan retardos en perjui- 
cio de las partes interesadas.! 

El 20 de Agrieto sigui<^nte tuvo lagar la 
BOji^nnda conferencia, en la que el señor 
O valle dijo: 

«Después de algunas dificultades, he ( o- 
dido hablar con S. £. el Presidente de la 
Bepáb i. a y el Ministro de Belaoiones Ex 
tenores, sobre la pioposicion del señor San- 
tivañ z, para someter la cuestión de lími 
tea al arbitraje de la Gran Bretaña, y »e 
me ha contestado por ambos, de perfecto 
acuerdo, después de haberles manifestado 
las raiones que por una j otra parte se han 
hecho valer en el curso del negociado, en 
favor de las dos Bt-públicas, que la resolo- 
cion del Gobierno cr^: que la caestion se re- 
suelva en esta Bepúb ica, ó bien en la d^ 
Bolivia, sin apelar a una potencia extraña; 
que la caestion no es de aquellas que por 
BU naturalesa deba someterse á árbitrop, 
los que, por otra parte, no podrian tampo- 
co resolverla en mucho tiempo; y qae por 
lo mismo, el mejor recurso seria qae las 
partes que tienen interés en ella procuren 
terminarla entre sí.i 

Poco después de esto, en 1862, el señor 
alcalde, hablando en su Memoria »I Con- 
greso del arbitr: je propuesti) por Bolivia, 
se exprc'saba en los términos sigaientes: 

tA la verdad, si ei nombramiento de un 
arbitro es el medio mas prudente y mejor 
aconsejado para dar solución á las diferen- 
cias internacionales, no debe olvidarse que 
hay casos en qae lanatnralessa de las cues- 
tiones no la hace aceptable, y que en el 
presente, tratándose de la demarcación de 
limites de un desierto no bien conocido ni 
explorado, podria hallaree el arbitro en la 
impoaibitidad de desempeñar su cargo, 6 
en a precisión de librar su fallo sin los 
precedentes ni conocimientos necesarios pa- 
ra asegurar el acierto.t I 



Ante un procedimiento tan irregular, por 
no darle el severo calificativo á que es 
acreedor, el señor Santiv!«ñ6z protestó con- 
tra la conducta de Chile y contra Us usur- 
paciones de que era víctima Bolivia, con« 
cluyendo por dar como termiuada su mi- 
sión y retirarse. 

Vino en seguida la invasión de Chile has- 
ta la punta de Chacaya, por la miema cor- 
beta cEsmeralda,! de la que ya hemos ha- 
blado antes, haciendo notar la coinoi«lencia 
de este nuevo avance con la ocupación de 
las Islas de Chinchas por la escuadra espa- 
ñola á título de reivindicación. 

Todos estos hechos, atentatorios á los 
fueros del decoro de Bolivia, habian fuMe- 
vado el sentimiento nacional y dado lugar 
á la ley de 6 de Janio de 1868, en la que 
se autorizaba al Ejecutivo para declarar la 
guerra á Chile en caso de que, agotadas 
las vías diplomáticas, no se llegase á una 
solución satisfactoria. 

En cumpliri)i(-ntn de esta ley fué manda- 
do á Chile como Ministro Plenipotenciario 
el señor doctor don Tomas Frías, ct ya mi- 
sión fracasó en la primera confer<^Qcia, pue-i 
que Chiie declaró que para ab ir negocia- 
ción sobre cuestión de limites era indispen- 
sable la abrofracion previa de Ja ley de 5 
de Junio de 1868, porque no oorrespondia 
al decoro nacional tratar bajo la presión 
de una amenaza, como la que envolvía la 
ley aludida. 

Idéntica susceptibilidad manifestó hace 
poco con n.otivo de la presencia de la es- 
cuadra argentina en el rio Santa Cruz pa- 
ra la discusión del tratado de limites en 
las Cámaras; presencia que no se tuvo sin 
embargo en cuenta para la celebración de 
ese pacto. Y no obstante esta doctrina, m- 
vocada reiteradamente en su faviT, ha pre- 
tendido que el Gobierno de Bolivia ceda á 
sus exijencias, impuestas con altanería, con 
la conminatoria de la ruptura del tratado 
y con la puntería de los cañones de su es- 
cuadra y de los rifles de sus soldados. 

£1 fracaso de la Legación Frías prudajo, 
como era natural, la ruptura de las rela- 
ciones entre ambos paises, haHta que po- 
brevino en Bolivia un sacudimiento políti- 
co de eterna recordación para el pais, pues 
que elevo al poder al general Melgarejo; 
hecho que coincidió con el ateotado de la 
ocupación de las Islas de Chinchas por par- 
te de E^pafi4, invocando ti titulado dere- 
cho de reivindicación. 

Esto dio lugar, como se sabe, á que la 
América alarmada le levantase airada en 
defensa de su autonomía, y a que el Go- 
bierno de Bolivia, por consiguiente, ce- 
diendo a generosos impulsos popaIareS| 

4 
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ütrúcwrñ •! eontíogeoto nacíoDftl «n apoyo 
do teo Doble CAO». 

Lft gouerosí'ia f j Doblf xa de esta <*od 
dooU, que habría aido apreci da a impnl 
•os de loa míttiDoa aeotimieotoa pt>r cna*- 
quiera otra nación, »olo airTió a Chile co* 
mo oeaaíoD propicia para « btener la realí- 
iaei(*D 7 la »aDcion ne eus pro|>ó8Íto8 sobre 
•1 terriiorio de en tu ble y geoeroaa Tecinii. 

A la sombra, pueR, de tan nohlea st-oti- 
mi^itttis, y abrogantíose previamente p*jr ti 
dictador ds BoUcia la Uy autoritativa para 
declarar la guerra a CLitl'%8<^ celebró el ira* 
iitdo ^e 10 «ff Agosto de lb66, en el cu-^l. 
ai híeo s«» señalo como limite el paraiel" 
24, se otorgó aiii emhbrgo a Cbile la pMrti* 
cipnci' n por mitad de lus gnu no» de Mej - 
lli'Ue» y de l«ia derechos sobie m-talico qoe 
se cxplot-treo de la zon» compr«^Ldi'la eo* 
trH lo« paralelos 28 y 24; comot^idHd icde* 
eorosa para el que rt-ct noce c« mo Hge o e 
soelo en que sc hallaban tale") ncjuezbs; 
eomai'iJad indiscreta y peligrosa porque- 
ella s ría una fuf-nte ina^otnlle de dinen' 
sii<nes y de disgustos CLtre ambos ( mblo"; 
pero ci mubidttd aabiamente c4cul^i'a > 
pre^ÍMira p Tque ella podía Rerv^r de di»* 
iras o de ifotivo para reivindicar, man tar- 
de o mas temprano, la pequeña ('arte de 
irnít no qa» on »entít.«ieiito pnanjero de 

Eador habia hecho reconocer Oumo de Bo. 
?ia« 

XI. 

TRATADO DB 18G6« 

Bi la relación anterior, apoyada en do- 
cumentos irrefragables, demuestra hastn 
la eyideucia que mí fijarse en el tratado de 
10 de Ag«'8to de 18G6, el para'eio 24 como 
limit*? de ambos Eutaios, no fué Chite, siut- 
Bolivia, la que hi2o el sairifício generoso 
de una paite de sus derechos, 'prueba tam 
bien con la mitima evideucia, que 1» ir. frac 
ciun del tratttdo, que tan desacordHdamt^n- 
tn se niega, tío es miS que un pretesto pa* 
ra la realización de propo^itos preconcebi- 
dos dead'' mucho tiempo atrás. 

£1 reñor Fierro enua en su exposición al 
ex mfu del tratado de lioiitt-s de 10 Ag"8 
to de 18G6, y pretende demostrar quc i3t« 
lÍYÍa falló a sus estipulacioues, h»<ció <1i/j/ 
aparecer como natuntlmente inclinada a 
trattgrtdir bus obiigacioues interuhciona 
oiouales; pretensión que no prueba en ma- 
nera ulguua ia infracción del articulo 4.® 
del tratado de 6 de Ag sto du 1874, que es 
la cuestión que se ha d(b«tido. 
^ El tratado oe 10 de Agosto de 66 estable 
cia en su articulo 1.^ ique Chile por ei Sur 
ty Büiivia i'Or el Nutre, teodrian la pose- 
•kion y dominio de los territorios que se ex- 



fltendian haata al paralelo 24, plldieQd(^' 
«f jereer en ellos todos los setos de jorisdicr 
•Clon y de M.berauia eorrespondieotaa al so- 
«ñor del soelot. 

Nada parecía mas justo en aquella é >o- 
ca que eeta eatipo'acion. que en buen dere- 
cho no signifiea sino el recooocimionto do 
cada uno de los Ebta'los.del dereehn legítimo 
del f tro hasta e hmite deMgoado, mucho 
mas »i se tienf» en cuenta la idea de dividir 
loa terrenos dispotados, quo h»bia preTa e- 
cidores|>ectiv»m-nte en ambas caneil eriaa 
dei-de mocho atrás. 

Pero el rticolo 2.* vino á destmir la 
e-^uidad y la jubtieía que se cr-ia haber 
cciiSult»>do en la clauHula 2 *, estipulando 
«que 1h Bepub ica de Cbile y la d^ Boiiv a 
•!»t* repartir <au por mita \ los pioductos pro- 
«veuitntes de la exil tacion de i< s depód* 
•tc>8 de guano d scubiertos en M» jiUones, 
«j de^ li s demás del mismo abo o que 
•se det-cubr esen en c^l ter* itoiio compren ii- 
■do entre los grados 28 y 25 de Intitad 
eme i lionah como también los derechos de 
«trxpc rtacion stb^e mmerales extraídos del 
•mismo (8[acio de territorio que acabado 
c fesiguarso». 

Abi se Doodifícaba y menoscababa el de* 
recho de soberanía solare el suelo que po« 
seia con domiuio abrolnt i y que constituye 
ana de las prerrogativas de toda Nación in* 
dppenditntf ; y to io, porque Chile apet cia 
el {¿nano que en la clausula 1.^ reconocía 
impücitamente como pert^-neciente ¿ Boli* 
vía, puesto que estabí en fU territorio. No. 
obstnute, tratábase de plat», y Bolivia no 
tuvo iuconvecieoteen sacnfíciar sus dere- 
chos recouocidos en el mismo tratado, im* 
pulsada por un espíritu de sincera amia* 
t>d y persuadid» de que Chile sabría apre- 
ciar y corret<ponder a esos elevados sen ti* 
miPLtos. 

Pero si en principio ora monstruopa la 
estipulación, en la practica era de imposi- 
b e ejecución. Pronto lo ot mprobó la ex« 
p^riencia con motivo de los ricos filones de 
mttaUs de plata en Caracoles eu una ex- 
tensión de Cuatro legoas, por cuyo centro 
pasa el |»aralelo 28, encontrando»e, por 
consiguiente, al Notte y 8nr, minas ricas 
y de abundante producción. La Descubrí- 
I ora, Deseada, Flor del Desierto, Cautiva, 
Meiceditas y otras muchas de exhuberante 
producción entonces, so encontraban entro 
las primaras, y íSan Jo^é Niza, las de Que- 
brada Honda, las de la Idla, 2.* Caracolea, 
etc., entre las últimas. Loa bancos habili* 
tadores y de rescate, compraban indistin- 
tamente los metales de las minas do Norte 
y ¡Sur; y por consiguiente, se hacia imposi- 
ble conocer el origen de ellos para una jus- 



— 27 — 



^a dWiflion de los derechos qne se oobrao 
por stj exportacioü. 

Otro Unto Hucedia respe'to de Chile, pue« 
pn la sona compreodid^i entre los paralelos 
24 y 25. qu'* tHca* ieo era de participación 
coman, había minas de cobre sobre cuyo 
prodacto cobraba Chile nn impuesto qne 
dehia dividir con Bolivia por mitid, en vir- 
tad d*l mismo tratado q<je dice textual- 
mente: 

« La misma facultad tendrá el gobíprno 
«de Bolivift, siempre que el de Gh>Ie, para 
«la recaudación y percepción de lo^proiuo 
•r^s de que hab!a el articulo anterior, es- 
«cableoieiv alguna ofíiiina fiscal en el t^rri* 
•torio comprendido entre los (^r^dos 24 y 
«25. • Y COMIÓ el gobierno do Chi^e no habi;« 
estableci lo ninguna cfícma en esta zona, 
7 los derechos se r^caudahai en la adnann 
d^ Caldera, se pretendía ¡ie'iuoir de allí qu 
no habia llei^ado el caso d'« la participa- 
ción de Bolivi»; sin qud fueran ba^tafit*»H 
Its ob'tervaoinnes que se hacían 8(>breel ts 
píritu d«l tratado qa * ce ref^fria a los pro- 
ductos de esa zona con independencia de 
la ((fíciot recauda lora, y á las que se r • 
plioaba que cobrándose por la aduana de 
Caldera ios derechos de meta'es da o bre 
de distintas zoubs, no se poiia s ber a 
ouánto ascendía el monto de lo que produ* 
oirian l<s metalea de la zona de participa- 
ción común. 

La impos bilidad estaba, pues, en la nn* 
tuiMleza de las cot^a^ y no en la voluntad 
de los gobierno-; — no lo estaba a lo menos 
en l-ft del d • Bohvia, sin renunciar a los iu' 
tereses de 'a uarion. So hahia hecho, pues, 
un tratadtt impffsible, comodecaeo un f liet< 
que sobre e«a materia esorib ó uno de sus 
hombres püblicos, el señor Marcial Marti 
nez. 

El señor Fierro para demostrar U injus- 
ticia con quu objetaba el gobierno de i3o- 
livia ao rea de la verdade>a situación de 
paralelo 23, respecto dr« Caracoles se refí - 
re al dirt^men de la cominion m xt ; hin 
adyrrtir, que cuando esa comisión practico 
la demarcación, aun no se babia descu* 
biert<» el mioHral de Caracales para que lo 
hubi^'se podido uh>car cou precisión, y qu<- 
el objeto de la comisión fué fijar el pitrile- 
lo 24 7 na la mas, en virtud del articulo 1 * 
que dice mI fí<ia': fLa fijación exacta de la 
tlinea de demarcación entre los dor< países, 
§88 hará por una c »mision.i La competen* 
oía y objeto de la c>»mi^ion, estaba, pu s, 
reducida á fij. ir la /t/tmcítf demarcación^ e^ 
decir, el paralelo 24, que era ei límite acor* 
dado. 

No debía olvidar tampoco p\ señor Fer 
ro» qne una paralela es ana lioea matemá- 



tica, y que por consiguiente no puede ea* 
hrir una fxtension de cuatro le^^uns como 
ia<> qne tiene el mineral de Caracol^?. To* 
dos tos mapas It-vantad s, hacen pasar el 
p irale'o 23 por el minrao pueblo 11 mado 
PlacilU, que esta al centro^<e CaracoKs, y 
es indudHb'e que hay minas ricas á Norte 
y Sor '<e ese paralelo. 

Refuerza el señor Fierro %n^ cargos en 
ente órde» c n el inf< rme que di^^ al gobier-'* 
no el señor Manuel Virreira, visitador de 
Ifls aduanas del litoral resp-ctode lad>- An- 
tof>ií;aflta, en el que di>e: ipareoo qne el oai^a 
hubi^Re si (o mantenido ««drede p^ra evitar 
el ' x4meit;* y atribuye e-te cíos A una in- 
tención deiberada para defraudar a Chile 
la parte que le oorrespondia. Cuando no se 
h^n e*<tudiado ó no se quieren coiunrender 
las causas dn nn incident-', es mny ÍhcíI iu- 
•iirrir en inexactitudes, que no en licito 
conHÍgnar eu documentos oficiabas. 8i el 
señor Fierro no conoce Ihs raosa" de ese 
caos, le daremos los precedentes que lo mo- 
tivaron y «^e los qu<^ 80^0 8(m renp^u^ables 
la naturaleza y el carácter altanero de los 
rhilnos. 

SI articulo 3.* del tratado de 1866 pres- 
eribia terminantemente, hablnndo de la 
aduanado Mt-jillnnes: «E -ta aduana »>erá la 
únicí oñcina fiscal que pueda pcoibir loa 
productos y los derecliOK de f xportHciou de 
metalen;» porque entonces y aun de-pnes, 
Antofrigasta no era m^s que una caletn que 
sprvia exülusivurncLte a la empresa saü- 
t era. ' 

£n 1871 principió la explotación de las 
ricas minas de Caracoles, adonde batata en« 
t/>ucHS, no habia otra via que la de ChI ma 
P')r Cobija. El señor Jot-e Diaz Gana, ve- 
cino antiguo <le Meji Iones, afoitun do dt^s^ 
< u*>ridor de aquel mineral y hubilitalo pa- 
TH la exp otHcion por 1< s stnor^^H Doiádo 
ElermanoH (bolivianos), nopudoconsetfuir, 
i penar de sus esfuerzos, entable er una li- 
nea de oomm icacion deaiie Mt^jii oue->, tan- 
to porqu- el terreno es medanoso, cuanto 
porqiie ese tray cto carece de a^n»; y 
por muchos que f leron sus gastos y sacri- 
fi i(M para conducir por i-sa via la nhua- 
laute expl< tac on de la mina San J./sé, 
rindióse al fío vencido por la natnr'tlf za. 

En ese mism • tiem^to A señor Federi-o 
Bogeu.jefede latCompani i Comercial de Ca- 
• acolpsi, ensayaba una vía de coronuicacioa 
desde Toi^opilla por Chtcausi en acémilas, 
que él empleaba en cu propio táfico de 
provisión <te víveres y de tranporte d** loe 
metalesque rescataba por cuenta de la Com- 
pañía. 

Los deroas min<*ro8 y comerciantes esta« 
bau, pues, abrumados por las difioaltades 5 



. 1 



28 — 



eORtosdeHráfieOyOnaodo donFranoisco Bm- 
caftán deffoobríó la Quebrada de Antofagas' 
ta, que Tenia descie la gran planicie qne 
•itá en ei pié de Oaraeoles con una gra- 
diente tan suave y regular qne no fue neoe- 
■aria la mano del hombre para estableoeenn 
eamino carretero,oon la ventaja de babers^" 
•ncootrado en medio camino nn lagar que 
proporcionaba agua para aerdettilada. 

Era natural que el moytmiento comer- 
cial e industrial afluyese de hecho á Anto- 
fagasta; y en efecto ios mineros, especial 
mente los señores Moreno y Garmendia, 
qne tenían apilados los productos de lan 
minas Julia y Juana, compelieron á las au- 
toridades para que les permitiera exportar 
sus metales por aquella CMleta, desproTÍsta 
todavía de todas las condiciones de un 
puerto. He ahí, pues, cómo los comerciantes 
7 mineros chilenos obedeciendo á su earac 
ter altivo é insubordinado y cediendo á bub 
oonveniencitis, afluyeron de hecho de aden- 
tro y de afuera á la caleta do Antofagasta. 
La erupción fué tan ex-abrnpta que D. Jo 
sé Mana Lanza, único empleado de B'>Iivia 
en dicho puerto, decia f n nota oficial al 
delegado ttel gobierno, don Ruperto Fer- 
nandez, que á la saaon afluyó tamt ieu de 
Caracoles por la misma vis: que no había 
podido resistir á la afluencia del comercio 
y de los mineros, y que se habia limitado 
únicamente a tomar apuntaciones de las im- 
portaciones y exportaciones. 

Mejillones, qne según el tratado .era la 
única Aduana donde debía» hacerse el des- 
pacho, quedaba de hecho abandonado á im 
pulsos de fsa ley natural que f^uieta las 
corrientes comerciales a las leyes de la con- 
veniencia, a despecho de disposiciones con- 
trarias. La creación, pues, de esa nueva 
vis I es el fruto natural del poco respeto con 
que el chileno se subordina al principio de 
ántoridnd, y de la naturaleza de las cosas 
á cuya impetuosa corriente no podia opo- 
nerse el gobierno de Bolivia, sin embargo 
de que taCon9titucion politica no lo f^cul* 
tapara la creacioa de nucv«.s pnettos. Si a 
tolo estí> se agrega la circunstancia de qne 
esa corriente tan imprevista como intem- 
pestiva tinia lugar sobre una región desier- 
ta, bien se comprende que todt irregulari 
dad en la administración durant-^ ese pri- 
mer período, no puede ser imputable al 
Gobierno, quien sobrada honradez^manifes- 
tó con haber constituido un delegado como 
visitador de aduanas para regularizar ei 
aervioio de ese ramo. 

xn. 

TaATADODB 5 DB DlC'BMBaX DB 1872. 

" El aefior Fierro pretende hacer pe^ar so- 



bre Bolivia la responsabilidad de no haber* 
se aproba'lo el convenio de 5 de Diciembre 
de 1872; y aún cuando la refutación se en. 
cn#iitra en las mismas razones que tuvie- 
ron y expusieron los negociadores del tra- 
tado del 74, no creemos de mas decir algn- 
ñas palabras qne juRtifiqueo la conducta 
de la asamblea de Bolivia y de sus hom- 
bres de Estado. 

La asamblea extraordinaria de 1878 apla* 
zó el convenio para ser sometido á la deli* 
beracíon de la próxima asambUa ordinaria, 
porqu* sus altas funciones estaban limita- 
das á lo-i puntos urgentes designado*^ en la 
convocatoria y que debían ser resue'tor* en 
el perentorio término de diez y ocho dias. 
El convenio ofre* ia cueetionercompl ja-, y 
ademas, no satisfacía las aspiraciones de la 
opinión púb-ica, porque mantenía el siste- 
ma de ¡(S(«muoidad, combatido por los prtj* 
hombres de los dos países, y era de impo* 
aible « jecncion, como lo hemos demostrado: 
daba por supuesta la ubicación de todas las 
a.inaR productoras dentro de la zona de 
participación comuo, cuando nada era mas 
natural que, habiendo disputa, fuese fijada 
por una comisión mixta; y establecía por 
límite oriental las altas cumbres de los An* 
des, en cuyo caso quedaban en la zona de 
participación común las pequeñas pobla- 
ciones de Tilopaco, Peine, ei Quitano, Car- 
vajal y Tambilio, respecto de las cuales 
Chile jamas habia propuesto disputa al- 
guna. 

La estipulación del artículo 6.* por la 
cual *'antes de entregar a Chile 'a mitad 
'*ie las su nías recolectadas por derechos de 
•«exportación de metales, se aduciría el im- 
''porte del pre8apuH^tode los empleados de 
"hacienda y de justicia que reclamara el 
"buen servicio del territorio formado por 
*'los paralelos 28 y 25*, y re^'p 'Cto del cual 
a.i^rega el señor Fieiru *'lo que equivale a 
cubrir con fondos de Chile los sueldos y 
remuneraciones de empleados nx cuyo nom^ 
bramiento n*; tenia parce alguna»; esa ex* 
lipulacioo, decimos, era nn obstáculo para 
la aprobación del convenio, pi^rqne estable* 
cía la indignidad nacional de qne los fm- 
pleadr)S de una nación independiente soan 
pagados en parte por otra, ó bien, si se ba* 
bia de estar a la letra muerta del tratado 
del 66, resultaba que la división por mitad 
se hacia del producto bruto, cargando a una 
sola de las partes los gastos hechos por la 
rr'caudaoion. Siguiendo esta lógica, el gua* 
no exp-otado de Mejillones, territorio de 
Bolivia, pero divisible por mita 4, debia 
entregirse á Chile libre de todo gasto, }o 
cual tendría nn carácter leonino, pues no 
era menos pretender la mitad del rendímien^ 
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tOftda«o€ro ñoM^daoir los gastos de recto • 
dftoioo; y abonmrlojí, era, como hemos di- 
eho antes, indigno de Estados 8oberano!>. 
La difieoliad Tenia, paee, d^ !« nataralezi 
de las oosas: esas estipa 'aeion^^s, son siem- 
pre violentas y BoUtía tenia rason para no 
aceptarlas. No se dedasoa, pues, nn cargo 
injusto oontra ella y macho menos para 
eohoaestar lainfrtcoion de an tratado pos- 
terior y para fan Jar en el la Cdoaa de ana 
gaerra desastrosa. 

xm. 

BEOLAUAOIOHBS. 

Antes de pasar a oeaparnos del tratado 
de 1874 y de Usemergeitctas qae han sobre- 
venido, séanos permití lo decir alga ñas li- 
jaras palabras respecto de las recumaoio- 
nes qae el g<ibierna de Chile hnb a hecho 
al de Bohyia, y qae se traen á oonHidera- 
oion por el señor Fierro.aaoqae éon impar - 
tinentos á la gra?e oaestion qae se ha ven- 
tilado. 

A la simple leetara del oficio de reo^a* 
maciones que ha insertado en sa exposición, 
■e oomprende qae el gobierno de Ohile ha 
pretendido ejercer ana severa tatela eobre 
el de Bolivia, apreciando por si mismo, y 
á su manera, aún los íxllos de los tribona* 
les de jastioia, sio indiotir siquit^ra en qué 
considtia la iojustioía notoria. Para com 
probar este aserto, basteaos trascribir lite 
raímente uno de tantos tr^izos que podria 
ser objeto de ana larga y victoriosa refuta 
cion. Hablando de los tribanalen de jasti 
cia, dice: *<Di versos hechos qiLé omito con- 
tignar aquí, manifiestan que no «on infun- 
dados lus rccel s y desconfianzas con que 
son mirados sus fallos por las pereooas qae 
se Ven obiioadas a solicitarlos.! 

Olvidó la oancilleria ohi ena qae no se 
paede formar jnioio sobre hechos que se 
omite consignar; qae todo liti;;aDte per- 
dido cree siempre que se le ha hecho injus- 
ticia; que no son los simples recelos y des- 
eonfiftuzas los qae debeo dar lagar á ana 
reclamación diplomática, y qae para desa- 
graviar los derechos ofendi'^os por ana sen 
tenoia, se han creado ios tribaoales de npe* 
laoion, y los qae conocen en recurso ex- 
traordinario <te casación. 

£ntre los diforentes pantos que abraza 
la reolamaciou, hay uno que merece oca 
par la h tención pú' lica, porque pirtícipa 
de carácter político: tal es el de la organi- 
zación 'le la socie iad intitalada tLa Pa 
tria», que dedd-^ su nombre va indicando el 
ohjeto, fin y alcances qae entrañaba, aten- 
dida la circunstancia de estar compuerta 
de chilenos y de ser nao de sus principales 
promotores el mismo oónsul de Ch le en 



Oaraeolea y aetaal ddegado de iii gobierno 
en el mismt> mineral. 

Oitensiblemente se proponía esta so- 
ciedad objetos de beneficencia, pero sa prin* 
oipal tendencia era la de sastraerse a la 
jurisdioeion de las antoridadea bolivianas 
y obligarse recíprocamente á someter ana 
coestiones privadas a la decisión de joeoea 
arbitros, agraviando asi la dignidad de los 
jaeces nocionales y faltando á las presorip* 
dones de las leyes que permiten la oonsti- 
tacion de an tribunal arbitral, por volnn* 
tad de las partes en no cato concreto, ea 
acto escriturado y con otras formalidades. 
La sociedad **La Patria" era, pnes, una 
verdadera asociación politice, caya misión 
principal y reservada era la de la propa- 
ganda de ideas que tendían a hacer de aquel 
territorio la patria de los chilenos, pues* 
to que asi la consideraban instintivamente, 
sejJCQQ 1a espresion aatoriíada del señor 
Alfonso. Los hechos lo han comprobado 
hasta U evidencia. Los qae en su mayor 
parte formaban ayer la sociedad iLa Pa- 
triai, fueron los que asnsaron y dieron re« 
cursos á Santa Oras en Marzo de 1874 pa- 
ra que proclamara la federación como an* 
tecedente del anseatismo y de la anexión á 
Ohile, de que hemos bab'sdo ante#, y son 
ahora los corifeos de la reirindioacion y de 
1 s conquista. 

Sin embargo de que informes privados 
hacían couoct r al gobierno de Bolivia las 
teodencÍKS do dicha soci<*dad, el hecho es 
que óste ampiró su existencia, circunscri- 
biéndola á los Jínoites p^^rmitidos por la ley; 
y e^ta medida, al^^unas providenoiaii tran- 
quilizadoras de la exitacion producida por 
ellos mismod y el cambio de varios fuacio* 
nar¡üsdeliitora^ devolvieron por el momen* 
to parte de su reposo a la colonia chilena» 
según lo asegura el señor Fierro. Entón- 
eos, ¿<'ual es el cargo que hace pesar sobre 
el gobierno de Bolivia, si las reclamaciones 
fueron arregladas en confereacias verbales 
con el ministro de Ohile? 

Lejos de que la colonia chilena fuese 
hostilizada ha gozado de franquicias qae no 
ha disfrutado en ninguna parte, pues Iss 
1 yes de Bolivia hicieron notable excepción 
para <l arles casi la misma participación en 
la cosa púb ica que la que tenian los mis- 
mos bolivianos. Ahí están loi hechos. 

Todos los chilenos tenian el voto activo 
y pasivo en la elecion de los cuerpos ma- 
nicip vles; y como formaban el noventa y 
tres por ciento de la población, los conce- 
jos municipales estaban compuesto*- siem- 
pre de nacionales chilenos. í£mos cuerpos 
elejian también á los juradol de imprenta,' 
con cayo motivo eran también chilenos lea 
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qii« componían el Juri, Da suerte qu« Ur 
pablioAoiones por la prensti no solo goza 
ban de la libertad que les acord bnu Ihi- 
leyes, sino también á-i segura impauüad 
cufin lo se atacaba en ellas a las «lUtoii :a- 
des boliviannR. 

Algo mas hioieron en este orden Ias1ejef> 
bolivianas eo favor de los cbilfnos. LaioH 
tituci-m matjicipal cbta organizada eu Bo 
liyia por ooncf^jos muDicipalps en lus ca{ i 
tales de departamento y jantas mai ici^ia 
les en las o^ptlrtles ae provinoia, 8ub>rdi 
nadHS esias a aquellas, eu U msyor pHrte 
de euB atribuciones. Puesbi^n; p^ra qni 
tar la supervijilancia del couc^jo munici- 
pal de Cobija, que es la capitbl del dep-^r 
lamento, ba declarado que Its tres muni 
cipalidades de Gobija, Antofagasta y Ca- 
racoles son concejos y no jantas, las do^ 
úliimas, dando abi plena iodepend(>ncia á 
lot cuerpos eu pri.veobo de la colonia obi 
lena que forma la comauidad de aquellas 
poblaciones». 

Asej^ara ademas el S'^ñor AlfonRO en su 
ftlndida n >ta probijada por el señor Fier- 
ro • que la situa>i.in de los cbi enos en 
aquella rejion tenia mucho de azarosa é 
insegura » y pretende confirmar este aser- 
to Con la cita de varios conflictos de hecb's 
de 1 s que resaltaron algunas victimas 
obilenoR. 

Para ello ba tenido el señor Fierro que 
hacer abstrarcion completa del carácter 
del chileno en ti<^rra €»traña; carácter dis 
coló, insolente, alevoso y desalmado que lo 
expone, tanto en Bolivia como en el Perú 
y como en cualquier otro pais donde est'í 
prohibida la pena del látigo, única que lo 
Contiene en sus desbordes, a frecuentes 
azares que en realidad oompromtrten has- 
t^ BU vida misma. 

En efecto: no han sido raros los canos 
en el Litoral de Bolivia y en CaracrhK*', 
como tampoco lo han sido en el Perú,; 
•o los que la policía ha tenido que intervf * 
nir de un modo eficaz para contener pue- 
bladas de rotos que se desencadenaban a 
mano armada contra ella, ocasionadas en 
fiu origen por nlguna riña ó pelea que cous 
tituye entre ellos un medio de entreteni* 
miento ó recr* o, por mas que se haga uso 
dt^l puñil, y qne por lo mismo cae bajo 1 > 
esfera de acción de esa instituc on encar* 
gada eu todas partes de la conservación 
del orden social y de la seguridad de lat 
perdonas y de sus intereses. Para I s pai 
aes, puest que como el Perú, conoce, por 
una triat&sima esperienoia, el caráctt^r de) 
tolo ebileno y su iclinacion natural al des' 
ooDOoiaiiento de todo principio de autori* 
4ia4 7 ¿e todo sentimiento de humanida 1, 



ese no puede ^er cargo oontra Bolívia« y 
b >n p'>dia baberse escuna lo para evitar la 
dura tarea de prcHentAT con sus verdade* 
r is colores la naturaleza del elemento 
('.onrtituvo de la n^^cion chilena. 

Pc^ro aun esos mismnn asertos se resien* 
ren de la exajeracion empleada siempre 
como sistema por parte de Cbi e, para de* 
^acreditar la a^min stracion pública de 
liolivia eu bu Litoral, y fun lar en e lo mas 
tarde ím reiviudic cion como me 4o de con* 
Hultar la garantía de la vida y de los in* 
terHM de sus nacionales. 

Y l;i prueba de que hay exajeracion se 
ded ice del b«^cbo de que r-n pob aciones 
como las de ('Hracnlett y de Anisfai^auta, 
\ue tniau G 000 y 7,000 alma» rea pe ti* 
Vxraeute, de Iah qu^ halda uu 1^37o de chi« 
leños, (1 ('rden pub'ico ee C(mHfrvaba con 
u^a c 1 imna de policía de cincuenta h' m* 
bre^; fuerza enteramente diruiuuta («ajo 
una situación exaspera <a como la q-.eptn- 
ta el señor Fierro, y como ia q'ie era na< 
tural suponer, dados los ante edentes del 
carácter cbileno y de la irregularidad y 
crimina i iad de los agentes «ie la adminis- 
tración públiía en todon sus ramos. 

Lo que no admitt^ exajeracion, y que por 
i^upuesto pas^i por alto el señor Fierro, son 
los desbordes y depredaci n s frecuentas 
de la roteria chileua, aprovechándole de 
loR incidentes mHS pequeño.^, como el acae* 
cido con motivo de la sublevación de San- 
ta Cruz, de que ya nos hemos ocupado mas 
de una vez, y «n la que, una vez apreua* 
do squei, la roteria que lo »c<impHñr*ba se 
desbandó en distintas direcciunes, yendo 
una parte, en número de 70, aimados de 
puñal al pueblo de Atacama, eu doude 
aprensaron » quince de los principales ve* 
cióos (inclusive el cura), y á q i^nes les 
impusieron una c^^ntribuision d»- 25.000 pe* 
sos entregables *n el término de dit^z ho* 
ra», bHJo Ih conminatijria de per pasados á 
degüello; cuadrilla que sucumbió casi por 
completo ante el empaje valeroso de quin- 
ce bombres armados q^ie vinieron d«l es* 
tablecimiento te San Bartolo en auxilio de 
los sentenciados. Podiimos citar Varios 
hechos de esta naturaleza, aunque en me- 
nor escala, que comprueban la justicia de 
la severidad con que ban sido tratados los 
cbilenos eu nuestro Literal, sino tuviéra- 
mos una palabra autorizada que la espli- 
que de un modo elocuente. Tal es la del 
distinguido señor Besi Gama, senador vn 
Chile, quien apoyando el tratado de extra* 
dicion celebrado con Bolivia, dijo en pleno 
Senado estas textuales palabra»: cNo de- 
bemos olvidar que no ha mucho tiempo los 
criminales huian de Obila y se iban á vi* 
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▼ir imimoea «n Iftt playas de BoUtía, en 
doode eran dneños de mió»* a, propietarios, 
eom^-rciaDtes, &. » Con una iomigraciou 
tein*^j*tDte, bien se compn'nde, paes, la 
enerjia qae necesitaba desplegar la pclicia 
para coutenexla en los limites del orden y 
de la ley. 

Ni I condairemos f ate capítulo sin des- 
Taoecer nn cargo becho eo la misma expo- 
sición con algún viso de fundamento. — Tal 
es el que ee refiere a la magistratura de 
Caracoles desempeñada por un juea siudi 
oa to de ladrón. 

Según la legislación de Bolivia, confor- 
me eon la dn toda nación civilizada, una 
aiujple acusación no inhabilita a un fun 
ciouMrio i>úf»lic(*, tnieutras no recaiga sohre 
el el decreto de acusación exp dido por laCor* 
te Superior re^ uoeti va. Citano, et» pues, que 
existía esa siudiCacionaui queatenoadHanti^ 
el buen criterio por 8U origen domestico y 
aparioaado; cierto es que ese juez coiitiuu(> 
admiuistrando justcia en Caracoles du- 
rante la organización del sumario; pem 
también ei« cierto que fué sonpendido tan 
luego como se dictó el decreto deaotsaoiou 
por la Coi te o Tribunal Superior de Gobi 
ja. — ¿CukI 68, pues, el cargo que pesa sobre 
el Guoieino Ce Bolivia? ¿{¿I hecho de haber 
nombrado como juez a uu hombre capaz de 
merecer una acusación semejante? tíi car- 
go puede ser ese, y cargo que riio:iva una 
reclamación diplomática y consiguiente 
ocupación del territorio nacional, no ueria 
estrMño que Chile sea victima de e^as emer- 
gencias si resulta cunfírmado el aserto de 
estar vendieudose la jubticia por el señor 
Bdva, Juez Letrado de uua de las provin- 
cias del Sur de Chile, denuncia hecha en 
plena Cámara por un Senador en la L(gie- 
latura de 1876; imputación mucho mat» 
grave que la que peaa 8obre el jut-z de Ca 
racoles, por la gerarquia superior del juez 
sindicado y por la naturaleza del hecbo im- 
putado. 

XIV. 

BL OOMTBATO 80BBS LAS SALITRERAS. 

Por mucho que los interesados en ]a« 
salitreras de Antofagasta y la cancillería 
de Cniie hayan pretendido sostener un de* 
recho 'legitimo sobre ellas, la ilegalidad de 
las concesiones era tan clara y patente, 
que implícitamente ha si Jo recom^cida por 
el mt.*ro hecho de solicitar con perseveran- 
te afán una tranaaccion. 

La ilegaliilad partía en efecto desde la 
primera concesión que se hizo en Santia 
goel 18 de Setiembre de 1866, por el Kn 
viado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en miaion especial paca los asan- 



tos de la alianza de las Repúbitoaa ameri* 
caitas con moiivo de la actitud reivindica- 
dora de la España. La concedion podia i>er 
dictada, como realmente lo fue, por el pa- 
triótico prop6»-ito de errar uua nueva in- 
dustria al país, pero no era legal por la ra* 
zon de Ja persona y del logar, y la i egali* 
dad del derecho, si puede haber dere ho 
ilegal, fué sancionada por nra posesión 
obrepticia, porque habí* ndi» tido la oonce- 
cion eti la quebrada de MntfoSt 80 aprebendió 
en el alto del Carmen, 4ue es lugar distin- 
to. 

Pero suponiendo que todas estas ilegali* 
dades fueron cubiertas por la concesión 
amplia de 6 de Setiemhre de 1868, que 
i-oo cedió, «privilegio excla^iv*» de ló años 
para la exp'ottrion, elaboración ybbre cx' 
portación del salitre en el desierto de «Ata* 
camai, esta misma concesión era también 
raencialmente ile^af, jorque no estaba 
ariegtttda a ninguna de laa leyes preexisten* 
tes que recriaban la materia; pues no se 
había observado ninguna forma, ni trami* 
tado procedimiento alguno. Si la conoei>ioQ 
t ra realmcf te un priv)l< gio, no ostaha arre* 
glada a la ley de 8 de Mayo de 1858; ai 
era la adjudicación en propiedad, usnfruo* 
to o arrendé! miento, era contraria a la pres. 
cripcion de las leyes de 10 de Enero y 27 
<fe Agosto de 1858 y a otras muchas reía- 
t>vat) á ios bienes del Estado, que por prin- 
cipio general establecen qu^ no puede haber 
ceaion gratuita, ni adjudicación que no 
se haga en subasta publica; y»ila materia 
(*e considera como mineral, la adjudi ación 
estaba sujeta a la» leyea del Código de mi* 
neria, que solo conceden un ei^pacio deter* 
minado y bajo coadioionen especiales. 

La concesión de privilegio para explotar 
Hslitre era para el qoe se encontrase len el 
deaierto de Atacama», y mu? pronto ae le 
dí6 la amplitud de que era para todo el de* 
sierto de At acama, lo cual dio lugar a con* 
fliütos que fueron decididos por la resolu- 
ción de 16 de Ma}0 de 1870, que dice: 

tMinUUrio del Culto é IuduHtria,-^La 
aPaz Mayo 16 de 1H70» — Viatoa y en aten- 
•cíoo a quw el privilegio excluHÍvo de que 
■gozan los neñ res Miibourne C'ar k y CV ' 
•(auo( sort- s de la sociedad Exploradora del 
flDesierto de Atacaa^a) para explotar ó ex* 
•]poxUiT elsalitrede la Chimba no po irin en nía 
f^un caso abrazar uua • xtanaion de 2.672 
•leguas cuadradas que mide el d^^sierto de 
«Atacama, ni tampoco comprf nder los de* 
«rpositoa de aalitre no descubiertoc; que por 
«consiguiente dioh) privi:ogio no «leba gf^r. 
ivir de obstáculo para otras conceaionea de 
isalitre en debcubrimient s que ne bsgaü 
fpor otras personas j y que el adoptar uolV 
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irrgU contraria sería desalentar j aníqui- 
•lar totalmente ei espirita de empresa, es* 
itableciendo un monopolio ruinoso en fa- 
fTor de interecies particulares con fiacrífí- 
«cío del principio de la libertad de indas 
•tríx, oidoei dictamen del Ministerio fíbcal, 
«decreto: aatorízase á los señores Jaan 
«Forrastal y Severo Melgarejo para explo- 
«tar j exportar el salitre de los depósitos 
tqne expresan haber descubierto en los lla- 
mos de Tocopilla, departamento de L% 
«Mar. La duración de este privilegio, la 
extensión de la área que les dtbe ser adjn. 
cdioada, los derechos fiscales que han de 
«satisfacer y los demás pormenores del ca* 
«so, serán determinados por el Beglnmen- 
«to de sastancias inorgánicas que actual* 
•mente se pri para / formula de orden su- 
«prema por la comisión nombrada al efec* 
tOi 

Llamamos la atención sobre dos puntos 
que se desprenden de esta resolución: 1.** 
qoe las salitreras adjudicadas no com pren- 
dían todas las qae existieran en el desier- 
to de Atacama, sino solamente las de la 
Chimba, y las únicas que se encuentran 
en ese distrito soo las denominadas tSalar 
del Otrmen» : no habia, pues, extensión 
determinada faera de la Chamba, cerno son 
lasde Salioitas y Salinas; 2.^ que esta acla- 
ración se hizo cuando las salideras eran 
poseídas por los señoras Milbourne Oiarck 
y G.% que no eran subditos chilenos, y por 
consiguiente el gobierno de Chile no pe- 
dia interponer reclamaciones diploma tica» 
á titulo de protección. 

Milbourne Clarck y C* conocían perfec 
tamentf* su posición, y es por eso que cons' 
tituyeron un apoderado, ei Sf ñor Domingo 
Arteaga Alamparte, que tenia facultades 
para arreglar el asunto, aun por medio de 
una transacción, con tal de que se afían 
oen y determinen los derecbos de la Com- 
pañía. El resultado de ectas jestiones fue 
la resolución de 18 de Abril de 1872, por 
la que se reronocia una extensión de terre 
no de 16 leguas de sur á norte, sobre 2o 
de este a oeste, a partir del paraleio 24 y 
del mar; pero la Compañía no aceptó esta 
resolución, porque uua parte de las sa itre* 
ras quedaba fuera de eata zona, y lasco* 
sas quedaron en el misaio eittado de abso- 
luta ilegalidad de los títulos primordiales. 

Decimos de absoluta ilegalidad, porque 
esta no solo se diferencia de haberse hecho 
la concesión ^in sujetarse a f<»rma alguna, 
sino también porque estaban bajo la san- 
ción de la ley de^ 9 de Agosto de 1871, que 
declaro con jeneralidad nulos los actos de 
la administración del general Melgarejo; 
db la de 14 del mismo mes y año, que de- 



claró especialmente nulas las ad^alicado» 
Des hechas sin sujeción á las leyes vi jen' 
tes, y al decreto de 5 de Enero de 1872* 
que en cumplimieoto de Iar precitadas le- 
yes, decia en el artículo 12: f Quedan do 
t hecho nulas y sin ningún valor las oonce* 
< sienes *ie terrenos salitiales y de boratos 
■ que hubiese hecho la administrciciou pa« 
c sad»; declarándose' es el derecho de re« 
t tracto H los que las hubiesen obtenido, 
f siempre que en los nuevos remates pre* 
« tendiesen adjudicación.» 

Muchas otras resoluciones y órdenes se 
dictaron en el mismo sentido por las admi* 
nÍ8tr/.ciones de Morale8,Baliivian y Frías, 
coitra tas que no habia otro recurso legal 
que atacarlas por la vía contenciosa admi* 
nistrativa ante la Corte Suprema, que es 
el tribunal establecido para conocer de es* 
ta clase de juic os. 

Pero los señores Milbourne, Clarck y 
C' no podían .diferir §us derecho» ¿ la de* 
cisión del tribunal supr^^mn, porque no ha- 
bia defensa posiMe para sosteuerloB, y 
prefirieron continuar en la via de la^ tran* 
sacciones, crimo lo hicieron también los 
que les sucedieron en sus derechos. 

Milbourne Clarrk y C* vendieron sus 
derechos y acciones a la compañía anónima 
de ^alitreB y ferrocarril de Antofagasta, ba- 
jo !a base ák* la resolución suprema de 18 
de Abril de 1872, que no habían aceptado, 
y en el estado htijioso en que se encontra- 
ban. Hé aquí los términos de la venta, que 
se rejistran en el artículo 89 de la escritura 
respectiva. 

Vienen los señores Milbourne Clarky 

C.*, en dar por terminada y disuelta e¿a so- 
ciedad, y en vender a la sociedad anónima 
«Compañía de salitres y ferrocarril de An- 
tofagMbta,» y en comprar por cuenta de és- 
ta, todos los derechos que á los declaran- 
tes corresponden como socios de Milbour- 
ne Clark y C.*, sobre salitres, caminos, fer- 
r carriles y cualesquiera otras materias, 
tales como aparecen del supremo decreto de IB 
da Abril de 1872, expedido en Consejo de Ga* 
bínete^ por el Fxcmo, stñor PretidenU de ¡a 
República de Bolivia, don Agustín Morales; 
asi como les compra taotb.en la sociedady 
y ellos venden, todos Ioü demás privilegios 
y concesiones que por título directo ó cedi- 
do correspondan a Milbourne Claik y C* 
en Bolivía, titul s y concesiones de que se 
ha hecho especial relación en la solicitud 
de protección elevsda por los vendedores al 
Supremo Gobierno de Chile, para reclamar 
el mantenimiento de mayores concesiones que 
las que el citado decreto ratifica y entendiendo* 
se que la sociedad toma á su cargo dicha re' 
olafnacion, para cumplir las ofrrtas que con' 
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)a pariidpacion ilel 10 |K>r ciento «n 1m 

ntilidadeft liquidAS del negocio qn^ «brmta 

sn t^Dor, el rrcx coi^mie* to :« exploUicis>u de Ims smIitrerm-«. fa del &'r« 

ii« co it: redora Ldcia de U roc^rn j U de otros r»mos aooe$of ia«« qut 

:.-otrtt.Tsdrlco^-i^ri:o.pa'S en ISTS han iludido uua uti idad de a09 

miUont'S de faenen. £1 señor Pero, re|>rt* 
««•nUnte de la Compañía dioo qne no com* 
prende la raion por la cual no fue aeepta« 
do 08te ofrecimienio espontaneo, pero t*lla 



lu 
q^e la C:ii:pa 
ftQtoridadfc'lmi 

to qae e^rt^ba uc-« i»arte de si*s acios, re 
serrandoee ei derecuu de oontinaar sas re 
clamaci ncs, pura el maaleiiiaiieDto de ma 
yores eoo^sioneF; y La prueba de o^te re 



<H»nociiniento txp leiio, es, qa^ enría á don se desprende de la oatoraksa del heclio 
Bel'sarío Pero con las üaeoludea n^eeea mismo. El QoKirmo no ereia eonvenienta 
ñmB pa-a trars^'^r eoa el gobierno, que ba- eonstituir a la Nación en socio indtt«irial| 
bi& ri'cibilo de la Asaaiblea de 187á« U fa- porque esa condioion es impropia de un 
eultad de tr&n^ar to fas las recl«n*aci»ne8 Gobierno y porque temia que la partioipa* 
pendientes, c^n caryo dé dar cuenta á /a ,cion oomuv fuese una fuente de. desaTsnen* 
próxima UfUltinra, ■ cias que dieran al Q.^biemo de Cbile el pra« 

ls% Compañía SilitreraeomphS, pues, de- iu^xto que buaeaba y que eneouirómas lar* 
rnebos que estaban c a ?¿t lio liados, aocioues .de, y pr^fiíio por lo mismo librar esa res« 
litijiosiis, que de^i «n somet tbs s la deoi- > ponsabilidad a la Asamblea Nacional rx« 



PÍon de U C rte S'i rema, ó terminar poi 
nu arreglo de part'^s; oon la notable cir 
oan^taD«*la de qoe ei Gobierno estnba obli- 



elusiva m«-ute. 

'*La Asamblea de 1874, dice el señor 
! ''Fierro, s.^ impuso «le la tranaaoeion y coa 



gado fi dar cueata a 'a próxima asamblea, | *'eate trtiiuiío que^iO oumplida la oblii^oion 



que debía dar su apn.baRion defíDitir»; y 
Q)ioB derechos y a(*ci nes, como lo bemo8 
demostrado, csinhan desconocidos por dife 
rentes lejes y resolaciones supr.'mss. 

Sn uso de la ley aatoritatÍTa de 22 de 
Noviembre de 1872, llegó:ie á 1h transacción 
de 27 de Noviembre de 1873, por la que se 
reconocía s la compañía todas las salitrs- 
ras que le habían sido adjudicadas por la 
administración Melgarejo, pues nada me> 
DOS importnba el reconocimiento de su de 
recho h1 Sslar del Carmen, al parnlelógra- 
mo deMgoado por resolución de 18 ds Abril 
de 1872, (15 leguas de base sobre la costa, 
por 25 de altura al interior); y cincuenta 
estacas mas constando cada una de ellao, 
de un cuadrado de á 1,600 metros por cos- 
tado. Ci^ncediéronse otras franqoioias res- 
pecto a la construcción del ferrocanii de 
Antofagasta á baliniis, que no le estaba per- 
mitido por otras resoluciones, perjudicando 
notablemetite hasta hacer fracasar lacons 
truccioD del ferrocArril de Mejillones á Ca- 
nteóles, que preci^N mente estaba basada en 
que UDo de h'S elementos que Ío alimeota- 
8(B seria el producto He las salitreras. 

¿Caál era la ventaja que la Compañía sa- 
litrera ofrecía al Gobierno en compensa 
oion de tan oxajeradas concesiones? No 
era la de la patente de cuarenta bolivianos 
anuales por estaca, de 1,600 metros por 
cpstaiio, porque ^sa patente so halla esta- 
blecióla por leyes preexistentes y la p^gau 
todos los poeeedores de salitreras á quienes 
se les p chibe poseer mas de tres ó doce 
estacas, según que es un individao ó una 
sociedad el qoo las posee. La Compañía 
i)Creció en compensativo dar al Qobierno 



"de dar cuenta qut^ la ley recordada im« 
''puso al Ejecutivo."' El señor Ministro da 
Relaciones Exteriores ha qusrido olvidar 
dt* propósito los anV cedenios da la cues* 
tion que hemos referilo, apoyados en docu* 
mantos que son del dominio públiois y da 
propósito también falsea los hechos y tuer* 
ce Á espíritu y sentido literal ds la ley. 

No es cierto que la Asamblea dsl 74 aa 
hubiese impuesto ds la transacción, aunque 
el Gkobierno la haya elerado a su oonoci- 
miento. El mensage especial con que sa 
acompañó la transacción, fué pasado á la 
Comisión respectiva, conforme a los trámi* 
tes par lamen tariob. No merece los honores 
de 1h refutación, lo que el señor Fierro 
asegura reproduciendo al señor Vidala (|ua 
el Consejo de Botado declaro que era ila« 
gal el impuesto de tres centavos sobra 1% 
vxportacioc del salitre que hab'a decreta- 
do la municipalidad de Antofajrssta, apo* 
yandose en que era contrario s la transac- 
ción y al tratado» El señor Vidala quedó 
convencido de la ineficacia de su argumen* 
tacionen vista del teoor literal del decreto» 
que dice: 

"Vistos, CAn lo expuesto por el Concejo 
^'Municipal de Cobija y considerando: que 
**el impuesto qne se trata de entanlsoer «$ 
**de carácter nacional^ se dec'nra ileg.il la 
* 'contribución de 8 renta vus sobre cada 
'*qointal de salitre que mc espete al exio< 
'*rior. Tómese razón y devuélvase por con* 
'*dncto del Concejo Departamental." 

Rara in8Í«tenoia en aseveraciones qua 
han de ser desmentidas con documentos 
irrefragables. Eso no pusde ssr atribuido 
sino a falta di seriedad y ds estudio da !• 
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materia, y al propósito deliberado de llegar 
a un ñii preooscebido oerrando los ojos a 
la Inz que ilumina el camino que conducp 
á los altaros donde las Ltaoiones h- nradas 
■aben tñbatar culto á la honra naoional, 
que es bien supremo ante el cual d' be dc« 
blegarse revereate toda otra oonsiderucion 
y conveuiencia. 

XV. 

TBATADO DE 1874. 

. Era de imperiosa necesidad la reforma 
del tratado de 1866 y a ella se arribó con 
el de 1874, después de un acalorado y lu- 
cido debate, y el gobierno de Bolivia, mi- 
rándolo con el respeto debido á los pactos 
internacionales, le ha tritiutado homeuage, 
observando fielmente todas y cada una de 
sus estipulaciones. 

Pero el gobierno de Chile no lo ha creí- 
do usi, y en ciertos aotus administrativos 
ha visto la infracción del articulo IV, que 
dice: 

''Los derechos de exportación que se im- 
**pong»n sobre los minerales explotados en 
^'la zona de terreno de que hablan los ar- 
**ticulo& precedentes, no excedc-rán la cuota 
"de la qae actualmente se cobra; y liisptr- 
''•onas, industrias y capitales cbiienos no 
^'quedaren sujetos a mas contribución de 
''cualquiera clase que sean que á las que 
*^al presente existen* 

"La estipulación contenida en este arti- 
*'culo durara por el término de veinticincu 
**años.i 

Este punto, de entre los diferentes que 
el sefior Fierro ha tocado en su exposición, 
es el único verdaderamente conducente a la 
grave cuestión que se ha ventilado, y para 
Consultar la claridad del debate, sé*nos 
perutitido trascribir sus palabras. — "Des- 
'>de los primeros meses «tel año último, 
"'maoifesióse de un modo inequívoco el pio- 
"póflito deliberado qutj abrigaba f*l gobierno 
"de Bolivia de vulnerar y hacer a toda 
"cobta ilusorias laa ^araritias que el arti 
"culo IV del tratado de 1874 aseguraba en 
"el litoral y dcbierto deAtacama a los chi- 
"lenod, auo capitales y sus industrias. 

"En Autofagaata, a prt texto de n tender 
'^a servicios de la comunidad, se dictaban 
"ó modifía«bau onerosamente y se ponian 
"en eji-rcioio contra nuestras nacionales, 
"empleando a v«*cea un excesivo rigor, di 
"verbos impuestos, a los cuales se deuomi- 
"naba derecho adicional, contribución de las* 
"tre y de alumbrado, que violaban abierta 
"y claramente la letra y espíritu del arti- 
"culo IV del n^ferido tratado.» 

La municipalidad de Antofagasta, hemos 
dicho eu otra parte» fué elevada á la cate- 



goría de cone^ 
de la dependencia en que estaba antes def 
de Cobija, excepción de la regla general 
que se hizo en protección de U comunidad 
chilena; y aprovechando de i»us nuevas fa» 
cultades y probablemente por un espirittr 
patriótico, procuró orearse fondos munici* 
palea, dictando las ordenanzas respectivas, 
que Bon á lai que se refiere el señor Fier* 
ro. — Aumenté el impuesto del lastre, sin 
duda porque él no recaia sobre buques que 
llevan la bandera chilena, pues los de la 
compañía sud americana, nunca lo toman; 
cosintió en el derecho adicional^ porque él 
•-e rifiere al pre de los cargadores, que or- 
ganizados en compañía por mutuo col ve • 
nio, para la regularidad del servicio del 
puesto y garantía ('.e los comerciantes, fué- 
reglamentada por la municipalidad, per- 
mitiéndoles cobrar algo mas de lo que ao^ 
tes cobraban por su trabajo, en atención 
sin duda á la alza de los precios de vivere» 
y mercaderías, que se ha sentido en todua 
partes, y aumentó el impuesto del alum- 
brado para mejorar el de la ciudad, en pro- 
vecho y comodidad de la misma colonia 
chilena, y con el dereobo que le es pecu« 
liar en esta materia. Si el gobierno de Bo- 
livia cousiutío y aprobó esas ordenanzas^ 
era precisamente por deferencia á la mu- 
nicipalidad y en protección al desarrollo 
de aquella comunidad. 

Pero el concejo municipal de Antofagas- 
ta, se componía de chileoosensu majoria, 
y los recursos que eseojitó se aplicaban en 
preverbo de la colonia chilena: el g-obierno 
de Bolivia no f asab» un solo centavo á sua 
arcas, ni las ordenanzas habían eido dicta* 
das por el. ¿Entonces con qué razón el se- 
ñor Fierro atribuye al Gobierno de Bolivia 
el pro| osito deliberado de vulnerar con ea^*' 
tos actos el articulo IV del tratado? 

Ag'éguese a e^to, que sobre los puntos 
indicados no ba habido discusión alguna, 
p( rque el señor Ministro de Relaciones Es* 
teriores de BoHvia, eo limito á pedir lesin*^ 
formes correspondientes de las autorida- 
des del litoral y especialmente del deléga- 
lo <iel gobierno, que por incidentes estra- 
ños tuvo que trasladarse temporalmente á 
Chile, dando conocimíente de esto al señor 
Encargado de Negocios de Chile. ¿Donáer 
esta la resistencia a levantar aquellos m* 
puestos municipales, ni nada que pudiera 
interpretarse como propósito deliberado do 
vulnerar el artículo IV del tratado? 

Pasa el señor Fierro a tratar de la ley 
de 14 de Febrero de 1878, que creó il im- 
puesto compensativo al aprobar la transac*' 
cion en estos términos. cSe aprueba la 
itransacoion celebrada por el Poder Ejeci»- 
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5AWo en ^7 de Noviembre de 1878 oon el 
•apoderado de la Gompañia Anónioia de 
«Salitres 7 ferrocarril de Antofagasta, a 
•ooqUoíod de hacer efeotÍTO, oomo míni- 
«cDQm, un impaesto de diez csatavos en 
«qniutal de salitre exportaido.i 

Oomo se yé por el mismo texto de la ley, 
-el impj^'^sto era ana oonriicion en el contra* 
to particalar do trasancoi »n celebrado 
'eotrtel Gobierno y el apoderado de la Com* 
pañia «le salitres, y no ana contribacion de 
carácter general, qae es de 1% qa^ hab!a el 
cegando inciso del artioalo IV del tratado. 
Bl solo hecho de ref«irirse a una tran84C' 
'Cion caracteriza la nata raleza d^l impaes* 
to, com ) olansula de an coatrato privado, 
y no como medida general de crear una 
•contribaoion. 

No debíamos eutrar al eximen de las 
razones justificativas que la asamblea tu- 
vo para imponer puta contribución, porque 
buenas o malaj*, U apreciación de ellas 
corresponde exclusivamente á las partes 
contratantes. Si la Compañía pensaba que 
no convenía á sus intereses, estabi en su 
derecho para no aceptarla, asi como la 
otra part<^ contratante, el Gobierno de Bo- 
lÍTÍa, estaba también en su derecho para 
declarar, que el contrato no tenia efecto, 
puesto que no habia avenimiento de par- 
tes; y si la Oompania creía, que la transac- 
ción estaba perfe.'ci)nad*i y que por consi- 
guiente Solivia no podía imponerle una 
nueva condición, teni^ espedito el recurso 
que le franquea la ley constitucional, para 
ocurrir a los estrados de la Oorte Supre- 
ma, demundando la declaratoria de sus 
derechos vulnerados por el Gobierno. Esto 
lo establece la atribución, del articulo 111 
de la Constitución y es la practica constan- 
te de su derecho administrativo. 

Pero la Compañía no hizo la mts líjofR 
observación á la l^y ante el Gobierno de 
Solivia, que no solo era la pane contra- 
tante, sino también el ejecutor de la If-y; 
prefírieBdo interponer demanda de recla- 
maciones ante el gobierno de Chile, que la 
acojió para llevar el asunto al terreno de 
)a diplomacia á título de que la ley impor- 
taba la infracción del artíoulo 4.* del tra- 
tado. 

La redamación fué interpuesta el 2 de 
Julio de 1878 y quéjase el señor Fierro df^ 
que ella no hubiese sido contestada sino en 
Diciembre, cuando precisamente rsto con- 
prueba que el Gobierno de Solivia no ha 
obrado con precipitación en este Ksuat», y 
él mismo asegura, que el señor Ministro de 
Hacienda doctor Salvatierra ofreció al se- 
ñor Encarga lo de Negocios, desde los pri. 
meros días de la ley, suspenderla deftniU* 



vameite; de lo cual no hay constancia aP 
S^ana, pues por la entidad de la materia^ 
bien mer.^cia haberse consignado en uo 
protocol). Ei de Huponer qu«* el señor Yi- 
dela al informar á su Gobierne) ha padeci-' 
d » alguna equivocación a este respecto, 
porque el Ministro de Hacienda no podía* 
asor lar semejante convenio, no solo por 
que no era de su incumbencia, sino tam- 
bién porque había concarrid * á la sanción 
y pron^>itgAoiou de la ley, y no es de pre- 
sumir que al mism i tiempo de poner el 
•Ejecútese! con el jefe del Estado, lo hu- 
biese abrogado de palabra y por si solo, 
pu9s nada otra cos% importaba la snspen- 
oioQ definitiva. Lo quo ha habido es qua 
el Gob eruo de Solivia la suspendió tempo* 
raímente, esparando, como se ofrecía en* 
tonces, que el gerente de la Compañía se. 
aproximaría á proponer un arreglo. Si no 
hubo contestación inmediata fae, pues, por 
d»fer»'ncia al mismo gobierno de Chile, y 
al espirita de concíliécion que siempre ha 
animado al de Solivia, como se vé de los 
dif^rectes actos administrativos de que se 
ba hecho mérito en este asunto. 

El motivo del impuesto es otra razón 
que demi^estra, que hacia parte de un coa* 
trato privado y que por consiguiente no 
afeotaba el articulo 4.* del tratado. 

Violento es, por otra partas calificar so- 
beranamente de personas chilenas, á una 
Compañía anónima, que por so naturaleza 
no mira á las personas, ni de dónde vienen 
lo4 capitaíea, sino que constituya una per- 
sona colectiva, moral y que no tiene otra 
pt-rsonalidad juri li' a que la nacional, so-, 
metida, por consiguiente, a las leyes del 
país donde tiene su jiro y domiciiio legel» 
Asi lo determinan las leyes bolivianas, 
desde el decreta de 8 de Marzo de 1870 
hasta el de 26 de Diciembre de 1878, que 
en su artículo 1.^ dice: Toda sociedad anó- 
nima que jira en la Bapública, debe cons- 
tituir su domicilio civil ea ella, para habí* 
litarse en el f j rcicio de los derechos civi- 
les; y después de otras prese ipciones si- 
gne: Articulo 7/ Las sociedades anónimas 
extranjeras que en adelante pretendan es- 
tablecer jiro en la República, presentarán 
asi mismo sus títulos y autorizaciones, de- 
signan d I el domicilio que elijen en el país. 
E gobierno, previa el dictamen del Conse- 
jo de Estado, refrendará los títulos y otor- 
gará la autorización nacional, conformán- 
dose a las leyes, y en su defecto, á los prin- 
cipios generales de derecho internacional 
privado. 

La Compañía de salitres y ferrocarril ie 
Antofagaata, no tenia, pues, derecho para 
reclamar protección del gobierno de Chile; 
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porque en lo legal, se considera subdito bo- 
Uviano, no obstante que eran accionistas 
los ministros de Estado de Chile, otros al- 
tos personajes, y también ingleses 6 de 
otras nacionalidades, como los señores 
Gibbs, que rienen la mejor parte de las ac 
oiones. De^de el momento que han oousti- 
taido la lociedad anónima, han renunciado 
á BU nacionalidad persona), porque las ac- 
ciones son al portador, j no tienen en 
cuenta el indiriduo. Esta es la legij^Ucion 
bolinana, por razones que no hay para 
qué escudriñar, hi hemoo de aceptar el axio 
ma de que los Estaitos soberanos tienen 
derecho A que sus leyes sean re^tpetadas. 
El gobierno de Chile las ha atropellado to- 
das, constitujéndose tn tutor soberano de 
la compañia y eu autócrata de la sobera- 
nia de Solivia. 

XVI. 

0LTIH4S BBaLA.MAai^2«ES DIPLOMÁTIOAS. 

Llegamos ya nosotros al término de 
nuestras ^- ^adull Ubores, y Chilo á la rea- 
lization de feus mas gratos enAueños, — a la 
conquista del pequeño litoral que corres 
pondia á su hermana la Bepública de Bo* 
livia. 

Paradlo todo había sido preparMdo con- 
Tenientemente. Chile habia cedido, por 
transitorio pudor, a las exijencias de la hi' 
tnaciou en el año de 1866, porque bahria 
sido el colmo del escarnio á las leyes de la 
mor» I, de la jubticia y del derecho, corres- 
ponder con el salteaoiieuto á msino arma- 
da á la nobleza con que Boliviu le ten tia- 
ra una mano generosa en un momento de 
peligro. Se reconoció en «fci to eu favor de 
esta, siquiera una pequeña parte de sus 
Ie¿j(itimos derechos; pero como no podia 
a^ndonarse t-1 arraigado propósito de en* 
Sanche hacia la región del noite, se dejó 
abierta la senda que debia conducirlo, mas 
tftrde 6 maa temprano, al mismo resultado, 
«•^se estableció U comunidad sobre i(<b 
productos de un grado de territorio boli- 
viano, como fuente de contradicciones y 
como basa para la conquista. 

Los resultados prácticos no hsn podido 
corresponder mejor a sus esp^ctativas: se 
habia celebrado uu trotado imposible, como 
lo han calificado los tnism •« escritores cbi' 
leños, y era necesario no de.'^prrdiciftr Ion 
sabrosos íruloi de ese trabajo sabio y pre- 
visor. 

Para ello, y eu (jrevision naturiil de fal- 
ta de prescindtfncii» por parte del Perú, era 
necesario adquirir elf^montos marítimos, 
que se obtuvieron enef«cto, aunque «tejan- 
do á jirones eu los astilleros de Europa la 
Italt&d j la honra nacional» pues se saca 



ron en conníveccia criminal con el enemP 
go común — la España, — y apesar de la 
oposición y de las prtftetttas d«l Perú, su' 
noble y generoso aliado, vilmente traicio- 
nado, pues no se necesitaba mucha pene- 
tración para compnuder que esos elemen- 
tos que se obtenisn, a costa del sacrificio 
del d coro naoioDal, entiban destinados 
para herir alevemente al hermano jeuero- 
so que bal ia vttugado, en la, gloriosa jor- 
nada del 2 de M>tyo del 66« el ultraje infe* 
rido el 31 de Marzo del mismo año a un 
pueb'o aleve, que si teni^ sobrado cinismo 
para atentar contra el sagrad^ «ierecho de 
propiedad de sus vecioos, cart^cia delvaUT 
nece-ario para afrontar las balas de un 
enemigo qan bien pudo ser doblegado allí, 
como lo fué mas t trde en el Callao. 

En fie: ya Chile estaba en posesión de 
escuadra poderosa, elemento bastant», en 
su concepto, para constituir el derecho: el 
Perú estaba desarmado y agobiado bajo el 
peso de sus desgra-'ias internKS y exter- 
nas, y en la impos biiidad, a juicio del go- 
bierno de Chile, de impedir la consuma- 
ciou del sacrificio de «u hermana y aliada 
la República d- Boliria, que también vi- 
vía desarmada ¿ la sombra de la paz inte- 
rior y de la lealtad de las relaciones que 
mantei.ia con eua vecinon. 

Habia, por otra pait(«, ua motivo pode- 
roso para contar con la prescindencia «leí 
Perú: tal era el estado ile complt't-i ruptu- 
ra en que se encontrnba la nei^ociacion 
aduanera eatro Bolivia y el Ptrú desde el 
1/de Mayo de 1878. 

Los momentos no podinn per, pues, mas 
oportunos, y Ch-le, fi*l a su política tradi- 
cional p ra con Bolivía, se apresuro, como 
era natural, a dar iuHtrucciouea a su re- 
preseutante «-n La Paz, [>ara qne inmedia- 
tamente de.luJHra reolamaci u formal con- 
tra la ley átí li de Frbrer», que afectaba 
lo4 ioteresen privados de una compañia in- 
dustrial qoe no podia cnlifícarse coro» chi- 
ena, y que no habia deducido contención 
alguna ante la Corte Suprema contra ose 
acto que vulneraba sus derechos. 

Ce mo era de «aperarlo, 62 dias después 
d>' habersd declarado rota Ja negociación 
aduanera con el Perú, el Encargado de 
Núp:ocio8 de Chile presentaba a la canri- 
lieria boüviaua su reclamicion cottra di- 
cha 'ey (2 de Julio de 1878), en términos 
altivos o incobveiiieutes (como es de prac- 
tica en la diplomacia de Chile cuando se 
trata de na iones relativamente mas debi- 
Ub), y eo i'uyo ultimo párrnf > inainua con 
sobrada claridad el pensamiento de la reí- 
vin<ii ación. 

El Gobierno do Bolivia, en cuyos cálciv 
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loa no enirabí, como no ha entrado jamás 
hasta por su misma posición meiiiterráuea, 
6l propósito de alterar sns reUciones ái* 
amistad con sus vecÍD09, oomo lo comprue 
ba su rondaota de8pren<iida y generosa cou 
el Brasil y con el minmo Chila, no creyó 
deber sacrificar la paz interna ioual ante 
los estimoL s de nn interés pecuniario y re- 
lativamente peqat-üo, como era el d** los 
diez centavos en quintal ápt saütre, esta- 
blecido por la ley de 14 de Ftjbroro del 78, 
que ya lleraba mas de caatro meses de exis 
tencia sin nor ejecutada, apesar del icúm 
piase», con qne se h.tbia sellado su legiti- 
midad des le el 23 de Febrero. 

Gonseciiente coa este propóÑto delibera- 
do, enrarp^tó la reoiamacion del represen- 
tante de Chile, ofreciéndole, el Ministro de 
Hacienda, suspender definitivamente la eje- 
cnoion de la ley, Began lo asevera oficial- 
mente el mismo Encargado de Negocios de 
Ohile; aseveración inexacta en cnanto a la 
amplitud que atribuye a ese ofrecimiento, 
pues como lo hemas hecho ver, el ofreoi 
miento de U suspensión, no era, como no 
podia ser hasta por falta de fncultades, por 
on tiempo iniefinido, sino limitado, y 
mientras se obtpni^n del delegado del Go- 
bierno y Ministro del ramo, los datos quo 
adquiriera en el cambio de ideas que esta- 
ba encargado de tenor con « 1 representante 
de dicha Compañía y aun con su din^ctorio 
7 el gobierno de Chi'e, en caso de realizar 
8u marcha, como la realiaó en efecto á esa 
Bepóblic^. 

El Gobierno de Bolivia crein, pues, dar 
un testimonio de deferencia hsciá Chile, 
manteniendo en suspenso 1» ley a'udid» 
desde «1 23 He Febrero en qoe fue promul- 
gada. Pero ct>mo esto no respondia á los 
prepósitos de Chile, de hacer estacar el 
conflicto y lo exponia á perd^'r la oportu- 
nidad de realiz tr sus ensueños á la sombra 
de la prcteridida violicion de un pacto por 
parte de Bolivia, creyó de su deber r6f.>r2ar 
directamente la acción depreniva de su Mi- 
nistro en la Paz, y le paso coo fecha 8 de 
Noviembre una nota insolento y ofensiva, 
con encargo do dar lectura y d»JAr copiado 
ella al Ministro de Ejiaciones Exteriores 
de Bolivia. 

Para apreciar el tono altanero é insolen- 
cia do di^ha comunicación, bástenos repro- 
ducir el eigniento párrafo, entre otros ma- 
chos del mismo tono: 

9 La negativa del Gobierno dé Bolivia á una 
éxijencia tan justa conu) demostrada , coloca- 
fia al mi-o en el caso dfl (ÍAGÍnrar nulo el tra- 
tadt) de limites qu» nos liga con esepais. Las 
consecuencias de etta de^^Iaracion dol rosa, 
peroabdolutamente juitificada y necesaria, 



seria de la exclusiva responsabilidad de la 
parte que hubiese dejado de dar cumpli- 
miento á lo psctado.i 

E« innegable, pues, que el propósito da 
Ohile era provocar á Bolivia el conflicto 
apetecido, pues de otro m >do, en lugar de 
ajar su dignidad con la altiva conminato- 
ria de declarar nulo el tratado de limites 
(que tiene por su naturaleza un carácter 
permanente) por suponerlo violado por Bo- 
livi», bien pudo proponer el arbitraje esta« 
blecido como medio de solución entre am« 
has naciones por el artículo 2.* del tratado 
complementario de 21 de Julio de 1875, 
que dice textualmente: iT das las cuestio- 
nes á que diere lugar *a inteligencia y eje- 
cución del tratado de 6 de A^^osto de 1874, 
deberán someterse al arb¡trsje.t 

Pero como el Gobierno de Chile debió es- 
tar persuadido de qne el de Bo ivia habría 
aceptado sin vacilación este medio de solu- 
cionar la dificultad, no apeló á él porque 
habria destruido y burlado sus prepósitos 
de provocar el conflicto para el cual creía" 
ya e^tar convenientemente preparado. 

Y en prueba de que ello resprndia á tal 
propósito es que el Encargado de Nf'gocios 
de Chile se negó á dos insinuaciones suce- 
sivas hechas, personalmente la primara, y 
por medio de su secretario el sfñor Yaldea 
Vürgara la segunda, por uno de nosotros, 
B'yes Ortiz — en el sentido de que retirase 
la nota conminatoria de 8 de Noviembre, 
bsjo la protesta de no ordenar la ejecución 
de dicha ley. laternelamos N caballerosi- 
dad de los señores Vi lela y Valdez Verga- 
ra sobre la exactitud de e<te aserto. 

Otra de las pruebas qne man fie^tan que 
el p'-opósito de Chile estaba muy lejos de 
tender á una solución amistosa, se deiuce 
de la naturaleza de la exijencia que oonsis- 
tiaen que el Gobierno de Bolivia, abrogase 
una ley declarándola sin ef cto dffinitioa- 
mente; decUr^cion que ningún Gobierno 
puede ha.cer por su condición subordinada 
al Poler Ejecutivo que dicta las leyes. — 
Co'ocado, puci^,' en la dura nlternativa de 
faltar a sus deberes con^^titurionales con 
mengua del decoro nacional, ó dn arrostrar 
las emergencias de una conminatoria iiiso* 
b-nte y dsprewva, el Gobi'ír'íO optó por lo 
s<^gundo — ordenó la ejecución do la ley de 
14 de Febrero de 1878. 

Como esta elección res pon din satisfacto- 
riamente á los propósitos mal encubiertos 
del Gabinete de la Moneda, su re >re«4entaute 
en Bolivia se apresuró á acoje^rla ejecución 
ordenada por el Gobierno, no paru proce- 
der de acuerdo con las estipulaciones vii^eti- 
tes, sino do nniiformidad con tos propó<»itos' 
y conveniencias de su Gobierno, pues en. 
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lugar de mftftifesUr ftl ñe Bolivía, la errA- 
neA interpretación qae hacia del articnlo 
4.<' del Tratado del 6 de Agosto del 74 y de 
declarar que en sa concepto era llegndo el 
ca'to de c^netituir eí arbitfajeettipala«lo en 
et a*ticu]n 2.* del Tratado compleoifntiirio 
de 21 de Jilio de 1875, tie extricta aplica 
cíon a la emergencia suecilnda; e:i liuar 
de proce<1er aBí. ecim'*8, que harria sido 
)o niüfl conforme con el buen SMitiii» y con 
laa e^titiulacioues vigente^), ce apresuró h 
deo'arar al dia sigui nte (18 de Dicienib c) 
«ecaudando Un miráis de su G ibierno, la 
rn tura del tratado d^ Imi i tes yijeute en- 
tre ambos paiseti. Hé aqai Ion términos de 
tal drcUraoiüD. 

■L-i c )manioacion de Y. E. que voy con 
ftetttHndo destruye todas las espectalipas de 
•una solución tranquila y conciliadora y dsr- 
cra el paso á teda discusión* Per mi parte, 
«8r. Ministro, dejo testimonio de que en la 
•jestion de este asunto, dencansaiido en la 
•evidente jasticia del redamo que he hecho t 
«en nombre de mi Gobierno, no he perdona- \ 
•do esfueno para arribar á un desenlace pru: 
•dente y tranqnilo.^ 

Este es un rasgo característico de la di 
plomacift chilena. Hay nn tratado solem* 
ne qae estipala el arbitraje como m<^dio 
sotaoionsr ttoda cnesiiun a que diere lagar 
la inteligencia y ejecución de an p^cto ante- 
ri>r; sobreviene nn hecho qae en en con 
cepto ooDstitaye una intorpretacion erró- 
nea del Tratidn, y enlugnr de decir ccons- 
titiiyamoiel arbitraje, puesto que diseuti- 
moR en la apreciación de la nataralesn d*- 
la ley de 14 de Febrero, que yo creo viola- 
toria dfl Trata'io, mientras qae Bolivia la 
oalifíoa como un hcio legitimo de su par- 
ie,t declara dcitralia toda es^^ectAtiva de 
soiaoion tranquila, cerrado el paso a toda 
disoaston y agotad) todo esfuerzo para arri- 
bar a an desenlace pradeuta y tranquilo. 

Esto e4 oaractérisdco, repeti líos, de la 
política y de la diplomacia de Chile — pro- 
clama de voz en cuello haber agotado todo 
recurso para obtener ana sídaeion tranqui- 
la, y sin embargo olvida el úni.;o medio 
aooiisojado por la razón y el buen sentido, 
é impuesto ioelndi ademente por un pasto 
solemne — el arbitraje. 

Pero no es esto todo. 

•Agotados estos medios, agrega el Repre- 
sentante de OLile en Bolivia, y en presen- 
cia del oficio de V. E., fecha de hoy, que 
ten<o a la vista, cumplo con el solemne y 
doloroso deber de anunciar a V. E. á nom- 
bre de mi Gobierno, que la ejecución de 
1« Ify que grava con uu impu^bt • ala Com* 
phiáia de Salitres y Ferrocanil di Aoiofa- 

g;asta, importa la ruptura del Tratado de Ir 



miles dp.6 dé Afjosto de 1874, hoy vif ente 
e«tre Chile y Bolivia, y que I *8 conseenea- 
cias de esta declaración semn de la exdn- 
aiva responsabilidad del Gobierno de Bo- 
livia.i 

Diversas coD$>íderacioae8 sarjen de es^e 
párrafo, fruto de !a iotemperaneia en la 
r aliz tcion de planes preconcebidos. 

KEu primer lugar, el Bepre«entaote de 
C tilo, fíol al program i de sa Gobierno, y 
n lugar de apelar al arbitraje para la sn- 
lUision de e^t^ p}f4reacia, declara roto el 
tratido de línniteH, porque pretende qae 
Bolivia ha iofrinjido el artículo 4.* que sa 
refiere á concesiones privilegiadas, abjola- 
tamente independientes de la estipulación 
sobre los límit^p. [Toa lijera eupücaeion 
acerca de este punto sera baatante para 
m.inife'^tar toda lo mon«trao3Ídad de ^sa 
declaración. 

El Tratado de 10 de Ag >sto de 1866 es- 
tablece en su urtíc «lo 1.* qae: «la línea de 
demarcación de los límites entra Bolivia y 
Chile en el desierto de Atueama, feri en 
adelante el paralelo 24 de latitud meridio- 
nal, desde el Litoral del Pacífico hasta los 
límites orientales de Cbilet; y en su artí* 
culo 2.* establee» que: «no obstante la di- 
visión territorial establecitia en el artículo 
anterior, la República de Bolivia y la Be- 
pública de Chile se partirán por mitad los 
productos p'ovenientes de la explotación 
de los depósitos de gu^no, y de los demás 
depósitos del mismo abono que se descu- 
brieren en el territorio comprendido entre 
los grados 28 y 2o de latitud meridional. 
Como también los dereclws de exportación que 
percUmn sobre los minerales extra idos del 
mistno espacio de territorio que acaba de de* 
signarse;* comunidad irrealizable en la 
practica, como lo hemos manifesti^do, y que 
produjo la imperiosa necesidad de modifi- 
carla mediaott nn nuevo pacto. 

Este fué el de 6 de Agosto de 1874, en 
cayos articu'os 1.^ y 8.* se declaró subsis- 
tentes el mismo limite del paralelo 24 y la 
misma comunidad sobre los guanos. 

Eu cuanto á lacomanidai de derechos 
sobre metales, de imposible realización tan- 
to eu el grado 24 como en el 25, como ya 
S0 ha demostrado, se renuncio á ella por 
una y otra parte, sin ninguna compensa- 
ciiiu para Bolivia, y con la inmensa p«ra 
Chile de mantener el statu quo por 25 años 
en materia de impuestos respecto de laa 
industrias ó capitales chilenos. 

Ahora bien: aan en la hipótesis de qae 
este articulo hubiese sido violado por par« 
te de Bolivia, é\ derecho, la r-son y baita 
el simple buen sentido aconsejan, no la 
abrogación de ios límites cstahlsoidaf ^n- 



— 89 — 



en dos actos solemnes j s la qae la misma prensa da Chil» 1<» atrt* 
sncesÍTOs, pues que esos pactos soo por sn baia Ja misiou de coaitar (a acoiott de 
natnralea* de carácter permanente, sino los podares puMuHM en «1 Litora*; ai;re* 
la del mencionado articnto 4.* cnya viola grando la cuncil ena boliriana en *n aludí ^o 
eion se alega, j el reotablecimiente de U ■ olicio de 27 de Suero, q.^e (a pre«<pncia de 
comunidad en los der«cho8 sobie metales ese baque en la» aguas dil Litoral boliTÍa* 
establecida en el tratado anterior. He aqni, ^ no. importaba una ameunt» qoe le impe« 
pae8,cómo la retroacción de las cosas a nua ! dia 6«*guír tratando de nn modo decort^tio y 
época anterior a la fecha del primer trata- ¡ pacifico la redamación iniciada por U Le* 
do (10 de Agoste de 1866) es nu acto arbi | gacion obilena respecto «leí cumplimiento 
truno que no responde a ningún anteo*- { de la lej de 14 de Febrero, 
dente lüstórieo, a ninguna apariencia de jjj Encurgsdo d» N^gocioe de Obile se 
I ason. de derecho y de jusüca; pero que apresuró a dar el mismo dia una «xplica. 
P^^^^ít* ^ rehoTe la intemperancia con -^^ ^^^^f^. ^^^ ^ ^^ términos siguien. 
que Ghile ha acometido la reni z cton «le ^ 

su proposito, con entera preürin t« uois de 
las formas y de toda oonsidernci* u de de- 
coro. 

A declaraciones tan insolen tfs como de- 
presivas, la canciller i« boliviaLa coiit* Ftó 
con fecha 26 d« Diciembre, y con uhh mo 
deracion que forma contraste con U a.ii 
Tes chilena, manifestándole las ra2uu«*s 
qua habían obiigAdo al Gobierno a diotar 
la ejecución de esa ley, la irregularidad y 
extralimitaoion de faouliates con que pro* 



cedia por si y ante si a declai ar nulo el 
Tratado de limites Tígente, y recordsndole 
la estipulación solemue del articulo 2.* del 
Tratado de 21 de Julio del 76,que establece 
el arbitraje para la solución de toda disi- 
dencia precedente de la interpretación ó 
ejecnciou del aludido tratado. 

Sm embargo del vigor de este argumen- 
to, que podia centenar á cualquiera otra 
nación en la pendiente de su si8t«'mada 
festinación, el gobierno de Chile halló uo 
medio de eludir este obstáculo, que habría 
sido insuperable para el decoro nacional 
bien e:i tendido, pues hizo públioo« sus apres- 
tgs béhoui sobre el litoral de Bolivia, re- 
forzando con fuerzas de desembarco la do- 
tación del cBlauco Encalada» surto en la 
rada de Antofagasta y aglomerando eu 
abnndanci* elementos marítimos y ejército 
de tierra en el vecino puerto de Caldera. 
Una vez preparado de eete modo el repre- 
sen tun te de Chile se presento de nuevo al 
Gobierno de Boiivis, no proponiendo sino 
imponiendo el arbitraje con una altivez de* 
presiva y sin disimuiar el apoyo que á su 
palabra ofrecían los cañones de su escua- 
dra y los rifles de sus soldados. 

Ante el ultraje que infería á la dignidad 
nacional esa actitud sgresivs, de la qae 
hacia público alarde la prensa de Chile y 



tes: 

lEn eontestacion i esta nota de V. B«» 
uo tengo inconveniecte en declarar que la 
presencia del tBIanco Encalada» en la ba- 
hía de Antofsgttsta, vo litné ti dignificado 
ni el ofjfto que el Oobientn dé V, E* U «li't« 
but/f*9 

A pesar de tan soléame declaración, ella 
iko ulcauzo á «iestruir los datos que el Go« 
bienio pOrCia acerca de los propósitos de 
Chile y de la mihion que llevaba la tBlan^ 



co Encalada.» Tampoco podia trauquíli* 
zarlo la lea tsd qne pudiera iuspírar una 
Heclsracion lemejaute, por categórica qua 
fuera, paes no habia puesto en olvido la 
inbidiusa iotentona de la corbeta tJana* 
queo» sobre la punta de Aoganos; el atro« 
pello de la con eta «Esmeralda» sobre Me« 
julones y sobre el Mineral de Chacava; la 
captura de la escuadra peruana en el Oa* 
Ilao por el •Aqaileii,» sin piévia dec'ara* 
cion de guern* y a la sombra de las segu- 
ridades y gurabtíAs que sitmpre ofr«ce el 
estado de paz entre naciones que no son 
salvajes; igual captura del buque de guerra 
peruano tCocfederacion,» en su travesía da 
Islay a Arica, realizada por la escuadra 
chilena, á la sombra del trstado de Pau- 
cárpate; el envío de nn nuevo ejército al 
Perú, después drl desastre del 1.*, sslvado 
por la géneros d'. d de Bsnta Cruz median* 
te el tratado de Paucapata, y sin notificar 
préviamento la desaprobación abusiva de 
ese tratado; la captura de la fOovadouga,» 
llevada á cabo á la sombra del pabellón in- 
glés y con caracteres de la urnu repugnan- 
te alevosis; la prrseveraote insistencia con 
que il Gabinete de Bantiago ha pretendí* 
do unirse á Bolivia para arrebatar al Periá 
una parte de su territorio y cederlo a aque* 
Ha en cambio del que a e la le pertenecía; 
la colonia chilena del Litoral boliviano, el 1 las negocinciones oon ol Ecuador tradnoí* 
Gobierno de Bolivia creyó de su deber pe I das en documentos oficiales, para con sií- 



dir explicaciones al representante de Chile 
sobre el verdadero motivo y objeto de la 
presencia déla fragata iBlanco Encalada,» j 



tuir una alianza contra el Perú y la Jts« 
pública Argentina paia repartirás a Boli* 
via. 
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XVII. 

* 

DBBSOHO DE BEFCIOION DE 1 .** DE FiBBifRO. 

Ante los repelidos actos de disleeltad, 
que se balUn en ¡a conciencia de toáoslos 
¿stados Americana s, y que coDBtitujen el 
modo de ser de Chile en sn política inter- 
nftcional, era natural que Bolivia denease 
dar a Itt cuestión un jiio en que consultan* 
dose loa fueros d«l derecho, se pufiera a 
cubierto de las acechanzas de Chile, privan* 
dolo del pretexto a que se acojia para la 
realización de sos propósitos. 

Felizmente la irrefixiva protesta del ge 
rente de la Compañia salitrera contra la 
ley de 14 de Febrero, que gravaba su in- 
dustria eon 10 eentavos en quintal de sa- 
litre, proporciono ai gobierno de Bolivia «1 
camino que buícaba para evitar el oon 
.flicto que Chile perst^guia con marcado 
afán. 

Pero, por cansado que sea, reausuma- 
mos los antecedentes de esta cuee tion. 

£1 gobierno de Melgarejo hizo conce- 
siones, contra toda ley, toda justicia y to 
do derecho, de las salitreras ubicadas en 
el Departamento Litoral. 

La Asamblea de 1871, declaró nulas to* 
das las adjudicaciones y conceHiones que 
se bobieHen hecho con infracción de la ley, 
y ordenó que se sometiese a Ja Corte Su- 
prema el conocí miento de los juicios cor- 
respondientes, autorizando al gv bierno pa* 
ra transarlos, si ios concesionarios lo pre- 
ferían, con cargo de cuenta á la Asamblea, 

£n virtud de esta auttirizacion el go- 
bierno transó, con fecha 27 de Novi^-mbri- 
de 1878 la reclamación de U compañia sa 
Utrera, con preterición absoluta del ofreci- 
miento espontaneo que hizo e^ta de uu 
10*/« de las utilidades líquidas. 

La Asamblt a del 78, en virtud de la fa 
cuitad que se había tescrvado de revisar 
esas transacciones medíante la formula de 
•con cargo de evento* que la juri^piud«^ncia 
parlamentaria en Boiivin interpreta como 
una ci>ndicion suspensiva; esa Asamblea, 
dtcimos, aprobé la transacción de 27 «ie 
Noviembre, modificándola en el «entido de 
que la compañía sahtrera abone 10 cent.i- 
vos en quintal, eo compensación de lus in* 
meosaa concesioues que se h hacían, y co- 
mo una equivalei.cia al 10% *'t^ ^^^ ^i^^^^- 
d^des líquidas, ofrecido e8|.ontaneamente 
por la Compañía. 

Ahora bieo: el gerente de ésta se níeg-x 
á aceptar ese gravamen, lo cual equivale a 
rechazar la cündicioo impuesta por la 
Asamblea para la vali>iez de la transacción. 

Rechazada, pues, la condición, ó lo que 
éa lo mismo, faltacdo el consentimiento de 



ambas partes, desaparece el contrato, no 
exíate la tran«accion por ministerio de la 
IfV punitiva, universal tn estf punto. 

CoIocfldH la cuestión en este estado, lo 
roas natural < ra que el gobierno de Boli« 
via, en ut^o de sus legitimas facultades, de- 
cl^rnsp, como declaró en efecto, rebcini^ida 
la tranhacion de 27 de Novitmbre de 1878 
por falta de connentimiento de la Compa- 
bia salitrera, y mu efecto alguno el juicio 
coactivo iniciado contra ébta para el pago 
de loa dcrf cbos deveí gados. 

En í onhecueccia, el Gobierno de Bolivia 
ordenó a la Prefectura del Litoral, qua so- 
bresea dicho juicio coactivo, y aun se le 
mandó en borrad- r, de puño y letra de uno 
de los suscritos (Beye» Ortiz), el auto que 
deba dictar al p^e del expediente, decla- 
rando tal sobreseimit-nto y dcseoí bardán- 
dose todas las propicdadeH de la Compañia 
eahtrera; lo cupl no ha obstado a qu^* el 
Gobierno de Chile, interesado en cohones- 
tar el ateotado de 14 de Febrero, hubiese 
hecho propagar por la prensa la indigna 
superchería de que las comunicaciones que 
llegaron al puerto do ALtof.«gaRta inme- 
diatHmente detipuesde su ocupación, y que 
fueron violadas por los reiviudicHciorea, 
oont«?nÍHn órdenes terminauted del Gobier- 
no para que be lltvase a C)«b<» el remnte de 
los bienes embargadas a la Compañia Sa- 
litrera. Esta es una superchería indigna 
de un Gobierno que se titula serio y cir- 
cunspecto; y en prueba de ello, lo desafia- 
mos á que presente origínales y publique 
tales órdenes. 

Lejos de ello, y como el Gobierno se re- 
servaba en la resolución rescisoria de 1.* 
de Febrero, la fjk cuitad de dictar las medi- 
das convenientes para la reivinaicacion 
de las salitreras detentadas por la Compa- 
ñia, como en efecto principio a dictarlas, 
acn-ditando de su propio heno á uno de los 
Minibtros en ca:idad de su Delegado al Li- 
toral, según consta del supremo decreto de 
8 de Febrero último, publicado en el tRe- 
jistro oficial de la Paz, antea de sa- 
berse la ocupación del Litoral, ete mismo 
Delegado, que es el b,u6ciito Beyes Ortiz, 
mandó ademas al Prefecto, enttu la comu- 
nicación aludida, el borrador de otro decre- 
to, aplazando toda gestión que se presenta- 
ra para que fuera resuelta pr.r el L'elegado 
quf el Gübitrno constituía de su teño en 
el Litoral. 

* 

Hé aquí, pues, exhibida en toda «u des- 
nudez la intemperancia del Gobierito de 
Chile y la superchería en que ha fundado 
la eco pación del Litoral loliviano. 

Al priucipio declaro como fundamento 
de la ocupación la violación del aitieulo 
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i." Hel TraUdo de 6 de Agosto del 74, 
por la ley de 14 de Febrero qne grava- 
ba con 10 oeotaTOB el qnintal de salitre 
exportado. Pero suspendí ta esa ley en to 
dos sQs eft)oto8 y ordenado el sobreseimieo- 
to del jnioio coaotÍTo iciciado para el co- 
bro de los derecbos devengiidos, mediante 
el supremo d>creto de 1.* de Febrero, dio- 
tado en virtud de facultades iodisputHbles 
del QoHieruo, y en el que s * reservó éste 
la facultad de dictar Ihs órdenes conve- 
nieotes para la reivindioaoian de las sa- 
litreras detentndas bssta entonces, pues 
que eran expiotadas sin titulo legal, se 
pretendió fuadar el atentado de 14 de Fe- 
brero, no ya en 1a existencia y ejecución 



Pero veamos, si, aun en la hipótesis de 
que esa reivindicación de hecho bebiese en- 
trftdo en los cslculoi del Gobierno de Bo)i« 
via, el de Chile ha estado autorizudo para 
proceder como lo ha hecbo. Para ello re« 
cordemos los antecedentes. 

Hay una transacción entre el Oobiera ) 
y la Compañia Salitrera — la de 27 de No- 
viembre del 78; transacción á la que aque« 
lia le atribuyó un carácter definitivo é in- 
condicional, mientras que la Asairblea de 
Boiivia la sájete a revisión para su validez. 
Esta era por consiguiente una cuestión ex- 
trictHmeut» judicial, cuyo Cfinocimiento 
compete á la Oorte Suprema, en ejercicio 
de la privativa facnl«ad que le otorga la 
atribución segunda del articulo 111 de la 



de la ley aluli^A, ui eo la violación del 

artículo 4.* del Tratado de límites, sino en Constitución del Estado, que dice textual- 

la supuesta reivifidicacion dé hecho de las mentí-: 



salitreras en cnoHtion; reivindicación da 
hecho que solo existí i en el empeñoso afán 
con que el Gobierno de Chile buscaba pre- 
testos para apoderarse del Litoral boiivia 
no, pufs que, como ya lo hemos manifes- 
tado, el Gobierno de B^divia se habia re- 
aervado la facultad de dictitr las medidas 
convenientes para U reiviudic>ir.ion de las 
salitreras. 

— ¿Cuales eran ellas? el Gobierno de 
Chile no podia oonoct'rlas aún el dia de la 
ocapacion de Antofugasta, por razón de la 
distancia y por falta de comunicación tele- 
prráfica. Pero uoa de ellas se habia dicta- 
cio ya — la do coustitair en el litoral un De- 
legado de su propio seno como mayor ga- 
rantía de oircutispeccion y de legalidad en 
los procedimientos y medidas que debían 
ado.'tarse para esareivindicnciiin, sin apnr 
tarse en un ápice de las prescripciones de 



«Son atribuciones de la Corte Suprema, 

á mas de las que señalan las leyes: 2/ 

Conocer en única iuntancia en los asuntos 
de puro derecho, cuya decinion depende de 
la oonutitucioijalidad ó inconstitucionalidad 
de las leyes, decretos y cualquier género de 
resoluciones • 

Sin embargo de que ésta es la l^^y nacio- 
nal vigente y a la qu * deben someierse to« 
dos los estantes y balitantes de la Repú- 
blica, sin que ninguna otra nación pueda 
abrogarse la facultad de dar efectos prácti' 
eos al JQÍoio que pudiera formar acerca de 
su oobveniencia ó inconvenienciai cuando 
por otro Jado ella forma parte integrante 
del derecho público de tudas las naciones 
de América; sin embargo de todo esto, de- 
cimos, el Gobierno de Chile, asumiendo 
una gerencia inahítada de la Compañía Sa- 
litrera, entabló reclamación diplomática 



la ley. Otra de esas medidas acordadas ya cont a U ^y de 14 de Fcb ero del 78, sin 
en Concejo de Gabinete era la de permitir dar lugar á que dicha Corapi&úia sometieve 



la continuación de los trabajos de la Com 
pañis, sujetándolos en cuHUto á sus produc 
tos a la intervención prescrita por el artí 
calo 283 del Co ligo de Minas, 185 del Có- 
digo de FrooedimÍHtitos y 1,807 «el Código 
Civil, de ^xtricta aplicación al pres^-ute ca 



ante la Corte Suprema el cofiocimiento de 
la consiitacionali Jado inconstitnoionalídad 
de dicha ley. 

He aquí, pues, á los blindados «Cochra- 
n^» y «Blanco Encalada* c-j^^rciendo actoi 
de verdadera soberana en Boliví», pues 



so, pues qne se trataba de bienes litigiosos i que merced a ellos ti Gobierno de Obi'e 



sobre los que el Estado tiene un derecho 
indisputable. Y sin embargo de que este 
es el plan acordado en los Consejos del Q% 
bínete, como lo confirma el nombramiento 
del Delegado del Gobierno, hecho por acto 
pilblíco, el Gobierno de Chile con una fes 
ttnacion y ligerezi impropias de un Go- 
bierno qne haoe alarde de circun4peocion y 



de^'couoce las leyes que re^^iau los poderes 
públicos y se suplanta en el ejercicio de sus 
legitimas facultiides. 

Pero Ht-a, pues el gobierno de Boiivia ha 
tenido Iti diferencia de Ndroiiir esa recla- 
mación diplomática en v* z d*^ remitirla a 
lose-^tradofl de la Corte Suprema. Mat< una 
Vtz rttscindi la la transacción, abrO|rad:« la 



seriedad, funda la ocupación del litoral bo : Uy quvi motivaba la recia inaci'*u, Mispeo 
liviano en la reivindioidn de hecbo de las dido ul impuesto que era oalifiofido como 
salitreras, que son el becerro de oro para violatorio del artíou o 4.® del Tr>itado de lí- 
eua accionistas, á la vez que miembros del .mites y sobreseído el juirio coaoiivo inicia. 



Gabinete d^ la Moneda. 



do para el cobro de Ins derechos devt.u<:a- 
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do»; esto eü, una vez que no hubo ley, ni 
iiupueeto, ni preteodida vio!aciou del ar- 
titulü 4.°, ni juicio coactivo — ¿cuul es el tr- 
niA de 1:1 recia niacioo diplomitioa de Cbi- 
k? 

Sio embarco, estas i ran consideraciones 
muy pequeDHB sute el firme y deiiberadn 
proposito lie Cüilü de realizar la conquista 
del litoral boliviaoo, puesto que, en iugai 
de discutir la facultad con que el G- bienio 
babia dn tado la resolución de 1.*^ d Febre- 
ro re£cindien<lo la tmnsHCcioD; < u lugur de 
examinar la naturaleza y legalidad del nue- 
vo jiro dado a la cuestiuu, convertida en un 
simple litijio sujeto al conocimiento i r>va 
tivo de la Corte Suprema en virtud de' io 
oiso 5.° del srticulo 111 de la Countitucion, 
que le ht ibuy«* lel conocimiento de las can- 
saa cunteuciot-ag qnn ri snlten do Ior c^n- 
tr*<tnR, negó ai-ioni s y c« ncesioces del Po- 
der Ejecutivo; ij df las (Umntulas contencioso 
administro ti ras a que dieren Imjar lan r&nídu 
eiones dtl niixino;» en lagiir, pues, de dejar 
a la (!ompafiia, g« stiouar sus d* recbus aiite 
ese Tribunal Supremo, ó de pretender si 
quiera eonveucer al Gobierno de Bolivia 
ae laiiegitimi'iad de tal acto ó del error en 
que hubiese locurrido, presomdio por com- 
pleto de taUs formHb (aconsejadas no solo 
por el derecbo híuo por ei buen üentido) 
qoe lo aleja hau de su punto objetivo, y pro 
oedióde becbo a la ocupación del litoral bo 
liviano. 

Pero permitogenos entrar en el (xñmen 
4e otros lucideutes, que revisten de car acie 
res mas repugnantes y alevosos los hecbos 
consumador pur el Gobierno de CbÜe. 

Una vez expedida la resolución de l.^de 
Febrero, ccn perfecta facu tad y estricta 
mente ceñida a la ley pobitiv**, que en este 
orden es unifurm*^ en todos los paises de 
Améric8| y comunicada al representante de 
Chile con fecha G de Febrero, e-te crejó que 
respondía mejor a los propósitos del gobier- 
no y servia con mas pat iot^smo les iutere 
aes de Chile, a 'ulterando y ( resent^ndo coo 
caracteres odiosos y aibitrarios • 1 c ntenido 
de dicha resolución al trasmitirla a su go- 
bierno. 

Eu ef 'cto: ella, oorao hemos dicho, y co- 
mo es f^cil Vtrifícarlo con su lectura en el 
apéndioe, después «e considerandos in^nio- 
vib es por el aptyo que le prestan el dce 
oho, la i^^y, la jurisprudencia administrati- 
va, la THZun y hasta el buen seutub', decU- 
ra: cqne qutda reecitidida y bin efecto Ih 
convención de 27 de Noviembre- de 1873, 
acordada entre el Gobierno y la Compañía 
de Salitres de Aotofagasta. £n su mérito, 
auspeodense los efectos de la ley de 14 dt* 
Febrero de 1878. El ministro del ramo dic- 



tará las ordenes convenientes para la reivindi' 
ración dft las salitreras detentadas por la Cuín' 
pania»9 

Como 80 vé, el Gobierno pe reservaba 
piroplemento la facultad de dictar las me. 
didns convenientes para la reivindicación de 
la» saitreras. — ¿Cuales seriin eliat«? £1 
Gobierno de Chile no podia conor- rbis to- 
davia cuando tuvo lugar la ocupación de 
Aiitofiigi'sta, ni esta autorizado para mi- 
poner que ellas llevarán el nello dn la arbi- 
tr.>riedhd y de la violencia, pues que por el 
contrario, «:omo lo hemos dicho, y compro- 
bado con documentos que t^e ha lau en po- 
der dü los reiviodicador^s y publicado» on 
el perió.Hco oficial, ellas dtbian ceñirse es- 
trictamente a las pr< scripciones de la ley. 

Siu embargo, como la fiel reíaoinn dA 
contenido y alcance de la resolución de 1.*^ 
do F brero ^odin coartar la acción del Gu* 
bierno de Chile, ul representante de e-ite eu 
Boíivia, creyó de su deber engañarlo, adul- 
terando el sentido y alcance de dit^bo acto 
adraiuibtfHtivo, como lo comprueba el si- 
guiente párrafo del manifiesto Fierro que 
venimos refutando. 

•El Gobierno <^.e Chile se impone asma- 
• brado de que la sociedad salitrera, qU6 ba 
■visto embargar sus propied"(lea y e»ial»le- 
•cimientos imius'riales, paralizar su movi- 
«mienlo. poi er en nlurma á »us doB mil 
•operhrios cbiunos, a quienes se nmenuza 
ccoii la ])r¡iaiáon drl suht^nt •, araba por 
•úUimo d<j recibir la n »úficaciuu de que ei 
«11 de Ftíbrero serau puestas en remate 
«púb ico sus V liodarf proiáedhdes 

«Por últim<N un tclf grama recibido de ¡a 
tLtyacion en Bolivia ei 11 del prt;8enttí, i«- 
«forma hI (joIm« rno de Chile que el de 
■aquella República acaba de expedir un de* 
rcretn despoja nd • de sus propie'lodes y dere' 
ndioH á la Compañía chilena de salitres, y de' 
tcl arándose dueño esdusivo de aquellos bienes^ 
*qneiinpoitan tal vez mas de 6 millones de 
•j>esos,% 

¡Guanta diferencia en 1 re el fondo y al- 
cance de U resolución aludida y la aseve- 
ración oficial del Representante de Chile, 
sujeto a la consigna naciooal — la de provo- 
car uo conflicto á ü.-livia sin pararse en 
1 s medioH, nuu apelando a la a jpercheria 
y a la mentira! 

XVIII. 

Pero prnfiií?nraos. 

tíl ef^ to que prcduj > la resolución de 
1.* de Febrero en el anim^ del Liepresen- 
tante de Chi*G, no p ido ser mas desagrada- 
ble y con r zon, pues ella det-eartaba por 
completo la intervención diplomática de su 
Gobierno y ponia mas en relieve la natu- 
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ralez'\ -leí litigio i rdímrio que iem\ psi 
€ne<tiio. £1 Gobierno de B«>livia babin 
rasga-I >, pne.-:, ei velo ooa qae el de C^úU 
preteDÜera «ncabrir bastaencouc '8 U -e 
furmiila 1 de sms cri nÍDales nropo-tit >r, para 
cay* r al ziciou n^ooíita^^i ya prese'itars- 
c arameote con los odiosos ciract-n^s .i»*l 
o »D |iii.>t>i'ior y oó ooQ el simpl'' disfraz de 
eimple pr t-'ctor de los intereses iadustria 
les de H is joropioa mié obro». 

ÉL esta dert?i^raia Datura^ debaatri^utr^^ 
s;n dttd^ U a tivez y la ia<(oleuci>i con qu 
preterí'} ó imponer el arbitraje ni G 'bieru» 
de B.)íiv/ia en oficio de 8 «e Febrero, ea el 
qa^ campetn e) dodü'^m^'liiuieiito j U con- 
minatoria, coido lo acre útan Ion párrafos 
^iguientes: 

€ me permitot m^»en pedir r V. E. 

que tie digne darm>< diob^i contestación e/i 
el perentorio término /¿i» 48 fioras.M 

•Li i - cousMCuencia^ que forzos iment ' tie* 
neu qu»* despren it-ü de i)na coiitp^ta* 
cion iiítgativa, serán ile la «^xcUi-^iva resfion- 
HHbihddd del exctdeutisimo Gobierno tit 

Bcd'VU.t 

Y como á pepar de' señalamiento del tér* 
mino perentorio, el G:)bitírno de Bo'ivia 
consuUandtt hu propio decnn», uo 'Teyo «in 
duda deb'jr dfirle la ciit^scarion •íent»'o de 
el, el representante de Cbi'e refaerzi bu 
nltruje anterior en n(ta de 12 d^l mismo 
mes de Febrero, eu la que, nbu-^an ^o bantn 
el oxceso de la mo «craí ion de «qu- 1, «ñü : 

«Htsta hoy M¡ercoS»8 a la 1 p. m., ha 
corrido con exrem el }t'ao fijado y H¡n em 
hixc^^tt aiin i'o bo t'^nido la bonra de recildr 
la detestación dn V. E.» 

Nnda de extraño tenia tanto drsbornd 
<>n 1 ] r^pre entan'e de Cbile, pne^i ya se 
Gobierno babia auriientado con fuerzas de 
desembarco la dotación del «B'anoo Encí 
lada» y babi'i tiglodierado en el vecino puer- 
to de Caldera ma-^ d<^ lo4 pl<)ment'>s nece- 
sarios para la ocupación codiciada. 

El BoprcsentHnte deChile, fi'^i al pro- 
gr^m-i y á la consigna do aii Gobierno, ba- 
ci^ pnes i-ugatorisi bU exijenci», presentan 
(ioU en sn forma c<tn todo<) los caracteres 
dtí lina uitrajante conminatoria, pues no 
báy nación en el mundo que, sin baber sido 
previamente venciia en el campo de bata- 
lla, ao-pte una imposición aemejnote. ola 
ra y categóricamente apoyada en rifles y 
en cañones que ap*int*in ya sobre ella. 

La contestación del Gobierno de Bolivia 
fué, pue-*, la que debía de acr — l-i de declarar 
• :{\\e cumple al decoro nacional no conti- 
nuar la negociación pendiente sobre acep- 
t>ici)n ó no aceptación del arbitraje mien- 
trat f 1 «Blanco B neniad % no ae aleje de las 
aguas tTritoriales de la Bepública.i 



Uefrau'^do así el espÍMiu be*Í3CSo de Chi- 
le, cuyo e?o sd bib a repercutido en el áni* 
mo del no meno4 belicoso señor Videla, 
ést-i pi ImS, con fecba 12 su-* pnsaportee, 
qití ie fueron remitidos»! 15, esto < s, un 
ilii de-ipues le la ocupación íM L toral y 
eu cui'o termino, biiui pu to Bolivia baber 
oedíd » a la dt'preáiva ox'j rociado Cbile, ai 
-n li'ibb) al .iV'£ y la oonf*i<ínoi i le sus le • 
«{itim 'sddrecbos no ae lo bubieran e^tor- 
b ido. 

11^ aquí, pU9*, á Gli'le S'itisfecbo en sus 
>tspiracioQe4, ocupando el litoral de Bolivia 
p'>r mello de las mismas faerzía cu>a ac- 
tit-j 1 pHC'ñ 'a y amistosa a^ bdbia gi^ranti- 
zado de nu modo oficial diez y siete diaa 
antes de la ocnpHcion; bé aquí a Obile com* 
probando c.»n bdcbos prácticos que no erAQ 
luf.iiidados los tem r» s de la actitud aleve 
y igrmva de eac blinda lo y de ese ejercí- 
t' ; bó aquí & C^ñ^e manifestando Oí<n bé- 
cbos p'ilpitaut'R la ri-zon y la justicia coa 
que el g.>bierno d-^ Bidivia ae neg^bi á oon- 

innar la iiegoci**cim b jo la presión de 
lint amenuza com) la qut< consiiiuian loa 
e emeut'ts aglomerüdos; bo aquí a Obile 
ocupando de becbo territorio aj^^nosin pre- 
via HeMaiatoria de guerra y del modo tí)a9 
alevo-o y debleal; be aq-ií a Cbile baoienlo 
universal escarnio de sus flagradas obliga- 
ciones, coDtraid-is en pactos aolrmnep; bé 
aquí a Cbile rompiendo traiioramente el 
sautimionto de confraternidad que todoa 
los pu^b «'S d-* la América a^^ariciaran y se 

mptíñaran en consolidar; be aquí á Cbile 
desertando de los inte'eses bien euteodiJos 
de la Americ«, deaconoo'end<i los fueros del 
dere^bo y estableciendo un principio — el 
de la reivind'Oacion— contrario al dereobo 
' úHlico ameiicano y lesiv» á los interenea 
de su porvenir; bé aquí a Cbile facrifícan* 
do todi consideración de decoro, todo sen- 
timiento de justicia ante los estímulos de 
la codicia, qu-^ si^^nipre bao despertado en 
su animo loa sslitres de las Stlinas, loa 
guanos le Mejillones, la plata de Caraco* 
l^'s, «I bórax de Ataoama y el cobre de 
Chacay». d.i Nagnayan, de Cerro Gordo j 
dn San Francisco de la Selva; bé a^ui á 
Cbile abatid I por el bambre de an paeblo, 
por la falta do retornos para su oomeroio, 
por el déficit de su presupuesto, p»r el e'e- 
mentó disolvente de la ignorancia y feroci- 
dad de su bajo pueblo, procurando, a mano 
armada, satisfacer esas necesidades y evi. 
tar esos peligros á costa de sui vecinos; 
pero no de los vecinos que puedan oponer 
po leroRos blindados á su escuadra, noble 
altivez a su arrrg tocia necia, poder veril á 
su p ^der ficticio; sino de vecioo ioermeg 
por oar« cer de e8caadra,por estar separados 
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de 811 litoral por on desierto de difícil 
f^eccso y por ha^er oocfíado mas en U 
' lealtai r <*'» loa respetos que entre nació 
DCB civilizadas, iai^piran Ion derechos legí- 
timos, qQ« en la efícicia do los estímulos 
de la codicia y (iel titulado d^^recho de la 
fuerza bruta; be aqaí á Obile, que ayer aa- 
m-ntiára con sa llanto las aguas del océano 
j que atronara el espacio con sus qnejas y 
maldiciones por el atentado f>alTaje del 
bombardeo de un paerto indefenso,. pero 
Busceptib'e de ser defendido hasta el dia 
f n'eri ir, sin el cobarde desartlllamiento de 
•Ud fortalezas; hé aqni & ese pueblo humil 
de con el fuerte y altivo con el débil, bom- 
bordeando hoy puertos absolutamente in 
de fe sos, am tr aliando cooToyi de mugares 
y niños inofensivos, ó inceuuiando pobla- 
ciones que no tienen masdeito ante la de- 
cadencia de Obile que su floreciente proa 
peridad; hé aqui á Ohile, á esa nación que 
hace alarde de su mentida cultur», circuns- 
pección y seriedad, ultrajando los escudos 
de nua nación amiga y aliada y entregada 
á los espantosos desbordes que Ja exhiben 
•a toda BU desnudez y salvajismo; hé aqui 



á Ghl^e, en fin, que pregona á tedos vien- 
tos su propio decoro y 1» lealtad de sus re- 
laciones ioteroacionales, fomentando las 
revuflta entre sus vecinos, acechando las 
oportunidades mas propicias para arreba- 
tarles 8U9 legítimos derechos, celebrando 
alianzas, á la sombra de las espansiones de 
la confraternidad y áA peligro común, con 
el Ecuador para atacar á su generosa alia- 
da la Bepübiioa del Perú; incitando con 
perseverante afán, y á la sombra de las 
mismas espansiones y peligros, a Bolivia, 
para arrebat^ir con su auxilio al miamo 
Perú una parte de su territorio, en cambio 
del que exijia de aquella, oroponÍAuílo una 
alianza tripartita con el Perú y la Btpú- 
blica Argentina para extinguir la autonomía 
de Bolivia y repartirse su ierritorio. Hé 
ahí a Cnile en toda su de8lealtad,eu toda aa 
corrupción moral, en toda su deformidad. 

Lima, Abril 14 de 1879. 

^ERAPIO JR.EYES pBJlZ. 

Z. Floí\es. 



> ♦ ^ 



APÉNDICE. 



GOGÜMHHTOS» 



GRATADO DE LIUITES ENTRE DOLIVr\ Y CHILE 
DE 10 DE AGOSTO DE 1866. 

La Bepública de Boüvia y la República 
de Chile deseosas de poner tm termino 
amigable y recíprocamente satisfactorio a 
la antigaa cuestión pendiente enere ellas. 
Bübre la fijación de sus respectivos limites 
territoriales en el desierto de Atacama y 
sobre la esplotacion de los depósitos de 
gaaooR, existentes en el litoral del mismo 
desierto, decidida** á conciliar por este me- 
dio la bnena intelijencia, la frat mal amis 
tad y los yincalos do alianza intima que 
las ligan mútuimente, han determinado 
renunciar á una parte de los derechos ter- 
ritoriales que cada una de ellas, fundada 
en buenos títulos, cree poseer, y han acor- 
dado celebrar un tratado qne zanje defini- 
tiva é irrevocablemente la mencionada 
cuestión. 

Al efecto han nombrado sus respr^ctivos 
Plenipotenciario*; 

8. E. el Presidente d^ la República de 
Solivia al señor don Juan B. Muñoz Ca- 
brera, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Solivia en Chile, y 

8. £. el Presidente de la República de 
ObiU al señor Alvaro Covarrubias, Minis- 
tro de Estado en ol Departamento de Re 
laoiones Exteriores de la misma Repúbli- 
ca. 

Los cuales Plenipotenciarios, después de 
haber canjeado mutuamente sus plenos 
poderes, y encontrándolas en buena y de- 
bida forma, han acordado y estipulado los 
articalos siguientes, á saber: 



Art. !•• L^ linpa d-» demarcación da *09 
limites entr* Bolifia y Chile en el desierto 
de Atacama, sera en adelante el paralelo 
24 de latitud meridional, desde el litoral 
del Pacífico hasta ios limites orienialt*s de 
Chile, de suerte que Chile por el Sur y 
Solivia por el Norte, tendrá la posesión y 
domioio de los territorios que se estienuen 
hasta el mencionado pnralelo 24, pu iiendo 
ejercer en ellos todos los pctoa de jurisdio* 
cioD y soberanía correspocdieut^n a! S^'ñor 
del suelo. 

La fijación eX'icta de la liuea de demar- 
oaoioa eotre loi dos pi ises se hará por luia 
comisión de porsonaa idóneas y pf^r t>4r, ¡ii. 
mitftd de cuyos mi«»mbroK eerau nombra- 
dos por cada una de las Altas Partes Cou- 
I tratantes. 

Fijada la línea divisoria, se marcsrá ^n 
el terreno por medio de señales visibles y 
permanentes, las coaíes serón cústeadaí) á 
prorata por los Gobiernos de SiJiviu y de 
Ghie. 

Art. 2.^ No obtante la división territo- 
rial estipulada en el articulo anterior, la 
República de Solivia y la República do 
Chile se partirán por mitad los productos 
provenieritas de la es; IntHci-n «I»' ios df»- 
pósitos de gaauo, desc M.mt,,^ ei:- A!í»i.i o 
nes, y d». i<'8 d^-ináa d»!posit.(/S ti^i' i/ii<;'üü 
abooo qu) se descibriüroo en el territorio 
comprendido entre los grados 23 y 25 de 
latitul meridional, como también los dere* 
chos de «'sportacion que se perciban sobre 
los minerales extraidos del mismo ospacio 
de territorio que acaba do dfsií^narse. 

Art. 8.^ Lt República de S 'Hvia se obli* 

ga á habilitar la bahía y puerto de M* ji* 

j llones, estableciendo en aquel punto una 
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Adaana con el DÚin^r > de empleados qu« 
exija el dpStrroUo dtí U iodu^itria y A I 
comercio. Esta Aiunna pprt U ú liu^ f»ti 
ciña fi-icAl fjne pueia p rcb r I »* pr«»iiic- 
to<< dtíl ^uaao y los d6r«^cU').s dd¡)<)rtiCiuQ 
de metaípB, de que t«ata el articulo prece- 
dente. 

fil Gobierno de Ciile p»drá nonibr4.r 
uno 6 iii<is empleados ñ^oalei*, qm iuva^ 
dos d-) uo perfácít> dff'^cUo iU vijiUn i>i 
iaterve* gan en 'as cueataM «le \a< tuitni, U<< 
(ie la refdfida A luana do Mejillones y p r 
cibiii de la misma oüci la difsctim^íiite y 
par trimd8tre.<} 6 de la ma «era •] i^ sa *--*U- 
pulard por amaos Estilos la p^rte do be* 
nrfício co*'r<'Spondi nte a Gbilj a qu < se 
refiere el artíoulo 2.*^ 

La mism^k facullnd tmdrA a1 Gobierno 
d;9 BoÜvia 8Íe!upre qui; el de Gbile, para 
It rooaudiCion y percepción d-í loa produc- 
tos de que hftbU el artículo Hnterior, est •- 
ble iere alguna oñúiriH fí-cal tQ ul territo 
ri» comprendido ent*"e los grados 24 y 23. 

Art. 4.* Serno linrrs di todo dernolio de 
exportación, los productos del t^írrifcoiio 
compr^^ndiio e.itra los grados 21 y 25 «1*4 
latitud mrri lioaal, qu<^ sa estriigao por el 
puerto do M'jil'ones. Se áu libres da todo 
d reclio de importación, lo-* priductos na- 
turales de Cbile que se introduzcan por el 
puerto de Mt'jiMí)ne8. 

Art. 6.® Ll sistema de expor^'ícion ó 
venta del guajo, y ios d»-refhos de »x,»íir 
tucioQ sobre los mine ales de que trat>i el 
artioolo 2.^ de est ; pacto, s-aran determina- 
dos di común rtourrdo por l»»8 Al:a< P.rtes 
Co'itratantei», y» por medio de co «veacio 
nes • speciales ó eu las form i que estimaren 
mas conTeniente ó espedita. 

Art. 6.^ Las Bapúblicas Gontraiantej se 
obligan a no enajena** sus d «re ^bos á la po' 
sesioa ó dominio del terricirio que se divi* 
den «'Dtre si por el presente tratito, a fa 
Tor de otro Eát «do, s ciedad ó i idividuu 
particular. 

En el ca«o de desear alguna de ellas h\- 
cer tal eoaj' nación el comprador no podra 
ser sino Ih otra Parte Gontraiaota. 

Art. 7.* En atención á lo-i perjiioios qui 
la Guesiion de límites entre 6 liviay Gbile 
ba irrógalo, seguu es notorio, á los iadivi* 
daos q i<s asotüados, fueron los primeros 
«n explotar sériamfiote las i^uansras de Ma* 
^ jillones y cayos trabajos daexpiot.icion por 
disposición da las autoridades de Gbih, en 
17 de Febrero de 1863, las Altis Partea 
Contratantes sa couprometm a dir por 
rquid id á L)8 espresados individuos, una 
indemnización de o henta mil pesos, pa- 
gad<^ra con e! di^z por ciento d«í los prjduc 
ios líquidos de la Aduana de Mejillones. 



Arf. 8.** E' p''í*s"'nte tratado será raiiñ- 
cado y sus ratiñ JHoiones CAi*jda:las '-n la 
cindal de La P^z ó en la de Santiago, 
dentro del termino de cuarenta dias, o sn- 
«64 si fuere |»í»>» b'e. 

En te'<timoni > Afi lo on-i', los infrascri- 
t>M Plouijío i»rios de \í Rtípñb'icH da B >• 
(¡vil y de la R*púb'¡ca do Chile, han fir- 

I ni lio el presetite trHt<ido y puéstole bus 
res|)eotiv 3 Nel os, e-i Santiago, a los die« 
has d-1 m^a de aj^OíSto del año del Señor 
le mil ocbociftntüs ^ose» ti y nei*. — (Lusraír 

i leí Stjll».) — (Firmai") — íuan R, MtvwB 
í7rt&/v?ra— (Ligar del Sello.) — (Firmado)— 
Alvaro Covar rubias. 



TBATADO DIS 6 OK AOr)STO DE 1874. , 

En el nombre Je Diox, 

La R*pú>>lioA d-^ B >'ivia y dn Chi'e, es- 
tando igiialmetite anima'Us r'el ri^seo de 
I consolidar sus mú^uns y Inienas reUciones 
y de n partir por m-^idio de pactos solemnes 
y amit*tOBo<^ todas Ims can^p.s que puedan 
tender a etfriarUs ó entor[)ecerlHS, han de- 
terminado celebrar un nuevo tratado da 
limiten qne modifican 'o el celébralo en el 
aQo 1866, as gure en lo pucesivo a los cin- 
daiaoos y á los Gobiernos de ambas Bepú- 
blicas la paz y a buena arinonia necesa- 
rias para so libertad y progreso. 

Al efecto h*§n nombra lo y constituido 
por sus Pienip'HHncidr o«: la R^püblic^ «'e 
Bo^via a don Mariano B^ptifita. y la Re- 
pública de Chile « don Cirios Wa'k-ír Mar* 
tm-z, l>8 ona'es, desones de babers-comu* 
Oleado sus plenos poderes y de haberlos 
billaioen debida forma, haa convenido 
en os sig'iientes a'-tí *u'os. 

A-t. 1.0 El paralelo d-l grado 24 desdo 
el mtr hista la cordilere de los Andes ^n 
e' dic'^rtia aqunnm es el limit<) entre las 
Repúb'icas de Bo iviay de Chile. 

Art. II. Par-I los efectos de est* tratado 
se consider^in firmes y suhsi-itentes las li- 
ueas de los ] a 'il<^los 28 y 21 fíjadns por 
los Comisionados Piscis y Muji»), y de que 
drt tesiimo lio «d acta levantada el 10 de 
febrero de 1870 

Si hubiere dudas aceroa iJip> la verdadera 
y ex^jia ubicación d<>l asiento minero de 
Carleóles ó le cual juier otro lugar pro* 
luotor de niinerales. p'^r consideraron fue- 
ra de la z^na comprendida ontre phos para- 
lelos, se procederá a d^t^ ninar dicha ubi* 
civsimpor ana C>mi^ion da do^ peritos 
nombrados ano p >r cada una di I s partes 
contratantes, debiendo los mismo peritos 
nombrar nn tercero en caso de discordia; y 
si no se aviniesen para es ^ nombramiento, 
lo efectuará S. M. el Emperador del Bra- 
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8i1. Hasta que no aparestoa prueba en con- 
trario relativa A 66 ti determin»oion, se se- 
guirá eutendienilo, como b'f)3ta aquí, qa^ 
etie anieiito minero está comprendido entre 
los paralf^IoB indicaiop. 

Art. III. Los d* pósitos de guano exis- 
tentes fí que en adelante se descubran en 
el perímetro de que bab'a *1 articulo ante* 
rior, serao pHrtiüles por mitad entre Boli 
tía y Chilf: el sistema de explotación, ad ! (Firnindo) — Mariano Baptista. 

ministracíon y venta s-^ efectuara de conríun ' 

acuerdo entre lod Gobieruos de las dos B 
públicas en la forma y modo que se lin 
efectuado hasta el preH^^nte. 

Art. IV. Los derechos de exportación 
que se imponi^an sohre Ins minerales ex- «Uos Plerjipoteacíaríosde las Repúblicas 
piolados en a zuna de terreno de que ha de BoIívih y de Ch<Ie, don Maiiann Baptis 
blan los artí 'ulos precedeuttís, n * exederan ta y don Carus Walker Martínez, debida- 
la cuota de \>i que actnalinenie >e 0')bra; y mente autorizados por sus respectivos Go- 
las personas, industriales y capitales cbi- hiernos, convienen en los siguientf^s añí- 
lenos no quedarán sujetos a mas cont'ibu- cuh sqne s» tendrán como incorporados al 
cienes de cualquier» cUse que Scan que á j tratndo de Snore del 6 de agosto de 1874.» 



Estado, comprom t'endo á ou fiel obser- 
vancia la fe públ cft y el Ir ñor naciooah 

En fe de lo cual firmo la pre^eiite ratifí- 
CHcion, selladas con Ims armas de lu Repü- 
bi^a y refrendada nnr el Minifitro de Ks- 
tado en rl despacho de B 'lacion*»8 Exterio- 
rf s en la ciudad de La Paz, a Imr 28 dms 
del mes de julio d« '875.— (Femado) — 
Tomas FftrAs.--(G'an SeUo del Estado.)— 



»^- TRATADO O- MPLFMENTARIO DE 21 ¿>E JULIO 

DE 1875. 

En el nombre de Dius. 



las que al pre-^cnte «xisten. 

La estipulación contenida en epte articu* 
lo durara por el término de veiutioinco 
anos. 

Art. V. Qaedan libren y esoentos d^l 
pa^o de todií derecho Ioh productos natu- 
vaied de Ciiiie que te imp< rtareu por el 
Litorat bülivinuo comprendido dentro de 
los paraibios 28 y 24; ¿n reprouidad que- 
dan COD idéiitíjtt liberación ios productos 
Datiirale(< «ie BoUvÍü que se importen al 
Litoral chilt'ijo drntro ile los paralelos 24 
y 25. 

Art. VI. La Bepública de Bo'ivía Bt^ 
ob.iga a la habilitiicíoo permanente de Me* 
julones y Autofa;^asta como pu^ttos njayo* 
res de su Litoml. 

Art. VIL Queda desle e&ta íc*cba dero- 
gado en todas sus paites el tratado de 10 
de ag<..^t<» de 18G0. 

Art. VIII. tíl prosf^nte tr-tadoserá rati- 
ficado por cada una do las Repúblicas coo' 
tratantfS, y canjeadas las ratifíeacioues en 



Art. l.^ iSe declara que h1 sentido que 
debe darse a la cmunidad en U exp ota- 
ciou de guanos descubiertos y por dt-s «abrir- 
se, de ^ue hatda el articulu 8.° del tratado 
del G de sgopto de 1874, se refiere al terri- 
torio comprendido entre los paialelos 23 y 
25 de latitud Sur.» 

Art. 2.° ■Todas las cnestionf s á que die« 
re lugHf la intehjencia y ej»oiicion d<l tra« 
tHdo del 6 >ie ngo^to de 1874, deberán feO« 
m terree al arbiiraje.» 

Alt. S.^ •\i' presentí' tratado sera ratifi- 
ca l<i dtít tro del plazo mns hrevH posible y 
ca ijeada» las ranfícaciones en alguna ciu* 
dad de Bolivii.i 

Eu fo de lo cual, los iufra-icritos Plenipo- 
tenciarios de Ua Bepublicus de Bolivia y 
yhiie, han firma lo el piesente Protocolo, y 
piiéiCile sus respectivos selli s eo la Paz, a 
ios veintiún dÍHs del mes de j lüo de mil 
<)choirientns retenta yiinco.» — (Lngar del 
st-lio)— (Firmado) Mariano B.ipti8la. — (Lu- 
gar del bello.) — (Firmado) — C, Walker 



la ciudad de Sucre dentro del termino de i Martin ez,» 
tres mesis. Y por cuanto las estipula* ion del prein- 

En fe de lo cual, los infrascritos Pleni setto tratado han silo negociadts conforme 
potenciarios de las Repúblicas de Boiivia y a a ley Ci-pedida pnr la Aisaojblea Naoio- 
ue Cbüe han firmado oi presente Protocolo [ nal de Boliv a en 6 de ni yiembre de 1874. 



y piicbtole sus respectivos bellos trn Sucre, 
a Ioh seis días del mes d^^ Dgost» de mil 
ocb<cient04 setenta y cuatro años. — (Fir- 
mado) — Mariano tínfUüta, — (Firmado) — 
Carlos Valhr Martínez. 

P')r tanto; y hnbiendc sido aprobado el 
tratado preiiii-erto por el C us^reso Nano- 
nal eu 6 de noviembre de 1874, en uso de 
la atribución que la Oonstí'.uiion me can- 
cel», he venido en aceptarlo, confirmarlo 
7 ratificarlo, para que rij i como ley del 



Por tanto en uso de la at'-ibu ion que la 
Cons'.itucion me concede, he ven i o en acep- 
tarlo, coi.firm río y ratificarlo, para que ri- 
ja como ley d*jl Estado, compro. i et.eudu a 
su (ial observancia el honor uac ona^ 

£n fe de lo cual, firmo la presente ratifi- 
cación, sellada con 'as armas de la Repú- 
blica y refrendida p^r el Mitiíbtro de Esti- 
bio en el D sp<ich>> de Re'aciones Exterio- 
res, eu \é, c<adid de la Paz, á los 22 dias 
del mes de se^ieinHre del ano de 1875.-*- 
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(Firmaao)— Tomas Fria<s.— (Gran pello del > El 14 d<» Febrero de 1878. la Asamblea 
Estado.) — (Firmado) — Mariano Baptist-a. 'Nacional Coostitajente drcretó, como mi* 
£d la ciadad ile la Paz, a los veiutidoa DÍmom, nn impaesto de diez c* ntavos en 
dias del mes de veiiemb e de mil ochocien* quintal de 8a itre exportado porlaOompa- 
tos setenta y cinco, reaoidoseD el M>uibte ' ñia Auoniroa de Sniítres y Ferrocarriles da 
rio de Belncionett Kxteriores de Bolivia el Anti íngasU, y el Supr»mo Gobierno orde- 



Beúor don C'irioii Walk^^r Martínez, Minia 
tro Plenipotenciario de Gbile y el Señor don 
Mariano Baptista, MiriHÍm de B^tRciones 
ExterioroB de Boiivia, safícientemetite hu- 
torizados pnra efrctUMr el canje de las rati 



DO, cou fecha 23 dei mismo mes, la ejecu- 
ción de ese decreto; lo que se bízo publicar 
por ba'-do en lai;iud&d de Antofagaitt. 

La Curapañ'a salitrera se coneiideraba 
tranquil \ en hu propiedad y en tus dere- 



ficacioiiea del 6eñor Pi esi 'ente «^e Bolivia j chos adquiruloii de^^pnes de varias vicisitn- 
y <te< Señor l'rf^hiJente de la República de dei y perturh<)CÍ<»iK'S sufridas derde 1868 
Chile dtsl tratado complementario del de 6 ba&ta el decreto de 81 de Diciembre <le 
de HgOíio áf 1874, con< laido entre ambos í 1872. Ihh que motivaron la tranK^ccion de 
paiües en 21 <ie julio del («recente año; pro- , 27 de Nuv.embre de 1873, reji t^adn en el 
cedieron a la Uctura de 'rs mstrurneutos Auuar o oüüíhI de le^ed de BoIivíh du nquel 
('njina^es de 'áchasraiiticiciones, y iiabien año, pagina 185, e incorporada fU proto- 
dolna bailado cxHctoa y en buena y debida ! coló púbÜcc. 

jo«ma, realizar n « 1 canjew Ci«a transacción, reducid* á e8f*ritara 

Ka ítí de lo cual, lotf iifrasoritos redac t'Ubli a ea Sucre el 29 de Noviembre de 
taron la pre^eute acta fírmaodoU por dii- 1878 ut-* el Nt.ttrio lie Gobierno don Jo- 
plictdo y bellaudida con sua respertiviH se ; so Félix Ou't, no deja nada pendiente por 
líos — Mariano liaptista — (Lu^ar del Sello) üaberla ACej-Udot-l Gobierno en virtud de 
— O, Waiker Martínez, — (Lugar del Sello.) la autorización coüf«rida al Poler Gej tu- 

LEY DE 14 DE FEBRERO DE 1878. - ^^^ » P^«^ '''^ '^^ ^^ ^^ '*- Noviembrcdc 1872, 

T« AaA*..ui^A \r«^: «^1 n .a- « , inserta eu a i»;ígiua 22J dei Anuario »'e 

cLia Asamblea JNBCi(»nal Uon^iituyeite: !, ^ • • j ■ 

Decreta* ' ^^^®® y «wp^»'"*'* aiapoaiciouea de a-juel 



•Arcículo único. Se apruebí la tranaac 
cion celebrada por el Ej"Cutivo en 27 de 
Noviembre te 1878 con el apoderado de la 
Gsmpañia anónima de Salitres y Ferrocar- 
riiea do Antofagasta, á condición de hacer 
efectivo, como mínimum, na impuesto de 
diez centavas en quintal de salitie expor- 
tados. 



año > cuyo articulo 2.** dice terminante» 



como Higuf : 



** Se autoriza al Poder Ejecutivo para 
'* transar sobre indemnizaciones y otros re- 
dactarnos pendientes en la actualidad con- 
** tra el Estado, ya sea por nacionales 6 ex- 
** tranjaros; y para acordar con laa partes 
** interesadas la f ^rm^i mas conven^^ot? 

n ^ .^' 1 -n j n- X- '* eo que h«biau d-i lleuarao sui obligacio- 

«Oomunijueae al Poder Ejecutivo para /"* h^ r i * 

BU ejecución y cuTiptimiento/ ^ ' °«« reapeottvas, rehnen lo.e e*to. asun- 

.La Paz. Febrero 14 -le 1878. ^'' *"'" T ^1*/ "o ""*'"""*«"'• * '* 

R.J. Bu„«man,», Presideut -.-Sa,..,»./; ''/"T"." * ^"'' ^"^"""*' <"*"*'"• 

5. Prilarza, Diputado Secretario. , ^*/* i- •* t • \ t?- 

n « ^ I *3 Jl -. n u- T T» La ley, era esplicita; confería al Ejeon- 

«Crisa del bupremo Gobierno. — La Paz, ! . /* i5 i * j j j 

¿ oo ^^ 1? K.« i« lurro tivo poderes absolutos sin necesidad de 

a 2o ne rebrero fie 1878. ^ , . . , 

.Ejecut -.e.-H. DAíA.-Gran sello del «nevas r«vi8io..e8 ..i aprobaciones. Bino da 
Estad ..-El Ministro de Haoienda o In -«« aimplemeute cuenta de lo obfa^to en 
.„ X - ,, I 7 o 7 «• (J9 oaHOd en que interviniese decidió i de la 

ÚJXhim^, ^Manuel I. rialvaturra,M .i ^ o i? a 

: Corte Sapremü. il«u cousec^iencia se redu- 

n 1 iü en el acto a escritura pública la tran- 

RECLAMACIÓN DEL MINISTRO OHiLENO, JHLIO 2. , '' • r • * i a 

* ! saocion y fae inserta en el Anuono v pues* 

Letiacwn de hile en Bolivia.-^La Paz, Ju ' ^^^ ^^^ ejecución bin ser antes sornt^tida a la 

/to2atfl878. ' aprobación «le la Aaainhlea, á 1*4 cnal el 

Señor. señor Minirtro de Hacienda se limitó á 

En loí primeros dias de Abril, del cor > darli coiiooiini>*uto de haberse celebrado, 
ríante año, tuve ocasión da conferenciar | eu el informe uñoial de 1874. En dicho io« 
con el b morable Sr. Salv4tierra, Miniatro I forme el señor Miu.stro dd Hacienda, refi- 
entonces de Hacienda, a viitud d ■ uu re- i ricado^e á la C irapauia de Salitres, m%ni- 
cUmo de la Cooipañia Chilena ile Sil-tred } festo haber dejado t rmiuada coa la trau- 
de Antofagasta. que no fae comunio:ido por : saccion **uua cuestión odiosa que por lar- 
ti GobÍ3ruo cja el ou^irjo ea^ireso de apo- 1 ** go tiemijo hn am prometido ante ¡a api* 
jarlo. **tdjn fa ¡aobidad dfl G'»bhr,w, teníanlo 



— 49 — 



*' pendiente su deciiioa la suerte de los 
*' gruesos CMpitales qno los eEnpresarios 
*' de«emboIsaron para e-«tab1ecer en el de- 
** sierto de Ataoama la indudiria salitrera 
•• »*n grande escala.! 

Hago también memoria de otro antece 
dente: hsbieudos-^ dirigido la Maaiciptih- 
dad de Antof^sfasta al señor Pr^sidenttí 
del Consejo de Est <do, por oficio do 4 de 
Mayo de 1875, solicitando se impani^ra á 
la Oompañia Salitr«rra una contnb icioo 
municipal de tres centavos por quintal de 
flaliire exportado, y fundándose para el o, 
entre otras consideracioDes, en que el Su- 
premo Gubierup habla declarado que 1 1 
Compañía no estaba exenta de derechos 
muoicipales, esa solicitud faó remitid* en 
iüforme al Coa cejo Departamt^ntas de Co- 
bija de 9 de Junio del mismo año, feo la- 
do en Sucre y firmado por el señor Reyes 
Ortis, hoy Ministro d*^ Justicia y entonces 
Presidente del Consejo de Establo. El Con- 
cejo Departamental informó que debía re 
chazarse la soicitud, porque estaba '*en 
'* contradicción con el articulo 4.° de U 
** transacción celebrada entre el Sapremo 
** Gobi^^rno y la Compañía en 27 de No- 
** yiembre de 1873, en la que se estipula 
*' que el salitre que se exporte, queda libre, 
''de todo derecho de exportación y de 
" cualquiera otro grava vámen fiscal ó mu- 
** municipaU y ademas porque <*exÍ8te tam- 
" bien el tratado de limites con Chile, vi- 
** gente, por el que no paeden cobrarse en 
*' el Litoral nuevas oontribuciones.B £o 
Yiata de este informe y de las razones en 
que él se apoya, se dio en Sucre el decreto 
de 27 de Agosto que decrara ilegal la con- 
tribución que se trataba de establecer. 

A estas someras consideraciones me to 
ea agregar otra de carácter mas seria é 
ioeludibTe. La Compañía Anónima de Sa- 
litres y Ferro-earril de Antofagasta es chi- 
lena; tiene su domicilio legal en Yalparai- 
eo y ea casi en su totalidad copipuesta de 
capitalistas ch'leoos. En virtulde la tran- 
sacción con el Sapremo Gobierno en 27 de 
Noviembre de 1873, reducida á escritura 
pública y rejistrada en el Anuario oficial 
de leyes de Bolivia, la compañía chilena 
está bajo el amparo y garantía del trata- 
do firmado en Sucre el 6 de Agosto de 
1874, porque á la fecha de este tratado, la 
Compañía explotaba qui ta y pacificamen- 
te las salitreras que se le habían concedi- 
do por esa transacción, siendo libres de 
derechos de exportación los salitres, co- 
mo asi mismo exentos de los de interna- 
ción Irs artículos que introJnj- se por el 
puerto de Antofagasta, para h\ conserva- 
ción y serv.cio de las líneas férreas y de 



6U3 oficinas de elaboración de salitres» 
De consiguiente, la contriburion, míni- 
mum do diez centavos por quintal de sali- 
tre exportado, con que ahora se intenta 
gravar a U Compañía, importaría una vio- 
lación del tratado vigente con Chile, y mi 
Gobierno no encontrarla antecelentes que 
pudieran justificar su eítabieoimiento. Si 
la Compañía Salitrera es dueña de nna 
pro(iie tad garantiia por la ley y por un 
contrato solemne y ademas amparada p'ir 
un tratado internacional, ¿cómo pu^de una 
ley posterior de la República ecbar por 
tierra ese contrato d^'bidamsnte ce'ebrado 
por la autoridad soberana y romper sin el 
acuerdo ni el consentimiento de l>i otra 
alta p irte contratante ese pacto interna- 
cional? 

Yo fio, Sr. Ministro, en que estas brevae 
consideraciones, á las que oreo innecesario 
darles mas extensión por aer ellas tan ca- 
vias y tan claras, bastarán para que Y. E. 
ee penetre de la necesidad ineludible eu 
que He halla el G^^bíerno de V. E. de dio- 
tar una medida que deje á salvo los dere- 
chos y propiedades de la Compañi* Sali- 
trera de Antof<igaeta, vulnerados por la 
ley de 14 de Febrero de 1878. Desatender 
nn reclamo de tan evidente justicia y lega* 
lidad, poniendo en tela de juicio el trata- 
do de 1874, seria llevar la cuestión á un 
terreno dnlicado y rosbaladizo que uno y 
otro Gobierno deben «vitar. Asi lo com- 
prendió el Ministro de Hacinnda del ante- 
rior gabinete, señor Dr. Salvatierra, con 
quien inicié verbalmente este reclamo, 
cuando de acuerdo conmigo y para evitar 
consecuencias de grave trascendencias, or- 
denó la suspensiun indefinida de la ley alu* 
dida de 14 de Febrero de 1878, mientras 
el Gobierno de Y. £. encontraba ana so- 
lución prudente que pusiera á salvo loa in* 
tereses de la Compañía Salitrera. 

h\ Compañía Anónima de Salitres y 
Ferrocarril de Antofagasta, con loa injen- 
tes capitales invertidos en la industria de 
explotación y elaboración de salitre, loa 
que suben a cuat'-o millones de pesoá fuer* 
tes, da vida y trabajo a las poblaciones de 
Antofagasta y Silinas; y si por nna medi- 
da inconsulta se atacan sus derechos de 
propiedad, podría ella v^rse ob igada a sus* 
pender ó levantar parcialmente sus traba- 
jos, dejando millares de pobladores y ope - 
rarios en la ociosidad, y entonces seria de 
temer una sublevación que ni el Gobiern o 
de Chile, ni el de Bolivia po Irian mirar 
con indiferencia. 

Con sentimientoa de elevada considera* 
cioa y estima tengo el honor de enscri' 

7 
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birme de Y. E. atento y segnro nerTÍdor, ¡ que percibe la rompañía de laochas, lae 



4^tii^«t^«^a)ítOB P. N. Vidéla. 
Al Exemo. señor Ministro de Belaoiones 
Exteriores de Boliyia. 



República de Chite, — Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. — Safitiago, Noviembre 8 de 
1878.— iST.» 21. 

Este Mioiiterio ha reoibido informes fi- 
dedignos de que el Gobierno de Bolivia 

persiste en establecer defínitivamfnte el 

inapnesto sanoiónado por ley de Febrero 

del oorriente año, Robr*» los salitt es que se 

exporten por Antofagasta. 

Bi 108 hechos cou firmasen estas noti- 

eias j el impuesto fneie establecido bajo 

eualqniera forma ó denominación, ello im- 
portaría no ataque directo al tratado que 

existe entre las dos Repúblioas, y qoe en 

sa articulo IV dice textualmente lo que 

sigue: 
«Los dereebos de exportación que se im* 

i pongan sobre los minerales explotados en 

• la zona de terreno de que hablan los ar- 
f ticulos precedentes, no excederán la cuo- 

• ta de la que actualmente se cobra, y las 
« personas, industrias y capitales chilenos 

• no quedarán sujetos á mas coñtribucio- 

• nes, de cuslquiera clase que sean, que é (ció de nuestros* derechos adquiridos le 
ff las que al presente existen. 

c Ea estipulación contenida en este ar- 
i ticulo durará por el término de veinte 
i años.» 

La falta de cumplimiento de este artí- 
culo, que no puede ser mas claro y termi- 
nante, sobre envolver impUoitamente la 
abrogación de todo el tratado, entrañaría 
ten serios peligros para la armonía y los 
intereses de los dos países, que considero 
inoficioso insinuarlos á US. Basta para 
comprenderlos y apreciarlos en todo su va* 
lor, tender la vista sobre las intimas reía 
cienes comerciales y políticas que han 
creado con Bolivia la numerosa colonia 
chilena del litoral, sus capitales y sus in- 
dustrias. 

Se hace, pues, necesario para evitar 
graves conflictos, que US. se dirija á ese 
aeñor Ministro de Belaciones Exteriores 
dándole lectura de la preiente nota y de- 
jándole copia de ella sí fuere convenieote, 
y le manifieste que mi Gobierno no cree 
por un solo instante, que el de Bolivia per- 
sista en el establecimiento de una contri- 
bución como la de que se trata, por cuan- 
to es abiertamente contraria a la letra y 
al espíritu del pacto de 6 de Agosto de 
1874. Igualmente contrarías á ese | acto 
son el aumento de la contribución eonocí- 
ua con el nombre de t derecho adicional • 



modificaciones onerosas del' impuesto de 
iastre a favor de la Municipalidad: y fioMl' 
mente, la contribución de alambrado, que 
en estos momentos se hace efectiva en 
Antofagasta. 

Todas ellas d'^ben desaparecer respecto 
de las personas, industrias y capitales chi- 
lenos, si ese Gobierno se encuentra dis* 
puesto, como no lo dudo, a dar exacto 
cumplimiento al artículo que arriba dejo 
trascrito. 

US. sabe que la exención de toda clase 
de contribuciones nuevas ó de todo aumen- 
to 6 modificación gravosa de las existen- 
tes, acordada por el término de veinticin- 
co años á nuestros compatriotas, sus ín« 
dustrías y sus capitales, no foé una con* 
eesion graciosa de ese Gobierno, sino la 
compensación de importantes y reconocí* 
dos derechos que Chile cedió a Bolivia, pa- 
ra poner término á las diferencias que nos 
separhban antes del tratado de 1874. 

Aparte, pues, del eatrioto deber en que 
se encuentra ese Gobierno de cumplir lo 
solemnemente estipulado á este respecto, 
pesa sobre él la obligación moral no méiioa 
imperiosa de no poner obstacbio al ejercí- 

Igalmente y por compensación. 

Div'rsas jestiones ha hecho US. sobre 
la materia objeto de esta nota ante ese 
Gobierno, y si bien es cierto que uo ba de- 
jado de obtener favorables promesas, lo 
es también que parte de las con tribu cio« 
nes á que me he referido se cobran y per- 
ciben por las autoridades locales de Anto- 
fagasta, y que se anuncia como un hecho 
probable ó casi consumado el establecí- 
miento del resto de ellas. 

Mi Gobierno, por las consideraciones ex- 
puestas, no puede mirar con indiferencia 
estas trasgresíones del pacto de 1874, y 
considera conveniente que US. pida al de 
Bolivia la suspensión definitiva de toda 
contribución posterior a la vijenoía dci 
tratado, como asi mismo de toda modifica^ 
cion onerosa introducida en las contribu 
cienes existentes con anterioridad a la mis* 
ma fecha. 

La negativa del Gobierno de Bolivia á 
una exijencía tan just» como demostrada» 
colocaría al mío en eloaso de declarar 
nulo el tratado de límites que nos liga con 
ese país, y las coDseouencias de esta de' 
claracion doloro^a, pero absolutamente 
justificada y necesaria serian de la exclu- 
siva responsabilidad de la parte que hu* 
bieso dejado de dar cumplimiento a lo pao* 
pactado. 
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Dios guarde á üS.~(Pirmado) — Ale' 
jandro Fierro, 

K D. Pulro N. Vilelu. Eaoargaio de 
Negocios d6 Chile en Bo!.via. 

\mmmm-mtm 

Zlinistério dé Relaciones Ext^riom de Boli- 

via, — La Faz, DicUmbre 13 (i# 1878. 
Señor: 

Eti cootestacion al oficio qne US. ee sir- 
vió dirijirme ea fecha 2 de Jalio del año 
oorrieote, apoyando» a nombre de su Go- 
bierno, la reclamación de la eompañia de 
salitres de Antofagasta respecto del impues- 
to de di z centavos que la Asamblea Na- 
cional de Bolivia creó en su resolución le- 
jitUtiira de 14 de febrero del «ño anterior, 
me limité a acusar a US* recibo de diobo 
oficio, manifestándole hab<^rlo pasado al se* 
ñor Ministro de Hacienda á quien corres- 
pondía resolver la espresada redamación. 

Al presente, tengo el honor de adjuntar 
4 US., en copia Ci>rtifioada, el informe que, 
con fecha de ayer, he recibido del señor 
Ministro de H«cien'ia, en el qne verá US. 
ios poderobos motivos que obligan al Go- 
bierno de esta Bepúbiica a apreciar de di- 
verso modo que el de US. la citada reda- 
maciou de la compañía de salitres de An- 
tofagasta y á ordenar, por consiguiente, la 
fiel ejbcuoion de la ley dictada por la Asam- 
blea Nacional en 14 de febrero del año cor- 
riente. 

Con tal ocasión, me es honroso renovar 
á US. Us protestas de distinguida conside- 
xacion con que soy de US. atento — Segu- 
ro — Servidor.— (Firmado) — Martin Lama. 
A S. S. el señor Encargado de Negocios 

de Chile en Boiivia. 

Preseute. 



Ministerio de Hacienda é Industria, — La 

Faz, diciembre l^ de 1878. 
I¿eñur Ministro: 

Tengo el agrado de prestar el informe 
que se ha servido U. pedir a este Miuiste- 
110, relativamente a la reclamación que ha 
ce b. S. el Encargado de Negocios de la 
Bdpubiioa de Ohile, por su oficio de 2 d» 
julio últ-.mo, qne ha acompañatio U. en co- 
pia certificada, sobre la ejecución de la ley 
de 14 de febrero del ano corriente, que 
aprobó la transacción celebrada entre el 
Gobierno de Bolivia y la Gompañiii auOni 
ma da salitres y ferrocarril de Antofagasta, 
en los términos de la escritura otorgada en 
27 de Noviembre de 1878, cou la modifica 
cion de que la Compañía debía pagar un 
impuesfto de 10 ceutavos por quintal de sa- 
litre que exporte. Modificación, que ha si- 
do notificada al Jerente de la expresada 
Compañitt y que, aceptada por ella con el 



silencio, ha motivado la reclamación del 
Excelentísimo Gobierno de Chile. 

Tengo también a la vl*ta la copia certi- 
ficada del oficio de S £. el Ministm de B« 
£. de Ghile dirijida con fecha 8 d^ noviem* 
bre anterior a S. 8. el Encargado de Ne- 
gocios de aquella Bepüblica, en que iosiü- 
tiendo sobre la suspensión definitiva dq la 
ley de 14 de febrero anuncia la disposición 
en que está el Excelentísimo Gobierno de 
Ohile, para declarar roto el tratado de 6 
de Agosto de 1874, si el de Bolivia no aoep* 
ta la suspensión definitiva reclamada. 

Para poner la cuestión en el terreno de- 
bido me es necesario recordar qne por re- 
solución de 5 de setiembre de 1866 y 18 da 
setiembre del 68, las salitreras de todo el 
Litoral fueron adjudicadas graciosamente 
apartándose de toda disposición legal, y 
que las leyes de 9 y 14 de agosto del 71 
anularon todas las concesiones ilegales y 
ios actos de la Administración Melgarejo. 

Anulados los derechos del adjudicatario 
.da 1m salitreras por imperio de estas leyes 
especiales y aun por las comunesi que re- 
gUn la manera y forma con que se debia 
adjudicar loa bienes del estado, y atendien* 
do las reclamaciones de los señores Mil* 
hume Olark y O.* que habían empleado 
crecidas sumas de dinero para . implantar 
en el desierto una nueva industria prove* 
chosa a Bolivia, expidió el Gobierno la re* 
solución de 18 de abril de 1872, restrin* 
jiendo en algunos puntos la concesión pri' 
mítiva y ratificándola en los demás;, pero 
la Compañía de salitres y ferrocarril de 
Antofagasta, a quien habian pasado lo4 de- 
rechos de Milburne Olark y Oompañia, in- 
sistió en la motiificacion de dicha resolu- 
ción y el Gobierno aceptó por resolución de 
27 de noviembre de 1878 las bases de tran- 
sacción que fueron presentadas por el apo- 
derado de la Compañía, el señor D. Belisa- 
rio Pero. 

Estos antecedentes comprueban de nna 
manera indudable, que la transacción cele- 
brada entre el Gobierno de Boivia y la 
Oompañia anónima es un contrato de ca- 
rácter meramente privado, y las condicio- 
nes que le sirven de base y fundamento de- 
penden de la voluntad reciproca de las 
partes contratantes hasta que él se perfec- 
cione, bin que en manera alguna se rose 
con el derecho público internacional. 

La transacción de 27 de noviembre no 
estaba aun perfeccionada, porque el Go- 
bierno de Bolivia no la celebró en viriud 
<le atribución peculiar que la ley lerocooo- 
ciera, pues que el artícnlo 71 número 25 
ae la Oonetitucion de 1871, bajo cuyo im- 
i perio se contrató, asi como todas las Gons* 
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titaciones, no ]e atribuye mas qne la ad- 
ministraoioD de los bieues del estado; y la 
traosaccion es el ejercicio de loa derechos 
de propiedad. El Gobierno la celebró eu 
Tirtnd de la ley autorítatíya de 22 de no- 
viembre de 1872, que en su último inciso 
le impone la obligación de dar oueota á la 
próxima Asamblea, precisamente con el ob- 
jeto de revisar sus aptos, por la manera y 
forma con qae hiciera nso de la facultad 
concedida. 

El sefior Encargado de Negocios de Ghi 
le impugna este sentido jenníuo de la au- 
torización, creyendo en su concepto, «que 
«la ley conferia al Ejecutivo podares abso- 
f lutos sin necesidad.de nuevas revisiones 
•y aprobaciones sino de dar simplemente 
•cuenta d^ lo obrado en los casos en que in- 
cterviniese decisión de la Corte Supremai. 

Gtave equivocación se padece en este 
modo de interpretarla ley de autorízaoioo. 
£1 deber de dar oueota de lo obrado, se re- 
fiere precisamente á la facultad de transar 
que el Poder Ejecutivo no la tiene por las 
leyes; y si se habla de que en caso de que 
no haya avenimiento se difiera el asunto 
a la decisión de la Corte Suprema, es solo 
ineidentalmente porque esa facultad viene 
de la ley y no de una autorización especial; 
pero aun en el supuesto de que la autori 
sacion fuese para ios dos casos indicados, 
la clausula de dar cuenta de los óbralos 
lio puede dejar de referirse á e'los, desie 
que están comprendidos en el mismo perío 
do, y es tanto mas necesario y lógico este 
sentido de la ley, cuanto que las decisiones 
de la Corte Suprema no admiten revisión 
de otros poderes para los efectos civiles 
euestionados, pues que la independencia de 
ellos es la base de la constitución del esta* 
do; y por el contrario los actos por delega* 
ciou están y pueden estar sujetos ¿ revisiou, 
siempre que el poder conferente se ha re- 
servado esa facultad, como enpresameoto 
lo ha hecho la Asamblea en la citada ley 
de 22 de noriembre. 

Ptro si sf trata de la interpreta 'ion de la 
ley, nada hay que decir al frente da !a qn 
le ha da<io la Asamblea del 78 de una ma- 
nera categóric-4 é incontestable. Ella, por 
la ley de 14 deFebroro, aprueba la trau- 
sacoion con la modkfícaoiou del ioapuesto; 
luego se reconoce ron U facultad de apro- 
bar y modificar, esto es, de revisar la tran- 
sacción celebrada en virtud de su autoriza 
cion« Por los priucipios generales del dere- 
cho público, cuusignados eu toda consiitu- 
oiou, es atribuciüo privativa del Pode 
Legislativo interpretar las leyí^s. La de 22 
de noviembre de 1672 ba oido ioter^r^tadri 
por la ley de 14 xie febrero ultimo, en el 



spntido que he indicado. Esto termina tote 
cuentioQ. 

El señrtr Encargado de Negocios hace 
mérito del informe prestado por el Concejo 
Departamental do Cobij-*, cori nna ordenan- 
za votada por la Junta Municipal do Anta- 
fagasta, imponiendo tres cent ivos por cada 
quintal de salitre, y trascribe el teuor lite- 
ral del informe, que rechazaba el iíupufsto, 
por cuanto estaba en contradicción con el 
articulo 4.^ de la transacción celebrada por 
el Gobierno Supremo ^ la Compañía en 27 
de noviembre de 187S, en la que se e^itipu* 
la que el salitre que se esporte queda libra 
de todo derecho da esportacion y de cual- 
quier otro gravamen fiscal ó municipal, y 
además porque existe tambieu el tratado de 
limites con Chile, vijente, p.)r el que no 
pueden cobrarse en el Litoral nuevas con- 
tribuciones. Asegu^'a después, que en vista 
de las razones en que se apoya el informe» 
el Consejo de Estado drclaró ilefl^al la con- 
tribución que se trataba de establecer. 

Para desvanecer esta equivocación bás- 
teme trascribir el tenor literal de la resolu- 
ción del Consejo de Estado, por la que apa* 
rece, que no estimó las razones aducidas 
por el Concejo Departamental, y que si de- 
claró ilegal la ordenanza, fué porque no era 
de carácter municipal, sino nacional. Dice 
asi la resolución: — 

fl BoLiviA. — Pretidincia del Consto de HJs- 
c tado. — Sucre, agosto 27 de 1875. Visto» 

• con lo expuesto por el Concejo Municipal 

• de Cobija y considerando: que el impuesto 
c que se trata de establecer sobre e sport i- 

• cion de salitres e^ de carácter nacional, se 
■ declara ilegal la contribucioo de tres c^'U- 

• tavos sobr^ cadn quinUil de salitre que se 
c exporte al Exterior. Tómese rnzon y de* 
c vuélvase por co/ifucto d^l Concejo D-par* 
c tamcnlal. — Rtyes Ortiz, Presidente. — Ofo- 
c Ttifiz, Consejero Secretario. 

iil señor Encargado de Negocios en la 
nota de que me ocupo y S. E. el Ministro 
de Relaciones Exteriores d;^ Chie, en laque 
se ha dado lectura en et Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, entrHu en consideracio- 
nes de carácter mas serio ó ineludible en 
concepto de ellos, apreciando el impuesto 
decretado como un ataque al articulo 4.* 
del tratado de límites de 6 de airosto de 
1874 que existe entre las dos Repúblicas, y 
cuyo tenor es el siguiente: 

Articulo IV • Los derechos de esportacion 
« qui s<« impongan sobro ios minerales es- 
c plotados en la zona del terreno deque ha* 
1 blao los artículos preceden tes,no excederán 
c la cuota de JaqaeaHualmeute se cobra; y 
I las perdonas, iniudtrias y capitales chüe^ 
< nos, uo quedarán sujetos á mas oontribch 
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t monM da cualqaíer clase qae sean que á 
c]a8 que al presente existeu.» 

f La eatipulacion conteui la en e%t3 arti- 
oqIo durara por el termino da ycinticinco 
añoff.B 

Si la enestion se considerara aisladaoien- 
te en lo relntivo al inapnesto, el Exctno. 
Gobierno de Guile tendría toda U razori qae 
pretende; j seguro debiera estar que el de 
¿olÍTÍ»i DO habría dado lugar áella, porque 
compjende lo sagrado de sus oompromidos 
internacionaleí; pero la cuestión, oocno al 
principio he probado, es de carácter esen- 
cialmeote privado; el impuesto que una de Ias 
partes contratantes impone a la otra, por 
razones de recíproca oonvenipucia, ha^e 
parte de nn contrato innominado do ut des. 
El 6obiern<» ha cedido a la Gomftfiñía sus 
propiedades salitreras en noa inmensa es - 
tensión, nada menos que cincuenta estacas 
de nna área de seiscientos cuarenta mil me- 
tros cuadrados cada una, que abrazan todus 
las salitreras existentes en el Sur y en com- 
pensación á esta liberalidad le ha exiji lo 
Bolamente 40 bolivianos anuales por estaca, 
renanoiando á la oferta espontánea de aso- 
ciarlo con participación de la décima parte 
de las utilidades líquidas. La Asamblea, 
que confirió el poder con reserva de revisar 
el coatrato, no la acepta en los térmicos 
pactados* por el Gobierno, sino con la cali- 
dai de que la Compañia pague diez ceat i- 
vos por quintal que exporte. Toca pues 
aceptar ó rechazar esta condición a la otra 
parte contratante. Sino la acepta, importa 
DO aceptar la cesión, y la transaocion que, 
dará sin efecto; pero esto ei áf> derecho pri- 
vado, es de la esclusiva incumbencia de la 
compañía, que es la otra parte contratante, 
única que puede valorar la condición im 
puesta, según sus conveniencias. 

Sí la compañia niega á la asamblea el 
derecho de modificar la t ansaecion, porque 
en su concepto la autorización fué absoluta 
7 sin reserva, ó por otras razones, haga sus 
reclamaciones ó deduzca su uccion ante los 
tribunales, que la ley ha establecido para 
decidir las cuestiones que se suscitan entre 
partes contratantes y para compeler á la 
•jecucion de lo que la sentencia declare. 
^ El impuesto como cláusula de la transac- 
oion no afecta pues ai tratado es entérame u te 
ajeoo á toda coDveocion privada, pendiente 
de la voluntad de las partes contratantes, 
y sujeto por consiguiente a laa reclamacio- 
nes por derecho privado ante ios tribunales 
en caso do no haber avenituiento, pero de 
ninguna manera a las diplom^ttioas. 

Al terminar este informe debo recordar 
al señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
que el deber del Gc^bierno es ejecutar las 



leyes, y que si espótáneamante y en home- 
naje á las altas consideraciones que debe al 
Excmo. Gobierno de Ohile, suspendió tem- 
poralmente la ej'^eucion de la de 14 de fe- 
brero, una Vez dada la contestación á sus 
observaciones, apoyándose en razones que 
no pueden dej»r de ser atendidas, debe 
anunciarle que se procede á laejeuucion de 
dicha ley seguo se tiene acordado en Oon- 
sejp de Gabinete. 

Con sentimieutos de alta consideración 
me suscribo, atento, seguro servidor.—- 

Serapio Reyes Ortiz. 
Al señor Ministro de Gobierno y Belao io 

nos Exteriores. 



h 



Ministerio de Hacienda é Industria.-^La PoM 
diciembre 17 de 1878. 
N.« 216. 
Al señor Prefecto del departamento de Co- 
bija. 

Señor: 
La Asamblea Oonstituyente, aprobó la 
transacción celebrada por el Ejecutivo, en 
27 de Noviembre de 1878, con el apodera- 
do de la compañia anónima de Salitres y 
ferrocarril de Antofagasta, á condición de 
hacer efectivo un impuesto de á\^z centa- 
vos en quintal de salitre exportado; y esta 
ley, fué promulgada con las formas lega- 
les, y aun notificada al gerente que repre- 
senta la sociedad anónima. 

Suspendida su ejecución por redamo di-^ 
plomatico que dirijió al gobierno el señor 
Encargado de Negocios de la República de 
Chile, no se ha poilido arribar á acuerdo 
alguno en las dlfr^rentes conferencias qu^ 
han tenido luí^ar y aun después de la con- 
testación formal dada a la reclamación; y 
en esta virtud, el s^-ñor Presidente de la 
Bepública oyendo al Consejo de Ministros, 
me ordena decir á U. que hag^i efectivo el 
mencionado i'opuehto desde la fecha de la 
promulgación de la ley. 

El gobierno ha tenido en consideración, 
que uno de sus deberes iudeclinablss, con* 
signado en el artí 'ulo 49 alribucion 6.% 
de la Constitución del E-tudo, es ejecutar 
y hacer cumplir las leyes; y no habria po- 
dido permitir la suspensión de6niiiva déla 
citada de 27 de Noviembre, sin incurrir en 
una grave responsabilidad, defraudando 
recursos fiscales que la ley ha oreado, y 
que cada Vt^z se hacen mas necesarios por 
el desequilibrio de la hacienda pública, 
cansado por la quiebra en la contribución 
iudiienal, en los di zmosy otros ramos. 

Por esta consideración primordial y otrai 
que militan en apoyo de la l^^ttimidtid con 
que la asamblea aprobó ha 'transacción con 
la modificación del impuesto, se ha decidido 






y. 
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«1 señor Pra^i lente ProYÍsArio de la Rapú- jdifisoHtdes qoe ofrezcan la iDte'igeneia ó 
b:iea, á dar U. la orden íodieada, que eii-ll^ Aplicación rte aquel pacto, 
per* seré fírlniente cumplida. | Pad«-ee V. E. na grare error al creer qne 

Dioe gnarde á U. — Daza. — S^^pw Reyes en lajestion de este de^ie^do asunto, he po- 
Ortiz, — Son cnnformee. — El Oñciál Major. * dido yo olvidar nna estipnlaci »n de tanta 
— Manuel Pcíiofiel importancia como la qne contiane el artí - 

; cnlo II dnl Tratado de 25 de jttlio de 1875, 

Legacú/n, dé Chile en Bolivia» — La Paz Ene qne Y. E. ae digna recordarme: 



r9 20dé 1879. 
N.* 42. 
Señor: 
Mi gobierno tiene ja conocimiento de 
las notas de V. £., fechas 18 y 18 de di- 
ciembre último, destinadas la prim- ra á 
eoniestar el reclamo qne esta Legación hi- 



K^e H tieolo di<.*e textualmente así: 
■ Todas las cuestiones a qne diere Ingar 
« la iuteiigeueia y aplicación del Tratado 
fl de seié de agosto de mil oohocienios se- 
< tenta y cuatro deberán someterse al ar- 
I bitrsje. » 
En nada se ha apartado mi conducta del 



so el 2 da Julio de 1878 y la segunda a t deber que á ambas partes eontraules les 



anunciarme qne ese día se mandaba al li 
toral la orden de poupt en Yíjenoia la ley 
de 14 de Febrero, objeto de aquel reda- 
mo. 

B^a impuesto también mi gobierno de 



la/^uia qoe ebta Legación tnvo la honra de to mi Gobierno que— <K>n perf<*ct » dereoho 
ái ijir a Y. E. el mi^mo dia 18 de di- y sin Tiolar en lo menor sus oompromis^s 



impone el artículo qne acab3 de trascii 
bir. 

Bi alguien ha olvidado que antes de lle- 
gar á nn rompimiento era necesario aou- 
dir al recnrto arbitral, no ha nido por oier 



ciembre, declarando que la ^eencion de la 
mencionada ley importaba la ruptura del 
Tratado de límites de 6 de Agosto de 1874, 
hoy TÍjente entre Chile y BolÍTia. 

Las instrncciones qne en consíeouencia 



con B 



debido declarar qne a su 
juicio la ejecución de la ley da 14 de febre- 
ro anularia el tratado de 1874 pues de esa 
manera oonseguia establecer el verdadero 
alcance de la cuestión en debate y trataba 



he reeibiilo permiten á esta Legacina cun- > de mantenerla en las condicione* creadas 
testar la nota de Y. E., f^cha 26 de di por el acuerdo que en abril He 1878 cele- 
dembre, en la cual confirmando Y. £. bró el señor Ministro de Bolívia y en cnya 



lo dicho en sus anteriores comunicaciones, 
llama mi atención hacia uno de los artí- 
culos del Tratado complementario negocia- 
do en la Paz, el año de 1875. 



virtud quedaron temporalmente suspendi- 
dos los efectos de aquelU ley. 

£i»a declaración, perfectamente correcta 
y aj08t«da a las practicaí internacionales. 



Estimo, señor Mioistro, enteramente es- , no pudo en ningún caso autorizar la vio- 
téril e inoficioso abrir un nuevo debate pa- lenta medida del Gobierno de Y. E. qne, 
ra demostrar que la ley de 14 de ftibr«'ro de en menosprecio de la opiuion manifestada 
1878 es contraria al ártica o ÍY del Trata- ■ por el Oob>erno de Gbilo y como ünioa 
do de límites de 1874. Desde que el Oo- respaest-i á ella, mandó ejecutar la ley del 



bierno de Y. E., desattndiendo el reclamo 
de esta Legación, man ib hacer efeccivo en 



el litoral el impuesto sobre los salitres, sin j precipiradamente. 



impuesto fallando por si y ante si en nna 
cuestión que no era posible resolver tan 



dar tiempo siqutera para que mi gobierno 
tomara conocimiento de este hecho ines- 
perado, ya no es posible discutir nueva- 
mente el fondo de la cuestión que ha dado 
orijen al presente confliote. 

Ahora debo ocuparme so i ame u te en con- 
testar la indicada nota de Y. E. fecha 22 
de diciembre, y en esponer ciertas ojnsí- 
deraoiones neoesariüs para la justa apre- 
ciación de lo que sucede. 



Es cierto que con posterioridad á ese 
acto Y. E. ha recordado el arbitraje y lo 
ha propuesto como medio de resolver la 
presente dificultad. Pero Y. E. no se ha 
fijado tal vez en las circUMstancias excep- 
cionales en que esta proposición ha venido 
á ser formulada. 

El recurso arbitral, que está en via de 
ser adoptado por el mundo civilizado para 
dirimir todas las contiendas interniiciona- 



Y. E. me asegura que la ejecución de la les, se impone espooialmente á Chile y Bo* 



ley reclamada no pone termino a )a diflcu 
sion ni monod importa la ruptura del Tra- 
tado de 1874, como yo lo he deelaraio a 
Bombre de mi Gobierno, porque el articulo 
II del Tratado oomplemedtario, que Y. £. 
Bupoue hsbar «ido olvidado por mi, cata- 



livia, no 8o!o por hallarse consignado en 
uu pacto solemne y obligatorio para am- 
bos países, sino tambieo por la identidad 
ds sus antecedentes htstó ricos y de sus fu- 
turos destinos, por la armonía de sus in- 
tereses económicos y también por la ana- 



t^ltfoe el arbitraje pjira resolver todai la^. lojia de las leyes que rijen su desarrollo 
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Ma0, para ocurrir %n nna cuestión cnal- 
qniera á «se recurso, preciao es que ha?» 
perfecta igualdad en la rondicion de las 
partes coDiratantes y esa igualdad no exie* 
te en el presente caso puesto que Boliyia 
ba ordenado la ejecución de hechos que 
dañan la integridad del tratado, según la 
apreciación que de ellos hace mi Gobier- 
no. 

Un arbitro nombrado en el aotunal or- 
den de cosas establecido por el decreto de 
18 de Diciembre, do vendría á decidir so- 
bre la genoina interpretacian del articulo 
lY del pacto, qne es la materia de la con- 
troyersia» aobre la legalidad da un bei lio 
consamado, lo que coloca á nna de las par 
tea en condición deaigaal y ana situación 
absolutamente inaceptable. 
T note Y. E. que esta condición desigual, 
oreada por un acto inesplicabledel Gobier- 
no de Solivia, fué lo que puso á esta Jj^ga. 
eioA en el duro caso da no poder apeUr al 
arbitraje, aun cuando muy bien sabia que 
el Tratado presentaba este medio de ar- 
ribar á una solución satisfactoria. 

No habría sido propio, en verdad, que el 
Gobierno de Ohile, biciese todavía propoei- 
cioDCS de arreglo a uo contendor que, fal- 
tando á loa procedimientos usuales en toda 
controveraia leal y al respecto reciproco 
que deben guardarse dos naciones amigas, 
se hacia justicia por si mismo y preferitt 
las vías do hecho á la discusión serena y 
elevada á que se le había ÍTÍtado. 

Aun mas, después de lo sucedido, sobra- 
da razón tendría mi Gobierno para negar- 
se perentoriamente á aceptar la proposición 
de arbitraje que Y. E. se ha sei vido hacer- 
me, pues no es posible oouoiliar esta pro- 
posición con la conducta del Gobierno de 
Y. E. que, al mismo tiempo que propone 
al arbitraje, comienza por sustraerse a él 
mandando ejecutar una ley que Ohile con- 
ptú« contraria al Tratado vijente. 

Sin embargo, en vez de dar á este paso 
que todos los antecedentes del actual nego- 
ciado concurrieran a justificar, mi Gobier* 
no deseoso de mantener sanas las relacio- 
nes que unen á ambes países, prefiero ten- 
tar todavia el recurso que se le ofrece para 
evitar un rompimiento del cual la America 
entera haría responsable únicamente al Go- 
bierno de Y. E. 

Ohile ha manifestado en toda ocasión el 
deseo siempre sincero de vivir en paz y en 
buena amistad con todos sus vecinos y el 
Tratada de 1874 — en el que hizo él, gene- 
rosa cesión de algunos de sus legítimos y re 
conocidos derechos es una prnelm de la sim- 
patía que se merecen el Gobierno y el pueblo 
bohviano;con8eouentecon esa tradición glo* 



riosa de sn pasado, hoy dfa quiere hacer 
una nueva ofrenda i la tranquilidad del 
contiiiento americano y hacer conocer un» 
vez mas los nobles sentimiaotos á que obe* 
dece en bu3 relaciones con los pueblos de 
su mismo origen. 

Al efecto,mi gobierno me encarga manifes- 
tar al de Y. E. que, aceptando la indica- 
ción que se me ha hecho, está dispucüto á 
continuar la discusión interrumpida por la 
orden de ejecutar la ley de 14 de febre- 
ro y á constituir el arbitraje en ♦1 caso de no 
ser posible un avenimiento directo. 

Pero, mi Gobierno obra así en la perr na- 
ción de que el de Y. E. se propone por su par- 
te dar órdenes inmediatas para que se sus- 
penda la ejecución de la ley y restablezcan 
las cosas al estado en que se encontraban 
antes del decreto de 18 de Diciembre, pues, 
esta es una consecuencia lógica de la pro- 
posición de arbitraje hecha por Y. E. 

Bolivia ha contrariado las estipulariooea 
del Tratado de 1874 innovado en 1878 el 
sistema tributario existente en el litoral á 
U fecha de aquel pacto: de consiguiente, Ja 
suspensión del decreto que mandó poner 
en vije ncia el nuevo impuesto es un requi- 
sita) esoenoiat y previo para reanudar la 
discusión o para iniciar las gestiones con- 
ducentes á la constitución del tribunal. 

Es esto tan neuttral y tan obvio, que na 
me atrevo á pensar siquiera, que el Gobiar- 
Do de Bolívia, al recordarme el articula II 
del Tratado complementaiio, no haya tañi- 
do la intención de volver las cosas al única 
estado que hac^ posible un avenimiento pa- 
cifico, es decir al statu guo establecido des- 
de al momento que se promulgó la ley. 

Pero, esta situación incierta y llena da 
peligros, no puede promulgarse mas tiem- 
po sm ocasionar perjuicios considerxbles á 
ambos paisas; tal incertidumbre debe de- 
saparecer cuanto antes y para ello es nece- 
sario que el Gobierno de Bolivia haga co- 
nocer lo mas prontj posible su pensa- 
miento. 

Buego pues, á Y. E. que, cualquiera que 
sea la reso ucion definitiva que m vista de 
la presente nota, adopte su Gobierno, se 
digne comunicármela antes del 28 del cor- 
ríente porque en ese dit debo yo trasmitir- 
la al Gobierno de Ohile que con intenso 
interés, espera el desenlace de esta graví- 
sima cuestión. 

Esta Legación, se complace en hacer ro- 
oardar al de T. E. que ella no ha excusado 
esfuerzo alguno para resolv«r dignamente 
la presente dificultad por medio de un 
acuerdo compatible con la justicia de la 
causa que sostiene y en armonía con l^ po- 
lítica tradicional de Ohile, dirijida siempre 
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á onltivar la tnas franoa y cordial amistad 
con sus TeoÍDos y en espt oial coa sus alia* 
doB. 

Toca abora al Gobieroo de Y. E. mani 
featar si ignalmente se siente animado de 
propósitos conciliadores que permitan hns- 
oar todavia una solución amistoea al con- 
flicto. 

En el estado en que la controversia se 
encuentra no cabe mas que uua pronta y 
defínitiTa resolución, de la cual depeude la 
tranquilidiid de doa pueblos limítrofes^ uni- 
dos basta boj por estrechos viuculos socia- 
les y comerciales. 



al Gobierno de BolÍTÍa y sobre él recaerá 
la responsabilidad de todas las oonsecuen- 
oías que traiga un rompimieuto, si por des- 
gracia il ga á él a hacerlo necesario negan* 
dose á suspender el decreto de 18 de Di- 
oiembre del año próximo pasado. 

Chile, apoyado en su buen derecho, no ha 
dado on solo paio sin que no se conforme ex* 
trictameute á los preceptos de la equidad y 
que no manifiesta el decidido propósito de 
apartar de la diiontioo todo lo que pudiera 
ser un motiTo de discordia entre ambos 
gobiernos. 

Llegado el caso muy lamentable de ana 
ruptura, esta conducta prudente y modera* 
da será sn mejor justifícacion ante la con* 
ciencia de la América y ante el juicio im- 
paroial de todas las naciones amigas; ellas 
Terán que Obile defiende los fueros de la 
justicia, vulnerados en este*oaso por la fal- 
ta de cumplimiento de nn pacto solemne, 
y no pedrán mirar con indiferencia una 
cansa tan noble, coya Isolucion favorable 
interesa á todos los pueblos civilizades. 

Beiterando á Y. E. mis sentimientes de 

distinguida consideración y alta estima, 

tengo la honra de suscribirme su atento y 

eeguro servidor.— (Firmado). — Pedro N. 

Vidéla. 

Copia. 

láinisterio de Relacione» Exteriores de Bou- 
v%a.-^La Pa«, Enero 27 de 1879. 

Señor: 



vos en quintal de de salitre votado por Iv 
última asamblea nacional de Bolivia. 

Gomo este hech(3 es afirmado por la pren. 
extranjera y la de Chile, en varios de sus 
órganos, me dirijo puts a US., á nombre 
de mi Gobierno, para que se birva explicar 
el verdadero motivo y objeto de la presen- 
cia de dicha fragata en las aguas del lito- 
ral boliviano, que al presente importaría 
una amoDBza, pues US. comprendera que 
ante fiem^jante prebion, no puede mi Go- 
bierno seguir tratando con US. deun modo 
paciüüts la rt olamacion iniciada por esa 
Legación respecto del cumplimiento de Ja 



Esa importante resolución está librada ley de 14 de Febrero del año próximo paaa 



do. 

Esperan lo que US. se dignara dar á este 
Ministerio la* explicaciones convenientes, 
t ngo el agrado de renovarle Us expresio- 
nes de cüurideracion, con que soy de US* 
honorable atento y seguro servido. 

(Firmado.) — Mariin Lanza, 

Al honorable señor Bncargado de Negocios 

de Ohile. 

Presente. 
Legación de Chile en Bolivia, — La Paz, Ene* 

ro 27 de 1879. 

N.» 43. 
Señcr: 

He tenido la honra de recibir la comuni- 
cación que hoy se ha servido dirijirme V. 
E. pidiéndome, á nombre de su Gobierno 
una explicación sobre el verdadero motivo 
y objeto de la presencia del blindado Blan- 
co Encalada, en las aguas del literal boti* 
viano, pues, ajuicio del Gobierno de V. E., 
la presencia de este buque importa una 
amenaza, bajo cuya presión no )e es posi' 
ble seguir tratando de un modo pacífíoo el 
reclamo iniciado por esta Legación respec- 
to del cumplimiento de la ley de 14 de Fe* 
bsero del año próximo pasado. 

y. E. me dice que tiene instrurciones de 
su Gobierno para pedirme esta explicación 
antes de contestar mi nota, fecha 20 del 
presenta, porque la prensa extranjera y la 
de Ohile, en varios de sus órganos, afirman 



que ese buque ha venido a Antofagasta con 

XT^ , . ? P***' * ^°°^''^' '^ ®^^*^ de el objeto de interponerse entre laM autori- 
US. de fecha 20 del corriente, he recibido 

instrucciones de mi Gobierno para mani- 
festar á US. que el último correo recibido 



del exterior ha traido ia noticia de haber 
fondeado en el puerto de Antofagasta la 
fragata de guerra chilena tB lauco Encala 
dsi con el objeto, según se asegura, inter- 
ponerse entre las autoridades de aqijel 
puerto y la compañia de «Salitrea y ferro- 
carril de Antofagasta! é impedir que ésta 
efectué el pago del impuesto de diez oenta* 



dades df 1 puerto, y la compañia de Salitres 
y ferrocarril de Antofagasta y de impedir 
que se haga efectivo el impuesto sobre la 
exportación de salitres. 

En contestación á esta nota de V. E. no 
tengo inconveniente en declarar que la pre- 
sencia del Blanco Encalada en la bahía da 
Antofagasta no tiene el significado ni el 
objeto que el Gobierno de Y. E. le atribu- 
ye. 

Las naves de la armada chilena hacen 



1 
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pemiUcamenU en etUoion naval en los 
pnertos da Antofagasta y MejiUonea, y, 
gracias á esta circanstancia, el Blanco 
£ncalada pudo pi estar oportunos auxilios 
á fsas poblaciones en la noche aciaga del 9 
de Mm JO de 1877. 

Esperando que esta senciUa explicación 
desyani^zoa las alarman infundadas del 
ExcoQO. Gobierno de Bolivia, me suscribo 
de y. E. atento y seguro servidor. 

(Firma io.)—P. .V. Videla. 
Al Eoxmo. eeñor Ministro de Aelaoiones 

exteriores deBolivia. 



BBSOISION. 

Minüttrio ds Hacienda i Induiiria. — La 

Paz. JSebrero !.• de 1879. 

Visto en Oonsejo de Gabinete, con lo ex- 
puesto por el señor Fiscal de Distrito y 
oonsiderando: que Us leyes son obligato- 
rias, en todo el te/ritorio de la Bepúbliea, 
desde su promu'gacion, ya por bando, ya 

Eor su inserción en el periódico Oficial: que 
I ley de 14 de Febrero de 78, fué promul- 
gada por ambos medios: que por consi- 
guiente no pudo menos que ser oblíi^ate- 
ria, para la CompañÍA de Salitres y Ferro- 
carril de Antofagasta, representada por 
Don Jorge Htoks que, en esta virtud, es 
ilegal a inoportuna la excepción de la fal- 
ta de notificación personal. 

Oon»iderando: que dicho Bepresentan- 
te ha protestado además contra la citada 
ley de 14 d» Febrero ante A notario del 
puerto de Antofagasta Don José Calixto 
Fas. 

Cansiderando: que aunque, tal propues- 
ta introduciría una práctica inusitada y 
desconocida por nuestras leyes, debe signi- 
ficar, no obstante, en el caso actual, la no 
aquiescencia y oposición de la Compañía, 
á la preindicada ley de 14 de Febrero del 
78. 

Considerando: que eaia ley es el último 
y principal acto en los obrados seguidos por 
la Oompañia, para transijir con el Gobier- 
no sobre las concesiones grajiosas ó ilega- 
lef, que obtuvo de la Administración Mel- 
garejo, y que fueron Huuladas por las leyes 
de 9 y 14 de de Agosto de 1871. 

Considerando: que siendo de la compe- 
tenria privativa del Cuerpo Legislativo, la 
enajenación de los bi*nes nacionales, era 
necesarío para la validez de la convención 
de 86 de Noviembre, que mas que una 
transacción importa una enorme y gratuita 
adjudicación de estas salitreras, que fuese 
aprobada por dicho Cuerpo, como lo fué 
por Ira ley de 14 de Febrero. 

Considerando: Qae la misma ley.de au- 
lorizftcioo» al ooníerir el Ejecati?o la fa- 



cultad de transijir sobre indemnisaoionei 
j otros reclamos pendientes contra el Es- 
tado, le impuso la obligación de dar cuen- 
ta á la legislatura, no con otro objeto, que 
con el de aprobar ó n6 las estipnUciones á 
que se hubiese arribado, por via de tran- 
sacción. 

Considerando: que sin aprobación, la 
transacción de que se trata, no ba podido 
reputarse como perfeccionada y con valor 
legal y definitivo: que asi lo ha declarado 
el Poder Legislativo, á quien corresponde 
exclusivamente la facultad de interpretar 
las leyes, en el mero hecho de haber diota- 
do la de 14 de Febrero. 

Considerando finalmente: que es atribu- 
ción del Gobierno mandar ejecutar y cum* 
ptir las leyes y ejercer la alta snpervijilan- 
cia y tuición de los intereses nacionales, 
en cuya virtud puede rescindir los centra- 
tos celebrados por la Administración y que 
no han sido cumplidos de buena fé por loa 
contratistas: se declars: que queda rescin- 
dida y sin efecto la conven^^ion de 27 de 
Noviembre de 1878, acordada entre el Go- 
bierno y la Compañía de Salitres de Anto* 
fagas ta: en su mérito suspéndese los efpc* 
los de la ley de 14 de Febrero de 1878. El 
Ministro del ramo dictará las órdenes con- 
venientes, para la reivindicación de las 
Salitreras detentadas por la Compañía. — 
Tómese raaon, trascríbase á quien correa- 
ponde y devuélvase. — H. Dása. — Martín 
Lama, — Serapio EeytM OrUz. — Manmel Ot- 
han Jofré» — (Refrendada.) — Eulojio D, de 
Medina, — Son conformes. — El Oficial Ma- 
yor» — Manmel PeñafieL 

MinisUrio de Relaciones Exteriores de Bolú 
via. — La PoB, Febrero 6 de 1879. 

Señor: 
En contestación al oficio de US. de fe- 
cha 2o del mes próximo pasado, tengo el 
honor de expresarle que, á oonsecueLoia de 
la protesta que ha hecho la Compañia de 
Salitres de Antofagasta, contra la ejecu- 
ción de la ley de 14 de Febrero del año 
próximo pasado, mi Gobierno se ha vibto 
obligado á rescindir el contrato que tenia 
celebrado con dicha Compañía, por las ra- 
zones expuestas en la resolución que, en 
copia legalisada, tengo irl honor de adjun- 
tar a US.; cnyo suceso queda suspendida 
la «•jecucion de la ley de 14 de Febrero, y 
desaparece por consiguiente el mntivo do 
reclamación de US. de fecha 6 de Julio del 
año pasado, igualmente que el arbitraje 
prf»puesto por US: en el oficio a que tengo 
el honor de contestar. 

Esperando, por lo tanto, que, coa la ex- 
presada leaoluiion, se restabieosmn por 

8 
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completo la arojonía y buena intelijencía de dirimir la contienda sQScíUda entre el 
existentes entre elGobierno de Chile y el de Gobierno de Chile y e! de Bo)ÍTÍa eon mo- 
Bolivia, y esperando además a US. qae, ' ttvo de la ejocuciou de la ley que oreaba na 
en caso de susciiarse iin nuevo iucid^-nte, ; impuesto sobre la exportaciou de saittres, 



que no lo eüpero, mi Gübitímo estara s em 
pre d.spuesto á apoyarle en caso necesario 
en el curso arbitral coouitruado en el artí- 
culo II del Tratado de 1875, me es satis- 
factorio renovar á US. las protestas de dis* 
tinguida consideración con que soy de US. 
atento seguro servidor, — Martin Lama. 
Al H. señor Encargado de Negocioa de 
Chile. — Presente. 



esta Legación declaró, en nota de 20 de 
Enero, que — no olstantante el jiro poco 
r^gU'ar «laJo a la presente cuentlon por el 
Gobierno de Y. E. al maridar ejecutar la 
ley de impu^'Sto — mi Gobierno, animaíío 
del buen espíritu á que siempre obedece en 
sus relaciones con los Estados amigos y en 
homenaje a la lealtad con que deben cum- 
plirse los pactos internacionales, aceptaba 
la indicación de Y. E. y estaba dispuesto á 
iniciar las j ostiones conducentes a la cons- 
titución del tribunal arbitral. 

Tanto mi Gobierno, como esta Lega- 
ción creyeron, porque era natural y lógico 



ULTIUATUM — BBTIBO DKL MINISTRO CHILENO. 

Legación de ChU« en Bolivia, — Número 45. 

—La Paz, Febrero 8 de 1879. 
Señor: 

Tengo a la vista la contestación que, ' *8i creerlo, que la enojosa cuestión que se 
oon fecha 6 del corriente, ha dado Y. E. a . «^taba ventilando qu daba de hecho termi- 
la nota que esta Le^acian tuvo U hon»a de oada satisfactoraiaruente desde qoe ambos 
dirijir á ese Ministerio el 20 del mes de gobiernos iban á librnr la d^cií^ion de la 
Enero último. j contienda a la rectitud ó imparcialidad de 

En ella se birve expresarme Y. E que— jaeces arbitros de común acuerdo designa- 
en Vista de Jh proteoia hecha en Antofa- d^^* 

gasta por la Cmpuñía do Salitres contra I Sin embargo en la resolución guberDa- 
la ejecución ue U ley de 14, de Febrero de , ti^^ cuya copia Y. E. se sirve acompañar- 
1878, y por Ihü raaoaes expuestas en la re- 1 ^^ 7 cuyos fundamentos no tengo para qué 
solución de 1.*^ deFeorero que Y. E. me ; fteaÜzar, el Gobierno de Y. E. declara res- 
remite en ct.pia legaiiaadi — el Gobierno de oiniiida y sin efecto la transacción celebra- 
Y. E. 88 ha vibto obüga io á rescindir el ^^ <^^ 'a Compañía de Salitres en 27 de 
contrato que lenia celebrado con dicha Noviembre de 1673, aprobada por decreto 
Compañía, suspendiendo en consecuencia Supremo del Gobierno y reducida á escri 



los efectos de la ley reclamada de 14 de 
Febrero. 

Y. E. agrega que el Excmo. Gobierno de 
Solivia cree que con este suceso desapare- 
ce el motivo del reclamo formulado por es- 
ta Legación con fecha 2 de Julio de 1878, 
y también el arbitre je propuesto en la nota 
qut Y. E. se digna contentar. 

Manifiesta en seguida Y. E. la esperan - 
sa de que la mencionada resolución resta- 
blezca por completo la armonía y buenas 
relaciones existentes entro el Gobierno de 
Chile y el de Bolivia, y agrega adt mas que, 
en caso de suoitarse un nuevo incidente, lo 



tura pública en 2d del mismo mes y año; 
en mérito de esta declaración, el Gobierno 
de Y. E. suspende los efectos de la ley de 
14 de b'ebrero de 1878 y encarga al señor 
Ministro del Bamo que dictn las órdenes 
convenientes para la reiviodicaoion de las 
salitreras detentadas p<ir i a Compañía. 

Es decir que el Excmo. Gobierno de Bo- 
livia, evitando la cont*:StH0ion clara y defi- 
nitiva que le pedia esta Legación, y <ies6(i- 
tendiéndose del arbitraje, no solo estipula- 
do ca un pacto internacional, sino tam- 
bién acordado por el consentimiento eapli- 
cito de ambos gobiernos, abandona la gea- 



que Y. E. no espera, su Gobierno estara | tica diplomática, y por un camino inusita- 
siempre dispuesto á apoyarse en el recurso ! do llega á decidir por si solo la cnesticn en 
arbitral consifiruado en el articulo 11 del ¡ bu favor. No significa otra cosa en verdad 
Tratado de 1875. la anulación de un contrato perfecto cele- 



Habiéndome impuesto con especial aten- 
ción, tanto de la nota de S. £., como de la 
resulaoioa suprema que en copia me ha re- 
mitido, DO puedo ocultar a S. E. la extraña 
sorpresa con que me he hecho cargo del 
nuevo e inesperado incidente que el Go- 
bierno de Y. F. hace surjir en la presente 
cnt'stion. 

Recordado por Y. E., en nota da 26 de 
Piciembre» el recurso arbitral como medio 



brado por la Compañía de Salitres con ua 
Gobierno constitucional, debidamente au- 
torisado por una Asamblea Legislativa. 

Esta Legación, cumpliendo las insirno* 
clones de su Gobi* rno, ha sostc ido en to- 
do ocasión, sea en conferencia verbales, sea 
en sus notas de 2 de Julio y 18 de Diciem- 
bre de 1878 y de 20 de Enero de 187», 
que la Comriañia Salitrera eo dueña en 
propiedad de los terrenos que en el Litorol 
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Oisap», y <ine soo fejítímos los d^jeohos que 
le as garó li transaocioa de 27 de No- 
vieinbre de 1873. Ni> «strañará pues V.E. 
que el Gobierno de Cdile— que ha creido 
que en virtad del Tratada de 1871 no se le 
pa«íde imponer a la Oompaoia gravamen 
n«ngu>>o de exportación ni de importad >d 
ni iretorbos en la explotación de loa deposi- 
to3 8aa(.rero3 que le pertenecen — srea aho- 
ra que meaos se le puede despojar de las 
ealitrerad de qu-i e ta en quieta j tranquila 
poseeion d''8i« hac*e cinco años há. 

Sin entrar en consideraciones sobre la 
teoría eatableoida en la resolución do 1/ 
tie Febrero, en cuy* virtud el Gobierno de 
V. E. sa coagiíera t\calta«J.> para resoiu 
dir to los los contratos oel^-bradjs por una 
adminintraci »n constitucional, estimo sin 
embargo coaveniente tomar not i de ella 
en la presente CM.itnnicacion. 

Da^od Us antecedente-! expuestos, decla- 
ro a V. E. en contestaoo'i á su nota de 
fdcha 6 de Febrero, qne mi Gobierno no 
cree, como el de V. E. que, con la reaci- 
cian del contrato, desaparece el motivo del 
reclamo formulado por ssca Legncion, y 
también el arbitraje recordado por prime- 
ra vez por V. E. en su nota de 20 «te Di- 
ciembre y aceptado lealmeote por el Go- 
bi*rno. 

En ooDsecnencia y teniendo presente la 
eeguridad, que Y. E. me la en la nota que 
me ocupo de contentar, de que en caso de 
un nujvo incidente —como yo ralifico el ao- 
lutii — *'l Gobierno de V. K. estará siempre . 
dispuesto a apoyarse en «^1 recurso arbitral, j 
me apresuro á rogar á V. E. que se sirva 
declararme defíuiíivamente, en una con- 
testacioa franca y categórica, kí el Gohier 
no de V. E. acepta 6 no el arbitraje esta* 
bleciio en el p>icto d(í 1870, suspendiendo 
previamente toda inn v^ioion hech^ en el 
Litoral con respecto a la ouetítion en que 
DOS ooap imos. 

£u atención á los inmensos perjuicios 
que diariamente reciben laü industrias y el 
i-omercio de aquel departamento, y en ob 
Bequio a la tranquilidad pública seriiimen* 
te amenazada, me permito también pedir 
a Y. E. que se digne darme dicha con tes 
tacion en el perentorio termino de cuaren- 
ta y ocho horaa. 

Lai consecuencias qne forsosameote tie* 
nen que desprenderse de una contestación 
negativa serán de la esclusiva responsabi- 
lidad del Exomo. Gobierno de Bolivia. 

Eaiterando á Y. £. los sentimientos de 
mi Con 81' 1er ación, me suscribo su atento 
seguro servidor.— P. N. Videla. 
h\ £xcmo. señor Ministro de Relaciones 

, Exteriores de Bolivia. 



Ministerio cU Tíelac'mnM Exterioréñ, — La Paz 

Febrero 12 de 1879. 
Señ'kr: 

El correo del exterior, recibido en esta 
ciuda i, el dia de ayer, confirma las noti* 
ciats alarmantes trasmitidas anteriormente 
a mi Gobierno, respecto a preparativos y 
aglomuraoion de elementos de guerra eil 
el Litoral Boliviano. Li prensa de Chile 
y avisois partió ilares trasmitidos por per* 
sanas respetables, hacen públir^o el hecho 
de harterse embarcado recientemente en 
Yalparaiso fuerzas militares destmiidas k 
aumentar la ditaciou del iBUnco Encala* 
da,« surto en las aguas del puerto de Anto- 
fajTASta. 

Interpelado U3. por nota de 27 de Ene* 
ro anterior reUtiv^ment? al objeto del via* 
je de aquel blin iad j do guerra, se sirvió 
ooritesta^ por nota de la mism» faoh», que 
la preaerjcia del iBlanco Encaladat en la 
bahía de Antcf^gasta no t^nia el significa* 
do ni objeto que que mi Gobierno le atri* 
buia, recordando con este motivo, que el 
expresado blindado se presentó también en 
nuestra c )sta, después del cattclismo de 9 
de Mayo del 77, para socorrer á las victi- 
man de aquel infausto suceso. 

La explicación no podia ser menos satis* 
ffictoria; no óbst'inte, mi Gobierno tuvo á 
bien no if^bistir en hu interpelación, resjpe* 
tando la honorabilidad de US. y no que* 
riendo poner en duda la lealtad y bu^na fé 
del Exorno. Gobierno de Obile. Mas hoy, 
que los hechos diarios contradicen la afir* 
uiacion de US. y qne aun las personas de 
mayor calma y animadas del espíritu de 
conciliación, en la enojosa cuestión qne 
desgraciadamente se ha suscitado á Boli' 
via, miran como acto hostil manifiesta* 
mente depresivo, la presencia en Autofa* 
gasta del vapor de guerra chileno, á la que 
dnn su verdadera significación, la movili* 
zacion de tropas en Chile y los comenta* 
nos do su prensa: tengo orden de mi Go* 
bierno para decir á US. qne cumple al de- 
coro nacional, no continuar la negociación 
pendiente, mientras que el buque de guer* 
ra insinuado no se aleje del Litoral de la 
República. 

Tócame también manifestar á US. la 
impresión desagradable, que ha causado 
a mi Gobierno el oficio de esa Legación de 
8 del actual, en el que, cumpliendo, «^iu du* 
da instrucciones superiores, pero saliendo 
de los usos y practicas diplomáticos, y 
mas que todo, de la moderación y carácter 
bevevolo y cortes que le son propios, se sir* 
ve US. exijir contestación categórica al c¡* 
tado oñüio, en el perentorio término de 48 
hi iTiS. Tal exijenoia queme abstengo de ca* 
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lifiear, podría indacir ámi Oohi«rno ajas- 
gar qR6 el de U¡á. no esta dispaesto a le* 
gair la política de paz, de ooneiiiaeion y 
ñrtternídad que deben reinar entre los Es- 
tados del continente. El oficio del Excmo. 
señor Fierro de 8 de Noviembre por el qnt^ 
(x obrupio notifica á Bolivia la raptnra del 
Tratado del 74, y sobre cuya inc mvenien* 
eia ha f«llado ya la opinión pública en Amé* 
ríoa, es hitamente depresivo al decoro y dig* 
nidad de Bolivia, como lo es a la irregular 
intimación d** US. hecha con conocimien' 
to pleno del cambio del personal en fl Mi* 
Btsterip de Belaciones Exteñnre^, y cnao- 
do no podia ocultarse á US. que el Gobier- 
no no se encontraba en situación de pres* 
tar atención inmediata al referido oficio. 

Betos antecedentes sobre cayo desarrollo 
no quiero insistir de propósitOt me es sen- 
sible tener que decir á US. dan a la díscu 
sion un carácter de violencia por parte <?e 
Excelentísimo Gobierno de Chile, que obe 
ta á considerar la cuestión de fondo. 

Con sentiÁnientos de distinguida conside- 
ran íoa, rengo el agrado de repetirme de 
US., obsecuente y atento servidor. 

Evloffio 2>. Medina, 

A S. S. D. P. N. Videla, Encargado de 
Negocios de Chile. — Presente. 

L^gaeion dé CJúle a% Bnlma. — La PeZf Fe* 

brero 12 de 1879.— N. 48. 
Señor: 

SI sábado 8 del presente, á las 6 p. m. 
hice entref^ar al Ofioial Mayor del Minis* 
terio de Belaciones Exteriores nna nota 
en la que pedia á Y. E., que en el peren* 
torio término da 48 horas me contestara 
definitivamente si su Gobierno aceptaba ó 
no el arbitraje establecido en el Tratada de 
1875. 

Hasta hoy miércoles á la 1 p. m., ha cor- 
rido con exceso el pUso fijado y sin embar- 
go aun no be ten ido la honra de recibir la 
contestación de V. B. Este silencio equivn* 
le a una negativa que hace del lodo inútil 
é infructuosa la permanenria de esta Le* 
gacion cerca del Excmo. Gobierno de Bo* 
liria. 

Por lo tanto y en conformidad cenias 
instrucciones que de mi Gobierno tengo 
recibidas, he resue to regresar á Chile, y 
me permito rogar a V. E. que se sirva ex* 
pedirme los pasaportes necesarios. 

Antes de retirarme y para la mejor inte- 
lijeooia de lo que sucede, debo dec'arar, 
que esta ruptura es obra exclusiva del Go* 
bierno de Y. E. que — habiendo pr>ipuesto 
dos veces el arbitraje establecido en el pao* 
to víjente — las mis anas dos veces ha oí vi* 
dado su propuesta después de haber sido 



ella aceptada por mi Gobierno con 89 re- 
conocida lealtad. 

Boto el Tratado de 6 de Agosto de 1874, 
porque B )livia no ha dud" cumpliiuiento 
a las ob*iflfaciooas en él estipuladas, rena- 
cenpara Chile los derechos que lejítima* 
mente hacia valer, antes del Tratado de 
1866, sobre el territorio á que ese Tratado 
se refiere. 

En consecuencia, el Gobierno de Chile 
ejercerá todos aquellos a^tos que estime ne* 
cosario para la defensa de sus dtrecbos, y 
el Excmo. G ibieroo de Bolivia ne debe ver 
en eLos sino el resultado lógÍH) del rompi* 
miento que ha provocado y de su rCiX'ttiva 
reiterada par<i buscar una solucioa ju^ta, 
que h bria sido igualmente honrosa para 
ambos países. 

Con sentimientos de considerscion y res^ 
peto me suscribo de Y. fi. atento y seguro 
servidor. 

P. N. VideLa. 
Al Excmo. señor don Enlojio D. Medina» 

Ministro de Belaciones Exteriores de Bo- 

liria. 



Legación de Chile en Bolivia, — La Paz, Fe* 

brero 18 tU 1879.— N.* 49. 
Señor. 

Ayer á la una y diea minutos p. m. fué 
entregada en el ministerio de Y. B. la nota 
en que esta Legación anuncia su retiro y 
pide sus pasaportes. 

A las dos y cuatro p. m. reoibi la adjun* 
ta comunicación de Y* E. No pudiendo 
contestarla porque á esa hora habiaterni- 
nado la misión que desempeñaba cerca drl 
Excelentísimo Gobierno de Bolivia* me 
permito devolverla á Y. B. sin observación 
alguna. 

Bnego á Y. E. que sedif^ne remitirme 

los pasaportes que ayer le he pedido y acep* 

tar las consideraciones de respeto con que 

tengo la honra de suscribirme su atento y 

seguro servidor. 

P. N. Videla. 

Al Excmo. Señor Ministro de BeUoionea 

Exteriores de Bolivis.— Presente. 

OOÜPAOION. 

Comandancia en Jefe de las fuerzas del 

Litoral Boliviano. — AtUefagasta^ Fekrero 

14 de 1879. 
Señor Prefecto. 

Considerando el Gobierno de Chile, ro- 
to por parte de Bolina, el tratado de 1878, 
me ordena tomur posesión con todas las 
fuerzas de mi mando del territorio com- 
prendido el grado 28. 

A fio de evitar todo accidente desgra- 
ciado, espero que U. tomara todas las me- 
didas nooesariaj para que nuestra posesión. 
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■eapftoífioa, contando U. con toUs las 

garantían Deceierias, como así mifltno sna 

eoQQaüioaales. — Dioa gaarde a U. — K. So- 

tomayor, 

h\ Señor Prefecto del Dapart«meQto del 

Litoral. 

Prefeotnra del D<ipart«ineiito Litoral. — 

Antofagagta lá dé Febrerode. 
Al tteñor Uoman faute on Jefe de las faer> 

zas expedicionarias sobro el Lit >r4Í boli- 
viano 
8eñor: 

Mandado por mi Gobierno á oonpar la 
preléetara de este Departamento, g ilo po- 
dré saltr a la faerz<i. Pae le U. oiu ilear ésta, 
qne encontrara ciadüdanos de Boiivl» de- 
earmados; pero dispnestoe ai tt>iorifício y 
al martirio. No hay faerea oon que con- 
trarrestar a tres Taporas blinda i>is da Obi i 
le, pero no abandonaremos este pnerto si- 
no ca-indo ^e consamelainvfioitiii armada. 

Desde ahora, y para cuando haya moti- 
TO, protesto a nombre de Bolivia y de mi 
Gobierno, contra el incalificable atentado 
qnó ae realiza. 

Sevsrino Zapata. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — La 
Paz a 15 dé Febrert^ dé 1876. 

Señor: 
Convencido mi Gobierno, en vista del 
oficicio de esa Legación de fecha 18 del 
corriente, qne US. esta resuelto á cortar 
de hecho toda comunicación, con este Mi 
niaterio, pues qne al devolver la ultima no 
ta que le fué dirijidí, espresa US. que ha 
terminado ya la misión que desempeñaba 
6««rca del OobÍArno de Bolivia, tengo á 
bien inolair a US. los passportes que, en 
dicho oficio, solicita reiteradamente, ha- 
ciendo por mi parte á US. esolusivamente 
responsable de loa resultados de ana rup- 
tura tan violenta, y reservándome ademas 
ínftrmar oportunamente al Excmo. Go- 
bierno de Ghile, sobre el estrano proceder 
de US. en la jestion diplomática que que- 
da aun pendiente. 

Oon tal motivo me repito de US. atento 
seguro servidor.— -Sii%¿a D. Medina 
A S. S. el Encargado de Negocios de Chi- 
le de BoUvia. — Presente 



BSTADO DB OUBRBA. 

Lima, Marzo 12 dé 1879. 
Señor Mioistro: 
P«^r 'd movimiento de la prensa diaria y 
por otros condaotos autorizidos, n'> dudo 
que habrá venido en oouooi miento dt^ qne 
el Exorno. Gobierno do Ohiíe, convirtieo- 
dj una f emergencia privada y de juris lic- 
cion interna en cuestión iuternacional, y 



rompiendo violen tamonta la negociación 
que ilebiü conducir esa diverjenoia a una 
:3oluclou paninoa. ha declarado á Bolivia 
una guerra inusita'ia ante la civilización 
moderna, apoderándose de hecho, á título 
de reivind caoion, áal territorio compren- 
dido «^ntre los paralelos 23 y 24 de la la- 
titud snr, que ha pertenecido siempre á 
Bolivia, no 80 'o por títulos iocon tro vertí • 
bies, pino por pactos solf^mnes, que el Ex- 
celentísimo Gtibierno de Ghile ha roto ba- 
jo el estímulo de intereses ó de inspiraoiO' 
n«8 que están muy lejos de constituir ua 
e€UU8 belli. 

El Gobierno de Boüvia qne, inspirado 
siempre en las fuentes de un americanis- 
mo bien entendido, h« llevado su propósi* 
to de confraternidad con sus vecinos si es- 
tremo de sacñfioar en aras de ella hasta 
su propia integridad n icional, cediendo ai 
Brasil una inmensa faja de su territorio 
en las regiones del Paraguay y del Amszo- 
nas, y a) mismo Ohile tres grados geográ- 
ficos en el sur, no ha podido mirar coa 
desden el uttmje que éste acaba de inferir 
á BU soberanía, y ha aceptado la guerra 
que le ha decláralo de hecho apoderándo- 
se de su territorio, á titulo de reivindica* 
cion. 

Oon tal motivo, ha expedido ya los de- 
eretos que la Gonstitncion política del Es- 
tado le prescribe para casos como el pre- 
>*ente, organiza sus elementos de defensa 
para rechazar la in vacien, y prepara el ma*- 
nifiesto con que debe dar conocimiento á 
todas las naotones del mundo de la bruscí^ 
Mgresioo con que se le ha ultrajado, y de 
la injusticia con que se le arrasta á una 
guerra desastrosa, que él ha procurado evi- 
tar hasta con el sacrificio de sus m«8 sa* 
grados derechos é intereses. 

Pero, como las atenciones de mi Gobier- 
no, asi como la diHancia y Im condicione» 
mediterráneas en qne seenoueotra, pueden 
hacer retardar por algunos dias la espedi-^ 
oion de dicho munifíesto, y P^' consiguien'' 
t**, la participación oficial á las demás ua-^ 
clones del estado de guerra en que se en*^ 
cuentran Bolivia y Ohile, me apresuro á 
comunicarlo á US., suplicándole tome no* 
ta de esa desgraciada emerjencia, esperan* 
do de su benevolencia que la anticipe á su 
gobierno, mientras llega la oportunidad de 
hacerse por el mió la notificación directa, 
en la forma que el derecho internacional 
tieoe establecida. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar al 

«... las protestas de mi distinguí* 

da c msiieracion con que soy, su atento y 
s guro servidor. 

(Firmado.)— Z. Floree» 
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Cireolnr 

DTHIJIDA Á tA9 NACIÓN Ea Ain^A^ P^R BT. MI- 
KISTEBI » DS BCLAOI'iNBS EXTERIORES DE BO- 
ItlVfAy CO:f MOTIVO DE XA GUERRA O W OHI- 

Ministerio de Relacionpjt Exteriores. — La 
Paz/MartoSl ííe 1879. 
Señor. 

L3S aoonteoi míen tos harto trascendenba* 
les y de ereoiaote imporUaria para el Con- 
tinente Americano, que vieof^u sntsced en- 
dose onn fU'ireado/i caracteres d» vtolencif^ 
y de esoanda'o, desde el 14 de F<:!breM ui- 
timo, me poaen en la penosa ne^esid'tfl de 
dirijirme á V. E. para manifestarle lijara 
m^ate la injusticia y ultrajante audacia con 
qne el Gobernó de Chile ocn»óam«no 
armada, la parte del Litoral Baliviauo, 
comprendida entre los paralelos 23 y 24 de 
latitud austral, hacie^xdo presa de la<« im- 
portantes poblaciones de Autofagasta, Me- 
julones y Caracoles, tres fuentes de riqueza 
por sus productos naturales de salitres, 
guano, metales de p ata y do cobre y de 
otrrs mu«'has sustancias. 

Aquel arto atentatorio y altamente de- 
presivo de )a soberanía ó iodependeocia de 
Bolivia, de su decoro y d'goi !ad, ba i^ido 
reagravado hoy mas escandalosamente to- 
davía, si cabe, oi'U la ocupación án tos 
puert'S de Cobija y Tocopil'a, que se ha 
verifícndo en loa días 21 y 22 del corrien 
te. 

De la situación violenta creada por Chi- 
le para Bolivia, se derivan naturalmente la 
aoútud que corresponde a ésta y el «teber 
en que se encuentra de emplear todos los 
mellos necesarios, a fin de repeler con U 
fuerza la agresión armada y reivindicar el 
territorio que se le ha usurpado. 

La agresión de Chi e en plena p-tz, sin 
previa d^cUrac'ion de guerra, ni otro tra- 
mite, y peudientes aun las negociación en 
eotabladas en esta cia«1ad por el señor Vi 
déla, Encargado de Negocios del Gobierno 
Ch'leno, no ha podido menos que sorpren 
d^'r a mi Gobierno y tomarle pienament 
desprevenido. La presencia del blindado 
•Blanco Encalada» en lus aguas de Anto 
fagasta, se denunció desde un principio por 
la opinión pública y aun por la prensa mis 
ma de Valparaíso, como precursora de loj 
sucesos que se han cumplido post normen- 
te; mas mi Gobierno, confí indo en la cir 
cunspeocion y probidad del de Chile, no 
quiso dar crédito á rumores tan ofensivos, 
é inadmisibles, y se limitó á. interpelar 
acerca de ellos al representante chileno. La 
oontcdtacion de éste, consignada en su ofi- 
cio de 27 de Enero último, fué satisfactoria, 



y mí Gobierno no pudo sospechar que era 
un medio esoojitido para ad"rmecer y os- 
curecer la verdad, pues de lo «contrario ha- 
bría tratado de guarnecer 8UR puertos in- 
defensos, sfn omitir ningún sacrifí^'io, y la 
ocupación armada, habría si io sin duda, 
menos fiicil, pero mas honrosa p%ra Chile. 
La i ndéf tensión y remota distancia del 
Lit >ra1 del Pacifico, al centro d« acción y 
d'j poder del Gobierno Boliviano; lo sorpre- 
H'vo y ex abrupto del hecho; lo encubierto 
del pensamiento lenta y tranquilamente 
pn^concebido, des1e tiempos atrás, son ctr- 
cnni^taucíiis que <^foctan hi honorabilidad 
del Gobierno dn Chile y quo dan su v^rda- 
lero carácter y colorida al crimen consu- 
mado contra Bolivia y contra el derecho 
público de las naciones. 

Como os« he^ho de recnerálo bochornoso 
para el agresor tiene el sello de la notorie- 
dad publicii, omito relatar los antecedentes 
que han concurriólo á hacerlo ma<t odioso, 
no obstante de que el Gabinete de Santia- 
go, hace esfuerzos para presentarlo al mun- 
do como su mejor timbre de gloria. 

La exposición esténse pub ioada por el 
periódico oficial que tendré el honor de re- 
mitir á y. E., le hará conocer a fondo la 
cuestión que Cbile ha querido solucionar, 
por el medio fácil «-leí empleo de la fuerza: 
mientras t^nto me limito á un informe, que 
ao D 14 ue somero, manifestara la plena justi- 
cia que asiste a Boüvia, en esia tiuestion 
iuterhaolonal. 

Bolivia, que bajo el nombre de «El AUo 
Perú.» fae la sección americana qun- luchó 
por mas largo tiempo para Gonqnifttkr sa 
emancipaeioo, proclamó su independencia» 
y autonomía en 1825, b^ijo los limites de 
las antiguas provincias, que debían cons- 
titoirU. En la misma época, con poca di- 
ferencia, es de "ir, en 1826, se señaló la 
jurisdicción territorial de cada una de las 
ocho provincias que componían la Repú- 
blica de Chile, siendo la primera, dice el 
texto de su ley, «desde el despoblado de Ata- 
cama ha^ta la orilla del norte del rio Cha 
poa; la segunda provincia desde el rio Cha 
poa etc.» Esta demarcación no hizo mas 
que seguir las tradiciones antiguas, pues el 
mif«mo fundador de Santiago de Chile don 
Pedro de Valdivia, habia dicho al Empera- 
dor Carlos 5.^ en la carta que le dirijió, 
dándole cuenta de su viaje a aqu'^l B<)ioo, 
estas notables palabras: •Caimné del Cateo 
I hortla el valle de Copiapó, que es el principio 
' de esta tierra pamdo el despoblado de Ataca' 
\ ma.* 

La Constitución primitiva de Chile estu- 
vo de acuerdo con las palabras del conquis- 
, tador y fundador Valdivia, y documentos 
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iiia« tarde oompnlsadoi han probado hasta 
la evidenoia, que el gran despoblado de Ala» 
eama, era parte integrante del territorio 
Alio Pcrnano. 

Ko podria entrar en el examen de esta 
tDnteri>i, win hacer la prolija y detenida 
€xpM6Íciou de dxtos, doouinentod, historias 
y tr Adicionen, q\iA se exhibieron eii su tiem- 
po uportuno, y que hoy uo harían sino 
de!< naturaliza^ este oficio. 

Fae en 1842, con motivo de los descn- 
brimientos de guano en Mejillones, que 
Ohile manifestó sus primeras e infundadas 
pretensiones al territorio comprendido en- 
tre los paralelos 28 y 24 de latitud austral. 
Es entóncf^s que declaró por una ley, no 
preoisampBte la propiedad del territorio de 
un modo directo, «sino la propiedad de las 
guaneras existentes en el desierto de Ata- 
cama.» 

Kíl Gobierno de Bolivia reclamó inma- 
diatamente y Ohile ocurrió ul partido de 
las <ñiaoiones, aprovechando para una ex- 
plotación arbitraria los momentos de per- 
turbación política, que desgraciadamente 
han sido tan frecuentes en Bolivia. Los 
trabajos é instancias da neis distintas Le^a- 
oiontís constituidas en diferentes épocas, no 
faeron bastantes para sacar á aquel gobier- 
no del medio calculado de aplazamiento y 
moratorias. 

Consecuencia natural y precisa de seme- 
jante conducta ha ^ido el sistema chileno 
de ocupar a mano armada ad perpeifULm, en 
la ocabion m^s favorable, el territorio co- 
diciado. 

En 1878 se presentó eia ocasión por el 
acrecentamieoto de las fuerzas de Ohile, 
preparadas para la cuestión argentina, y 
que se h^n dirijido contra Boiivia. 

Necesario era un prstesto, y el gobierno 
de Chile lo ha encoutrado en la ley de 14 
de febrero del 78 dictada por la Asamblea 
nacional Constituyente, imponiendo diez 
centavos sobre quintal de salitre exportado 
por una sociedaí an. nima, a la cual el go* 
bierno de Bolivia habia hecho concesión 
graciosa de vastos terrenos salitreros. 
Cuestión del todo privada, que no podía 
vulnerar los derechos de Chiie, ni afectar 
en pohtioa internacional. 

El debate sobre limitas quedó interrum* 
pido en 1863, porque el gobierno de Ohile 
habia eludido siempre los medios de ave 
nimiento y de a* bitraje, llevando adelanto 
ga sistema de ocupacioo de ht cho, como el 



medios conciliatorios de la diplomsoia, vo 
se obtuviera la reivindicación del territo* 
rio usurpado. Con este motivo quedaron 
rotas las relaoiooes con aquel pais. 

8obreviao el gobierno del general Mel* 
garejo, y en momootos en que e\ princip'o 
de rt^invidicacion inventado por la autigua 
Metrópoli, vino a pertubar la tranquilidad 
americana, aquel gobierno firmo el pacto 
oe adanza, de la que Chile hacia parte y 
e^tírmló con éeta el tratado de limites de 
1866, señalándose el paralelo 24, como lí- 
nea de derasrcAcioD entre la^ dos naciones. 

La revolución popular de 1871, en f-jer* 
oicio de ua acto de soberanía, cambió todo 
el estado de cusas oreado por la adminis* 
tracion Melgarejo; mas en faomenage a la 
fé de los pactos internacionales, respetó el 
ajustado oon Chile, que fué revisado ea 
1874, ratificando la condición principal de 
la demarcación en el paralelo ' 24. Por ei 
articulo 4.® de eete último tratado, que no 
tiene conexión necesaria con su principal 
objeto, qaedaron libres de todo impuesto 
ios capitales, industrias y personas chile* 
ñas. 

La ley del 14 de febrero de 1878, al re- 
visar y prestar su aprobación a la conce* 
sion quo el gobierno habia hecho en 27 de 
Noviembre del 78 a la tOompañia anóni* 
ma» de salitres y ferrocarril de Autofagaa* 
ta, impubodiez centavos en quiotul *le sa* 
litre que se exporte, como única compon* 
sacien de las euormesy extra- legales oon* 
cesi »nes que a titulo grataít • ho hablan he* 
cho cun el nombre de traNtaccion, — El 
cuerpo legÍ8latÍ90 que puvlo haber recba* 
zado como nulo e irrito, aquel pacto ma* 
nifiestamente lesionario para ei Estado, se 
limitó a exijir la pequeña compensación de 
que se trat*: dando asi una prueba brillan* 
te de la circuuspeccion y tino oon q«ie pro* 
cedia, respetando la palabra del gobierno y 
coucihaudo, en cuanto le era pobible, la 
equidad con la ley y los intereses de la 
Cumpañia con los del Estado. 

La Compaüia dándose por herida en sus 
derechos, renunció la acción contencioso- 
administrativa, que podia htoer valer,^ 
creyó licito rebelarse contra todas las for* 
mas establecidas por las leyes bolivianas» 
y ocurrió con su redamación ante el go* 
bierno de Chile, alegando nacionalidad chi- 
lena y residencia en Val paraíso. 

El Gabinete de Saniiago no tardó en 
dar carácter diplomático á la gestión que 



verificó en aquel año, dando ju^to motivo que por su propia naturaleza era de dere* 



a Bolivia para que expidiera lu ley de 6 de 
junio que autorizó al gobierno para deoia* 
rarla guerra, tiempre que agotados loa 



cho, y en despacho de 8 de Noviemi^re del 
78 fijo sus conclusiones oon tono inusitado 
y de allanarla sin ejemplo, demandándola 
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sospeofíion defíaitiva de los efectos de la 
lej de 14 de ftsbrero, ó U rapiara de los 
tratados de límites. 

Alego qiiA la imuosioinn, de que se trati, 
▼iolaba el articatu 4.^ del Tratado de 6 de 
agosto d "1 74. — ^íi gobieruo no halló fun- 
da'^ a n. JQsia la reolamaoion, por oa>iiito 
el impuesto tenia su origen eu uu oontra* 
to privado, y d- bia o<>nsideraraet como pe* 
^ueña é iosignifioanie oompeosacion de 
las enormes y graciosas concesiones que se 
hablan hecho a U Comp^ñia. Mandó en 
oouseoueDoia el cumplimiento de la ley; 
mas, o mo la Compañía hubiese protesta* 
do formalmente, desconociendo el carácter 
obligatorio de aquella, tuvo que declarar 
rescindido el contrato de 27 de noTiembre, 
maodando saspen ier, en consecuencia, los 
eftfctos de la imposición impugnada por el 
gobierno de Chile. 

Una Tez rescindido el contrato, al qu^ 
impropiamente se ha llamado transaceioni 
la controversia debió quedar r<^dnoida á 
aimple cuestión privada, ventilable ante 
los tribunales de justicia, y en la que el 
gobierno de Chile no podia intervenir, 
puesto que snspendidos los efectos de la 
ley de 14 de febrero hablan desaparecido á 
la vez, el impuesta, el juicio coactivo pen- 
diente, la pretendida violación del artícu- 
lo 4.* del tratado de 6 de agosto del 74 y 
finalmente el arbitraje intemacioDal pro* 
puesto y exijido por aquel gobierno. 

La solución dada al conflicto con la oom* 
pañia, no pudo pues ser mas natural y lo* 
jioayal propio tiempo mas justa y pací* 
fica. Declarada por ios tribunales de jus* 
ticiala legali lad de la rescisión, que el go- 
bierno habia proounciado solo administra* 
tivamente, la reinvmdieaciún de las salitre* 
ras se habria realizado por los mismos me- 
dios legales y ante los mismos tribunales 
de Chile, sin estrépito ni violencia. L* 
magistratura boliviana, teugo a altt honor 
el poder decirlo, á voz en grito, ha dado 
mas de una vea, pruebas brillantes de su 
perfecta independencia. 

Una prueba elocu» nte de esto ha dado 
hace poco la Corte Suprema, fallando en 
oontra del gobierno nacional un reclamo 
del ciudadano chileno Juan Garday. 

Pero desgraciadamente el arbitraje in- 
ternacional, exijido con insistencia y á to- 
do trance, no era mas que un protesto pn* 
ra encubrir el proyecto preconcebido de 
conquista y anexioo, que acaba de poner* 
se en práctica con perfecta deliberación. 
Y es por ello que la Legación Chilena, no 
quiiO ni discutir los fundamentos de la r«- 
aolucion de 1.^ de febrero úUimo y se apre- 
taré a precipitar el conflicto. 



El gobierno chileno vela, de años atrás, 
con sentimiento de despecho el rápido de* 
sarrol<o y eugrandeoimiento del puerto de 
Autüf>igH8ta, codiciaba las riqueza? de Ga; 
ráculos y miraba los ^^uanos de Mejillones, 
como medio seguro para r.liviar las n«*oe* 
sidades de su ieeoro exhdUr to; y h»* ap. ove* 
ohado 06 \\ primera ooasion pitra arreba- 
tar a Bolivia uquelias posesiones. £1 in* 
centivo del lucro, estimulado por la facili- 
dad de la empresa, ha sido el verdadero 
móvil de la invasión chilena. 

Al emitir tan grave y severo juicio, debo 
presentar las razones en que se apoys. Bl 
oficio ret>pectivo de 6 de Noviembre üitimo 
del señor Ministro de Be 'aciones Exteriores 
de Cbile, hizo ya traslucir las miras de su 
gobierno; roas, habiéndosele recordado el 
tenor del articulo 2." del tratado comple- 
mentarlo de 21 del Julio del 75, tuvo que 
proponer el arbitraje, bien á pesar suyo; 
mientras tanto se hacían aprestos formi- 
dables de guerra en Cbile: se mandó al 
cB^anco Eocaladat á las aguas de Antofa- 
gasta, con dotación competente de tropas 
de desembarco: se esoionaroo mayores fuer- 
zas en el puerto de Caldera, y el enoagado 
de negocios señor Yidela recibió órden#a 
perentorias para precipitar la ditiica4oQ y 
producir el conflicto. Con tales anteceden. 
tes dirijió su oficio de 8 de Fet>rero último 
insistiendo sobre el arbitraje internacional; 
pero entre tanto su gobierno y los jefes 
militares estacionados en Cal lera, sin oo* 
uocimiento, ni noticia del resultado de las 
negociaciones que se segoian en esta oiu* 
dad, rompieron los trntados con Bolivia, 
consumando la invasión de su territorio á 
mano armada; de modo que las negocia* 
ciones del señor Videla fueron de simple 
apariencia y no tuvieron ctro objeto que 
didtraor la atención de mi gobierno, que, 
muy distante de poner en duda la lealtad 
del de Cbile y la honorabilidad de su re* 
presentante en esta ciudad, tenia completa 
fé, en que una cuestión simplemente eco* 
nómioa y de poca importancia, no podria 
ser resuelta sino de un modo amigable, 
sin que jamas pudiera llegar á ocasionar 
un caauB belU entre dos repúblicas vecinas, 
que hablan pertenecido a la alianza ame* 
ricaoa, y a les que se debia suponer ani- 
madas de cae espíritu de paz y de confra- 
ternidad, tan necesario entre los pueblos 
del Continente, para su c^'mun desarrollo 
y progreso. 

La falta de declaratoria previa de la 
guerra, es otro motivo que pone de muni- 
fíeiito el procedimiento irregnlir y las ten- 
dencias preconc' bidas de la caocilleria chi- 
lena. Sabido es que todo Estado debe ago* 
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tur los mef1io« pacifiooii de conciliaciun an* | m/arse tácitamente, tíeuea el caraoter dt 
tes de comeD^ur uua gaerra ofeutiiv8,y ea- 1 parpetaidad y soa de tal uaturaleza, qae 
t4 obii){ado» para romper hostiUd.vies, a aun cu:»udr> quedeu suspensos durante la 
hacer cunooer previamente bu intenoiou jgUHrra, zevivea luego sin necesidad de 
de oourrir a Us arni)i6. üll derech.) Ínter* aouerdo expreso. Esta es (a doctrina de ios 
itaoioual civilizado, dice un publicista con* publicistas maa autorizado^), 
temporáneo, vitupera á los Estaios que ! Ho'O la canolUeria da Chile ba querido 
inician una guerra ofeusifra» sin previa de' { olvidar esta doctrina fundamental como ha 
olaraoion y que tratan de sorprender á su olvidado, que no pue<ie hacerse ia guerra 
advt'rsario, precipitando * las hostilidades, ^ino con motivo de una cuestión de dero' 



E: gobierno chileu^, poco escrupuloso en 
la observancia de las formas, no ha para* 
do 8u atención en nada de esto, y HÍn em* 
bargo de que ia actitud pacifica de Bolivia, 
ponia de manifiesto su proposito de conci* 
liaoion y de ooucordia, no ha trepidado 
en lanzarse á ia guerra, principiando por 
arrebatarle parto de su territorio, bajo 
preteato de ruptura de ios tratados de lí- 
loites, declarada por m y aute sí, y alegan* 
do ana posesión anterior a 1866, que ja* 
mas ha tenido. La deti^ucion trasitoria an* 
tes de aquella época, que fué tan violenta 
y arbitraria como la presente, no ha im* 
portado nunca otra oosa^ que el abuso de 
la fuerza material, aprovechando la falta 
de elementos de guerra marítimos por par* 
te de Bohvia. 

Mas no creo necesario, deber insistir so- 
bre este pnnto. La ocupaciim violenta de 
Litoral boliviano, ha si*to juzgada ya por 
la opinión pública de América, como acto 
atentatorio e injuitificable. Chile ha asa* 
mido exabrupto el papel de invasor arma* 
do» y faltando a loa compromÍBOS que con* 
trajo como ana de las repúblicas signata* 
lias del pacto de alianza del 66, ha roto 
los vínoaios de ia Union Americana: ha 
violado las reglas y practicas del derecho 
internacional y presentado un escindalo 
mas en la historia de estas repúblicas, que 
será nn siniestro precedente para las reía* 
oiooes de los Eatados débiles con los faer* 
tes» y que romperá la valia del derecho en 
las controversias diplomáticas freonentes 
de las naciones americanas. 

Por may fundadas que hubiesen sido las 
razones que se han aducido contra el cum- 
plimieuto de la ley de 14 de Febrero, Chile 
no ha podido romper los tratados de limi- 
tes ni alegar reivindicación de lo que ja- 
más le perteneció. 

Los tratados de limites se consideran co- 
mo cesiones recíprocas, son veri aderas 
transacciones en la que cada uno de los 
signatarios renuncia una parte de sus de- 
rechos á trueque de asegurar el resto. V. 
E. sabe que estos tratados como la cesión, 
cambios de territorio y en general todos aqne' 
I los que establecen derechos que no pueden de 



cho púbüco: que los litigios de derecho pri* 
vado están sujetos a ia deliberacio» de lod 
iribuuales de justicia: que son causas leji* 
timas de guerra únioameute la violación 
de loa derechos fundameutale<t 6 esencialefi 
de un Estado, el despojo violento ó el ata* 
que a las bases sobre las que descabs&n el 
orden y el derecho en ia humauidaJ. 

Si la oancilleria de Chile desconoce y 
rompe los tratados de límitis de 1866 y 
1874, Boiivia se verá obligada a recobrar 
y mantener su derecho de propiedad sobre 
los tres grados geográficos que ceiió 4 Chi- 
le en su litoral por dictioe tratados, por 
hacer solo homenaje á la paz, y deseando 
conservar la mas perfecta armonía entre 
ambas Repúblicas. 

Ch le no ha alegado razón justificativa 
ninguna que autorice la guerra ofenaiva que 
ha promovido á Boiivia. La agresión infe* 
rida a esta con la conquista de su territo* 
rie y con la ruptura de sus tratados de 11* 
mi tes no puede ser mas injusta y violenta, 
y ya que se le ha colocado, en eituacíon tan 
extrema, bien á pesar suyo, se encuentra 
en el ineludible deber de acudir á las ar* 
mas para la defensa de su territorio usur* 
pado, de sus rentas defraudadas, de su dig* 
nidad hollada y de su bandera vilmente 
ultrajada en su propio suelo. 

Boiivia no ha deseado ni buscado ia guer 
ra, porque es esencialmente pacifica y sa* 
be respetar el derecho de las demás nacio- 
nes, pero 00 la teme: la acepta de buen 
grado, y no omitirá esfuerzo ni sacrificio 
para repeler la fuerza con la fuerza, para 
reintegrarse en sus derechos y conservar 
ia incolumidad del honor nacional. 

y. E. se servirá poner el presente des* 
pacho en conocimiento del Ezcmo. Oobier 
no que representa, á fin de que penetrado 
del estado actual de g erra, haga justicia 
a la actitud obligada en que se encuentra 
Boiivia, y se sirva llenar para con ella los 
deberes consagrados por ia ley solidaria de 
las Naciones, 

Con sentimientos d^ mi ma« distinguida 
consideración me suscribo de V. E. muy 
atento y obsecuente servidor. 

Eulofjfio Doria Medina, 
9 
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Legación Exlraordinaria de BoUvia ni mi- \ por la naturaleza, lo están también por ua 
8¿on especial en el Perú, — Limay Abril 5 pacto solemne, y que irán juntas, forman- 



» 



de 1870. 

Seüor Ministro: 
En 18 de Febrero último tuve la alta 



do una sola entidad, á rccojer los Unrele» 
de la Tictoria en loa campos de batalla pa- 
ra contener la looa ambición de Chile que 



honra d« poner en manos del excelentísimo { pretende ensanchar su territorio con la es- 



señor Presidente de la Bepública la carta 
autógrafa del neñor Presidente de Bolivia 
que me acredita de Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en misión 
especial para pedir el cumplimiento del 
Tratado de Alianza defensiva, celebrado 
por las dos naciones en 6 de Febrero de 
1878 y canjeado ea la ciudad de La-Paz el 
6 de «Junio del mismo año. 

En las diferentes conferencias á que be 
concurrido, escuché con grata satisfacción 
los elevados sentimientos de confraternidad 
americana de que estaba animado el exoe 
lentísimo Gobierno de Y. E., y acepte sn 
noble propósito de trHbajnr con fe sioct^ra 
por la paz y el restablecimiento de la^ re 
laciones amistosas de Bolivia y Chile, qu- 
tan éxabruptamente fut- ron interrumpidas 
por éste. 

Al aceptar que se difiera la ejecución del 
tratado, he creído interpretar fielmente lo« 
sentimientos de mi Gobierno y de toda 1h 
Nación, que nunca buscan la guerra, pero 
que la aceptau oou la dignidad que cumplH> 
a una nación ^obarana e independiente; y 
relevante prueba de estos sentimientos tía 
dado mi Gobierno, aceptando, con fdcba27 
de Febrero, la mediación interpuesta por 
el exceleutisimo señor Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario del Perú, 
doctor don J. L. Quiñones, a nombre del 
excelentísimo Gobierno del Perú, que ten- 
día a poner las Cosas en estado de someter 
á arbitraje las cuestiones suscitadas, retro- 
trayéndolas á una época anterior a la in 
consulta nota de 8 de Noviembre del año 
pasado, ^ue cerruudo tuda discusión, coló 
có á mi Gobierno eu la indeclinable nece- 
sidad de ordenar la ejecución de la de lá de 
Febrero de 1878 tn cumplimiento de sus 
deberes coubtitucionaies. 

La misión enooiDeudada al excelentísi- 
mo señor don Jo- 6 Antonio de Lavalle era 
la esperanza del exce entisimo Gobierno de 
y. E., para evitar un escándalo en la Amé- 
rica y los desastres trascendentales de una 
guen a que afectaba los grandes intereses 



caudalosa usurpación del de sus vecmos. 

El pacto de alianza defensiva que no en* 
traña mira hostil alguna, y mucho menos 
contra una nacionalidad determinada, tuvo 
el noble objeto de dar fuerza á los dos Es- 
tados por BU unioo, para hacer respetar y 
conservar incólume el ejercicio d« su sobe* 
rania y la integridad de sus territorios, es- 
tableciendo en el inciso 1.^ del articulo 8 ^ 
el empleo preferente de la mediación y del 
arbitraje que la civilización modc^rna ha 
consagrado para bien de la humanidad. El 
excelentísimo Gobierno de Y. E. ha dado 
cumplimiento á esa obliga'^ion, ha agotado 
los recursos de conciliación amistosa, sin 
mas fruto que un nuevo y atrevido insulta 
a la nación peruana por la heroica actitud 
que han asumido sus hijos para reprobar 
con santa indigni^cion el ultraje hecho á 
Bolivia y con ella a toda la America. 

Creo, pues, llegado el caso de «lar forma 
á todo lo que á este respecto tenemos acor- 
dado en las dift^rentes conferencias que han 
prHoedido, una vez que el exceleatísimoGo* 
bieruo de V. E., solo hacia depender la eje- 
cución del tratado de alianza defensiva, del 
resultado de la misión esp^'cial encomenda- 
da al honorable señor Ltvalle, que tan es- 
trepitosamente ha sido rechazada por el 
Gobierno de Chile. 

La notoriedad de los hechos consuma- 
dos, sobre los cuales la America entera ha 
pronunciado su veredicto condenando la 
conducta del Gobierno de Chile, aun antea 
de que tomase las colosales dimensiunes de 
una guerra salvaje y desleal, deberla dis- 
pensarme de la tarea de exponer las razo- 
nes que comprueban la justicia que asista 
al Gobierno de Bolivia, para que el de V. 
E. pueda hacer uso del derecho consignado 
en el articulo 3.* del tratado, pero por ola- 
ras y obvias que sean, cumplo con el deber 
de con si guH rías en este oficio con la breve- 
dad que me permite el conocimiento que 
Y. E. tiene de ellas. 

8abe Y.E. que desde que el Congreso de 
Chile dictó la ley de Bl de Octubre de 1842 



del Perú y de Bolivia, ligados, para garan 
tizarse su independencia, su soberania y la 
integridad de su territorio; pero á la pala- 
bra de amistad que el Perú ha enviado á 
Chile, ha conti'Stado esto con la de guerra. 
Nada hay, pues, que esperar, sino hacerle 
oomprendtr que el Perú y Bolivia, unidos 



del equilibrio continental y los particulares sobre las huaneras existentes en las costas 



del desploblado de Atacama, se suscitó una 
controversia sostenida á consecuencia de 
la protesta del Gobierno de Bolivia con- 
tra esa ley que atentaba sus derechos le- 
gítimos por lo menos hasta el rio Paposo 
que era el límite señalado á la capitanía 
general de Chile por últimas cédulas y 
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otr^a aotos emanados del soberaao en mo- 
dificación de los primitivos que solo ex- 
tendían sa jarisdicoion territorial hasta el 
paeblo de Gopiapó, o sea hasta el paralelo 
27 de latitud meridional. 

Laminosos fueron los títulos exhibidos 
por parte de Bolivia eo apoyo de bha legí- 
timos d'^reohos al territ trio comprendido 
al Norte del Paposo. De todos ellos se de- 
duce en cempendio: 

Qae según las capitulaciones de la Co- 
rona coo Pizarro, Almagro, los límites del 
Perú y de Ohilo están fijados en el pueblo 
de Co(áapó; ó sea en el paralelo 27; que 
e^guu la primera provisión de La Gasea 
en favor ile Valdivia, el liziite estaba fija- 
do en el mismo pueblo de Oof>iapr>; qie se- 
áun la segunda provisión del mismo, esos 
límites se extendieron á treiuia leguas mas 
al Norte, ó sea hasta la babia de Nuestra 
Señora del Paposo; que ellos se con(*erva- 
ron inalterables durante la gobernacien d** 
Alderetey de todos su sucesores; que des 
pues se ratificaron del modo mas expreso 
y oati>górico por las reales ordenanzas de 
26 de Setiembre de 1778, sobre estafetas, 
correos y postas entie los reinos del Perú y 
Chile y ae fijaron pirámides de demarca- 
ción que subsisten hasta ahora entre Kio 
Frió y Vaquillas, ó se» a los 25"" 37* que es 
poco mas ó meóos la aitur^i que corres* 
ponde á la bahia de Naestra Señora del 
Paposo; que esta misma demarcación etita 
además confirmada por cabi to>los los cro- 
nistas, cosmógrafos y viageros de España 
y de otras naciones del mundo; qne a cou- 
secuencia de las U8urpacion(>s de Ohile so 
bre ei Paposo, bajo el disfraz de estable- 
cer un pueblo misionero, dependiente en lo 
espiritual, del obispado de Santiago, se expi- 
dió la real orden de V íq 0.¿tnbre de 1803 
reincorporando el territorio del Paposo al 
Virreynato del Perú y restableciendo asi la 
primitiva demarcación; que observada es- 
ta orden real en solo la parte relativa a la 
construcción de fuertes y baterías en el 
Paposo, el soberano ratificó su contenido; 
que la revolución de 1810 acaeció bajo la 
vigencia de esta demarcación, que es la 
que c< instituye el derecho público america- 
no parala solución de las cuestiones de li- 
mites entre los antiguos dominios de ia co 
roña de España; que la República deBo'i- 
via, desmembración autorizada de los Vir- 
i:einatos del Perú y de Bunos-Ayres, na- 
ció a la vida autonómica bajo la base de 
esta demarcación qae forma el uti possidetis 
del año 1810; que lus escritores, estadistas 
y actos mas trascendentales de la vida po- 
lítica de Chile, como son sus constitucio- 
nes y leyes orgánicas, han reconocido 



siempre á Bolivia como Sf>berania del ter- 
ritorio que se extiende basta el Paposo; 
quee^t»!, enfin, ha continuado en pose- 
cion de dicho territorio, y ejercido sobre él 
actos de jurisdicción indisputable hasta el 
81 de Octubre de 1842 en que se dio por 
Ohile el primer paso en el terreno de la 
usurpación, del que pareció arrepentirse 
luego por esplícítas satisfacciones Hadas 
por su cancilleria en respuesta a nuestras 
reclamaciones. 



El gobierno de Chilf», vencido en la dis* 
cu<)ion, se manifestó sordo a las reclama- 
ciones de Bolivia, deducidas por sus Ple- 
nipotenciarios, los señores Qlañeta, Aguir* 
re, Salinas, Santivañez y Frias, quienest 
sin embargo del derecho ju<4tifi'ado de Bo- 
'ivia, propusieron el sometí m i «^nto de la 
divergencia á una decisión arbitral, hasta 
que con motivo del descubrimiento de los 
¡grandes depósitos de huano do Megillones, 
situado á los 23*^ 5* de latitud meridional, 
ocupo la bahía de esta nombre con el bu- 
que fLa Esmeralda» (20 He Agosto de 
1857,) nuevo atentado que dio lugar á que 
el Congreso de Bolivia autorizase al Eje- 
cutivo, por ley de 5 de Junio de 1863, 
para declarar la guerra al de Chile, que, 
S'O otro título que el de la fuerza, había 
extendido su usurpación hasta Megillones, 
y poco después hasta Oh>iCiya, quedando . 
desde entonces rotas las relaciones amis- 
tosas de los dos Estados. 

Son conocidos los sucesos de 1864 en 
que un atentado á titulo de reviodiracion • 
hizo necesaria la alianza de los Estados 
del Pacifico; alianza á la que Bolivia cor- 
respondió, corriendo presuroaa al lado de 
nUs hermanas para s «Etener la autonomía 
ikmerioana, olvidando los agravios de Ohi- 
e y abrogando la ley autoritativa para 
a guerra. Bajo tan plausibles anteceden- 
tes, se celebró entre Bolivia y Ohil<^ el 
tratado de limites de 10 de Agosto de 1866 
qn« fijabí el paralelo 24 como límite in- 
alterable entre ellas. 

Ua tratado de límites siempre tiene el 
carácter de perpetuidad. La doctrina con- 
traria hace precaria la posesión y entraña 
el peligro de (^ue su subsistencia dependa 
de la voluntad de uno de los contratantes, 
de la voluntad del mas fuerte. El titulo de 
reivindicación invocado por Chile es refrac- 
tario de todo principio, no es mas que la 
espresion f^el abuso de la fuerza, el fruto 
de una ambición desenfrenada, es un ah- 
sur<)o en el Derecho de gentes; y si es un 
absurdo en tesis general, lo es mas todavía 
en el caso presente, en que los dominios de 
lObile jamás se han extendido haeta el pa- 
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rálelo 28. No sn reivindica sino lo que so 
ba tenido legítimamente. 

El tratado de 186G, si fijaba el paralelo 
24 como limite definitivo de ambos estados, 
et traba en otros arreglos de actualidad, 
como el de la participación oomun de lof> 
productos de las cobaderas de Mejillones, 
estableciendo la estraña y siognlar estipa- 
lacioD ae que Bolívia era dueño y señor de 
todo el territorio comprendido entre Jos pa- 
ralelos 28 y 24 menos de un pedazo de ese 
suelo, porqne tenia valor comercial, y esta 
blecia además el principio de la comunidad 
respecto de las rentas aduaneras y del im 
puesto sobre metales que se exportaran por 
el pueri.) de Mejillones. 

Bien pronto demostró la experiencia que 
era imposible dar cumplimiento a esta ul- 
tima estipulación, porque en 1870 ee des- 
cubrió el Mineral de Caracoleta, cuyos rícoF. 



fies rasgop, los antecedentes de la ouf'stion 
que ha motivado el cocñ oto, obligaron á 
luB GobiernciB de lan dos naciones á cele- 
brar el tratado de 6 de Agosto de 1874, qd 
cuyo primer articulo se incorporó el trota- 
do de 1866, que estableció el paralelo 24 
por límite de loe doH Estados, cancelando 
el sistema'de comunidad, que solo se con- 
fervó para las cobaderas de Mejillones y 
otras que se descubriesen entre los parale- 
los 28 y 25. 

Todas las demás estipulaciones, entre las 
que fe rejiatra la del articulo 4.^, que esta* 
t>lece la liberación de todo nuevo impuesto 
a las personas, capitalen 6 industrias cbi- 
lenes, eran, pueii, independientes del arti- 
oalo l.^* que fijabii el limit" desde 1866. La 
liberación de los impneí'tosno era ni podia 
■ser un;i condición resolutoria á que estu- 
viese subordinada la fijación del limite, no 



filones de plata se cruzaban en diferentes ' '^1^ por la naturaleza y carácter de las es- 
lumbos por una extensión de mas de cua- i ^ipulaciones, siuo también porque la libe- 
tro leguas. DefigraciadHioenttí para las doí- i ración del impuesto era ui>a estipulación 



naciones, el paralelo 23, hasta dondeCLiil 
tenia participación común en los rendi- 
mientos fiscales, pasBha por lo que hoy ef 
la «Placiila de Caracoles», según está com- 
proba-io por todos los mapas que, de aque- 
lla localidad, se han ievaütado. 

Al Norte y Sur de la Pacilla, es decir, 
al Norte y Sur del parnlflo 23, se encuen- 
tian minas de rica y ubundante produc 
cion, tales como la Descubridora, la De 
seada, la Flor del Debierto, Cautiva, Mer 



leí pHoto de 1874, y la del límite, fijado en 
el paralelo 24, procerüa del dn 1866. 

£1 Gotierno de Chile se ha dejado fas- 
cinar deliberadamente con la nofiatica ar- 
s^umentacion de tjue ha ct-diiío á Bolivia la 
zona comprendida entre los paralelos 24 y 
28, a condición de que las pers' ñas, indus- 
, triis y capita.'t'S chilen» s qu-d^n lihrei de 
Lodo impuf 8to. Si Chile ae permite, apesar 
le la inexactitud é inconveniencia que elK> 
ucierra, hablar de cesión de territorios, 



ceditae, Mañana y otrat*; y San José, Niza ! °^ ®^ P"^ cierto á él a quien corresponde 



los grupos de Quebrada llondii, Isl» y 2 ' 
Caracoles al Sur; de suerte que Iuh que s» 
encuentran ai Norte del paralelo 23 bc ha- 
llan fuera da la zona de participación cu 
mun; y están dentro de eila las nhiciid/is a 
Sur. Pero por rei^lii general, iodos loa pn»- 
ductOH minrales se compraban y txj) -rta 
ban por Iom Bancos de rescato, y ern irapo 
fiible, absolutamente impoí-ible, distiD«^niii 
el origen dtj la producción para la justi» 
distribución de K renta, puesto que un»< 
parte estaba anjetn á la pAriíci pación c "- 
mun y la oira hbre do ella. El fcistouaa Úk 
comunidad era pues, de imposible eJFcu. 
cion y se hai<ia convertido, cc-mo era nntu 
ral, en copiosa fuente do dcí^aveneucia?. 
Asi lo estiíuaron también los hombres pu 



se acto de jenerosidad, sino á Bolivia, 

mf s l»i verda'l histórica, la evidencia de les 

lí'choB, manifiestan que fué ella la que ce* 

Mó la Zona compri^uMida entre el paralelo 

2i y el Tapoío. Por (tra parte, tu la Ecria 

.Jhcusio}! de un tratado do limites, no es 

¡7 puede ferie lícito apoyarpe en la cesión 

le una de las paitep, y mucho ménoH pue* 

o servir de fundamento al f mentido títu* 

o do reiviiidicflcion; poique ai ha habido 

psion, be considera si<mpre que ella ba 

"ido icípíoca; |,ues, tai í s el carácter jenni' 

o de toda transa-cion. Pero lo que la 

•ifücia enseña y prescribe con relación á 

JOS pHctos so.'emnes sohíe límites, es: que 

^^1 limito fijado importa el reconocimiento 

(Ue cada una de les partes contratantes 



blicoi de Cüile, y entre ellos el señor Mar- ^"ce del derecho lei¿itimo de la otra; y lo 
cíhI Martitez, que hablando del tratndo do ^P^® ^^^ vrz se ha reconocido en acto so* 
1866 y especialmente «^ei sibtema de cniu- ít'uane, por territorio ajeno cí n derecho le* 
nidad, decía en un folJtto publicadotn 1878. ! J?itiino, no puede recobrarse sino á título 
«No me canHaré de calificarlo como 1» ulti tle conquista. Eso es lo que hane Chile, 
ma espresicn del absurdo.» | Quedan efllablecidos aunque con la bre- 

Estas conhideracion»?s y otras que omito ; vedad que domanda la naturaleza de este 
inencioDar, porque solo rememoran, a f-ran ( oticio, los anttcedentts n lativos a los tra- 
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tadoi de 1866 y 1874, y me pprmiteré acen- 
tnar, con ella mism^, otro antecedente io- 
dispensable, que directamente íoflaye en 
la jaBta apreciación del conflicto. 

En 18 de Setiembre de 1866 se adjndi- 
oó a loe señores Oasa y Paelma ana extea- 
cien de oaatro leguas de terrenos salitreros 
para su explotación ea la quebrada de M«- 
inoBf y ana legua mas para faenas agríco- 
las; y en 5 de Setiembre de 1868, se conce- 
dió á la Sociedad cBzpIoradora <(el desiert-^ 
de Aiaoamai el privilegio exolusivo por 15 
años pira la explotación, elaboración y li- 
bre exportación del salitre en el despierto 
de Atacama, en conformidad á los térmi- 
nos y bases de sa propuestas (becha por el 
señor Oísa.) La oooc -sion del privilegio, 
que mas bien tenia carácter de cesión de 
las salitreras, fue acordada sin sujeción a 
ninguno de los precedentes establecidos por 
la ley de privilegios de 8 de Marzo de 1868 
vijeote en esa época, ni por las que pred- 
oribian el mcio y forma para el arrenda- 
miento, venta ó cualquiera adjuHcacion 
de los bienes del Estado, y el mismo go- 
bierno que decretó el privilegio, declaró, 
enfecbal6de Mayo de 1870, que él no 
comprendía ni podia comprender las sali- 
treras de todo el desierto de Atacama; y en 
esta virtud autorizó a los señores Juan 
Forrastal y S*»vero Melgarejo, para qu 
pudieran ^explotar y exportar el salitre do 
los depósitos que expresaban baber descu- 
bierto en loü llanos de Tocopiila, 

De advertir es que la asamblea de 1863, 
por ley de 26 de Setiembre, aprobó los ac- 
tos de la (idministracion dictdtorial, desde 
el 28 de Diciembre <le 1864, banti la san- 
ción del Estatuto provisorio de 6 do Agos- 
to de aquel año; pero la simple ompara- 
cion de las fecbas, hace ver que la conce- 
sión ilegal del privilegio que aijudicabr^ las 
salitreras en 5 de Setiembre, nu esiaba am- 
parada por la sanción legislativa, aun en 
el supuesto de que ella hubiese podido ex* 
tenderse á, actos administrativos que afec- 
tasen la propiedad del Estado, y no mera, 
mente á los de ía pnlitica. 

La Nación derrocó la administración del 
general Melgarejo y la asamblea constitu- 
yente de 1871, dictó las leyes de 9 y 14 de 
Agosto, anulando los actos del gobierno 
anómalo, y especialmente toia concesión 
hecha con trasgresion de las leyes vij entes 
sobre la materia, é imponiendo á la vez á 
los concesionarios la obligación de justifí- 
oar ante los^tribunales de justicia la legitr 
niidad de sus v^erechos. 

Los señores Milbourne Olarck y C%., á 
quienes hablan sido trasfarido» los dere- 
chos de los señores Oisa y Puelm'v, que 



constituían U sociedad exploradora del 
desierto de Atacama, no hicieron gestión 
alguna, sea porque no conocieran el origen 
ilegal de la concesión, 6 porque delibera- 
damente preteadian que no estaba com- 
prendida en la nulidad declarada en gene* 
ral; y fué por eso, y en cumplimiento de 
las leyes citadan que el gobierno expidió 
la resolución de 5 de Enero de 1872, cuyo 
articulo 12 dice literalmente: tQuedan de 
hecho nulos y de vingun valor las concesiones 
de terreno salitrales y boratos que hubiese he' 
cha la administración pasuda cé,* Hicieron* 
se desde entonces diferentes gestiones por 
los señores Milbourne Glarck y Oa., obte- 
niendo siempre el pleno desconocimiento 
de PUS derecbos, ^egun consta de varias 
resoluciones, basta que se dió la de 18 de 
Abril de 1872, reconociéndoles una exten- 
>^ion de 15 leguas de Sur á Norte sobre 2o 
de Este a Oeste, á partir del paralelo 24 y 
del mar; resolución con la que no se con- 
formaron los señores Milbourne Glarck 
y Ca. 

Nuevas gestión s se enturbiaron por el 
señor Pero, á nombro de la Oompañia de 
Salitres y Ferro-cnrril de Antofaga^ta, que 
habia sucedido |en sus derechos a los se* 
ñores Milbourne Glarck y Ga., alrribándo* 
SH finalmente a la transacción de 27 de 
Noviembre de 1878. 

Esta transacción fué celebrada por el 
Gobierno en uso do la iej de 22 de No- 
viembre de 1872, qua U delegaba, para 
todos los casos da reclamación, la facultad 
de transijir, que do t nia por la Gonstitu- 
cion del Est-ido, r6>{ervaudose la Asam* 
blea el derecho de revisión, pues la ley 
prescrib.^, que la autorización es tcon cargo 
de dar cuenta ea la próxima Asamblea.» 

Eu cu npl*mieato de esta última parte 
de la ley, el Crobierno sometió la tr^insao* 
cion al conocimiento de la Aarnblea de 
1874, en los últimos días da sus sesiones, 
por {ue el tratado d^ limitos con Gbile y 
otras cuestiones de alta importancia, preo- 
cuparon la atenáon de los altos podf'rcs. 
La comisión a que fué pasada por el Pre* 
sidentt?, no prestó oportunamente su in* 
forme, y por consiguiente no fué conside* 
rada ni recayó sobre ella deliberación al* 
guna; pero el hecho de haber pasado a una 
comisión, anunciaba su propósito de revi* 
sarla, sea aprobando, modificando ó recha* 
zando. 

La Asamblea no volvió á reunirse sino 
en 1878, y á ella presto su informe 1* Co- 
misión, dando por resaltado la sanción de 
la ley de 14 de Febrero, cuyos términos, 
aunque conocidos, me permito trascribir: 

«Se aprueba la transacción celebrada por 
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el Ejecutivo en 27 de Noviembre de 1873, 
con el apoderado de la Compañía anónima 
de Siilitres y Ferrj<oarril de Antofagasta, 
acondicion de haoer efectivo, como mini- 
mqm, un impuesto de diez centavos en 
quintal de salitres exportados.! 

Muchas razones tuvo la Asamblea para 
dictar e^ta ley, y entre ellas militaba la ae 
que Ja Oompauia de Salitres y Ferro-car* 
rii de Aatofagasta habla ofreeido ex^onta 
nearoeute hacer participe á la Nnoion de 
10 io de las utilidades de toda la Emprsea 
qui no eitabü limitada en la exportación 
de las salitreras, sino amplia la á la del 
Ferrocarril, que con grave perjuicio del 
de Mejillones, que se construía por cuenta 
del Estado, se le había permitido atender 
desde Ant )fagasta hasta Siilmis, cuando 
por resoluciones supremas anteriores 1<> 
editaba prohibido. A es% ofart^ expontanea 
se a:^regaba la consideración de que por 
efecto inmediat) de la transacción, ei Fis- 
co nacional htibia perdido la logante suma 
de dos mil'ones doscientos mil pesoa fuer 
tes, que ae han empleado en el ferrocarril 
de Mejillones, fracasado por consecuencia 
inmediata de dicha concesión. 

Si el Gobierno no aceptó la oferta, por 
razones que no se alcanza á comprender, 
como di Q el señor Belisario Pero, apodera- 
do de la Compañía Salitn ra; la Asamblea 
tenia el derecho perfecto de aceptarla, aun 
que en una forma mas equitativa, y aun 
de imponerla, sm ofreoimieato voluntario, 
para resarcir los perjuicios que había su- 
frido la Naáoa, y qufi no existían en la fe- 
cha de la transacción, — Li Asamblea le dó 
la forma de un impuesto de 10 centavo* 
por quintal, en vez de 10 i» sobre las uti- 
dades, que en 1878 hin ascendido a dos 
y medio millones de pesos fuertes. 

Sentados los antecedentes qu3 hacen oh. 
Docer lo que importa el artículo 4.° del tra- 
tado da 1874 y la transacción de 27 de No 
vimbre de 1878, fácil es comprender que 
la ley de de 14 de Febrero de 1878, no 
afecta el trata lo, porque no impone una 
contribución goneral, que es a lo que se 
refiere el espreaado artículo 4. ^ sino á la 
transacción que es un contrato privado, im- 
poniendo un grrvamen compensativo a las 
inmensas salitreras que se adjudicaban, y 
que abrazaban las del Salar del Carmen, 
cuya extensión es de 8 leguas; las que se 
encontrasen dentro de las 845 leguas cua- 
dradas de que se componía el paralelogra* 
mo designado por la resolución de 13 de 
Abril de 1872, y 50 estacas mas en las sa 
litreras de Salinas de á 1,600 m tros por 
base y otras tontas de altura; es decir que 



se le reconocían todas las salitreras exia* 
tentes en el sur. 

Mi Gobierno ordenó la publicación de la 
ley para que produjera sus efectos, b\ú to- 
mar medida alguna para su ejeouoion, y el 
gerente 'de la compañía anónima, en vez 
de hacer sus je«tiones entre el Gobierno da 
Bolívia, con quien contrato, y en cuyo ter- 
ritorio tenía su domicilio legal, se había 
dirigido al de Ohíle, que lo patrocinó me* 
díante I A reclamación entablada por la no- 
ta de 2 de Julio del año pasado. Pudo mi 
Gobierno contestar inmediata y victoriosa- 
mente la iufaa iada reclamación; poro po- 
seí lo á% ese espíritu de paz, de armonía y 
de justicia de qie tantas pruebas habia da- 
do a Chile, aplazó la contestación, dando 
lugar á que las jestíones prívalas pudieran 
conducir á un arreglo equitativo; y cuanto 
se dest^ni^añó de la ineficacia de ellas, el 
señor Ministro de Balaciones invitó al En* 
cargado de Negocios de Ohíle á una confe- 
rencia verbal, en la que anuncia que ponía 
término á la suspensión temporal de la ley. 
En la sostenida discusión á la que con- 
currió el señor Ministro de Hacienda, se hi- 
cieron observaciones concluyen tea al señor 
Encargado de Negocios, manifestándole, 
que la transacción de 27 de Noviembre de 
1873, no estaba perfeccionada, porque ha- 
biéndose celebrado ella con cargo de dar 
cuanta á la Asamblea^ como prevenía la ley, 
autoritativt, el Gobierno habia cumplido 
con su deber sometiéndola á su conocimien- 
to, y esta habia hecho uso del derecho que 
se reservó, aprobándola con un gravamen 
de 10 centavos en quintal* 

Se le manifestó que se resentían de ine- 
xactitud las apreciaciones que hacia en su 
nota de reclamación, relativas á la inter- 
pretación de la ley, porque la obligación de 
dar cuenta á la Asamblea, no podía referir- 
se a que las cuestiones en que no haya ave- 
nimiento, se sometan á la decisión de la 
Oorte Suprema, pues que este recurso era 
el ordinario establecido por la ley constitu- 
cional; que la Asamblea no nodía reservar- 
se el derecho de revisar las sentencias de 
la Corte Suprema porque Solivia, como 
todas las Bepúblicas, estaba basada en la 
independen. ia de los altos poderes; y en 
fin que cuando se trata de interpetacion, 
hay que estar á los principios generales, 
consignados por otra parte en las leyes bo- 
livianas, que atribuyen al Poder Legislati- 
vo la facultad de interpretar las leyes. La 
Asamblea de 1874 habia pasado el contra- 
to de transacci.m a la comisión respectiva 
para considerarlo cuando ella presente su 
informe; y la de 1878 deliberó aprobándo- 
la con el gravamen de 10 centavos por 
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quintal de salitre que se exporte. Esta in- 
terpretación no admitía cootradicoion. 

Ei Bf ñor Encargado de Negocios de Chi- 
le a^ioyaba tu m bien la reclamación en el 
tenor del decreto del Consejo de Estado, 
que desaprobó la ordenanza de la Munici 
pal de Aiitofaga&ta, la cual imponía tres 
centavos por quintal de salitre que la üom- 
pañia exporte, atribuyendo á la resolución 
del Consejo de Estado los fundamentos que 
había aducido el Municipal de Cobija, ex- 
poniendo que dicho impuesto era contrario 
al contrato de transacción y al artículo 4.^ 
del tratkdo. La contestación fué mny cla- 
ra y sencible, presentaodo el tenor de dícba 
resolncioD, qne dic^*: 

•Vistos, con lo expuesto por el Concejo 
•Municipal de Cobija y considerando: que 
M impuesto que se trata de establecer eo- 
•bro exportación de salitres, es de carácter 
macMnal; se declara ilegal la contribución 
•de tres centa.yos sobre cada quintal de sa- 
•litre, que se exporte al «rxterior. Tómese 
•razón y devuélvase por conducto del Con- 
ceeJD Departamental. — Reyes Ortiz, Presi- 
«dente. — Gómez, Consejero Hccretario. 

A las consideraciones anteriores agrega- 
ba el Señor Encargarlo de Negocios la de 
que la \ty de 14 de Febrero de 1874 impo- 
niendo ei impuesto mmímode 10 centavos 
sobre cada quintal de salitre que exporte 
la compañía anónima, importaba la trans- 
gresión del artículo 4.° del tratado que en 
la parte pertinente dice: das perdonas, in- 
dubtrius y capitales chilenos, no quedarán 
sujeto» a mas contribución de cualquiera 
ciase que sean qu« a las que al presente 
existen.* El señor Encargado de JSegooios, 
lo mismo que el señor Ministro de Belacio- 
nes Exteriores de Chile, estimaban que la 
falta lie cumplimieiitü del articulo 4.^ en- 
volvía implíoitamente la abrogación de to 
do ei tratado. 

Aunque ya he expuesto las razones que 
determinaban á mi Gobierno para apreciar 
que la ley de 14 de Febrero afectaba al ar- 
ticulo 4.* del Tratado, sino a la transac- 
ción, rae permito reproducir lo que dije en 
mi informe de 11 de Diciembre último. 

«Si la cuestión se considera aisladamen- 
•te en lo relativo al impuesto, el Excmo. 
•Gobierno do Chile tendría toda la raaon 
•que pretende, y sguro debiera estar que 
•el de Bolívia no habría dado lugar á ella, 
•poique comprende lo sagrado de sus oom- 
«promisos internacionaleé; pero la cues- 
•tion, como al principio he probado, es de 
«carácter esencialmente privado; el impues- 
•to es una de tantas oondi( iones que una 
«de las partea contratantes impone a la otra 
«por razones de reciproca conveniencia; 



(hnce parte de un contrato iunomioado; 
*do t(t dr8,9 

8í ebtas frases acreditan la convicción 
justific^ida dií mí Gobierno en la manera 
de apreciar l<i ley, envuelve también la raa* 
nifebtacioD expresa de su respeto a las ee- 
tipulaciones del Tratado; pero ti stñor En* 
cargado de Negocios de Chile, sea porque 
se halUba venciólo en la discusión, ó por- 
que convenía á los propósitos de su Gobier- 
no, exhibió la nota que con fecha 8 de No- 
viembre último le había dirijido el señor 
Ministro de Belaciones Exteriores. 

Aquí terminó toda dÍHCusion, porque en 
esa nota el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile se prometió prevenir 
al señor Encargado de Negocios «qne ^«ida 
«ai Gobierno de Bolívia la suspensión defí- 
•nítiva de toda contribución posterior a la 

•vijencia dtl Tratado La negativa del 

«G«.bierno de Br>livia, continúa la nota, a 
«una exijencia tan jubta como demostrada, 
«colocara al mío en el caso de declarar nu- 
do el Tratado de limíles que nos liga con 
«ese pHÍt',» 

Sí la alternativa con que se intimaba al 
Gobierno de Bolívia no era un ultimátum, 
importaba á lo menos una nota cíaussum, 
tanto mas extraña, cuanto qu-» el segundo 
extremo era una verdadera amenaza, que 
violaba el artículo 2.® del Tratado cnmpíe- 
mentarío en que se había estimulado que 
«todits las cuestiones a que diera lugar la 
lintelijenoia y aplicación del Tratado de 6 
«de Agofito de 1874, deberán someterse ai 
«arbitraje. I 

Mí Gobierno se veia pues colocado en la 
inflexible alternativa de suspender defíniti* 
vamante la ley ó de ordenar su ejecución. 

No podía suspenderla definitivamente, 
porque esto habría ímportaiJo ejercer un 
veto suspensivo a las l^^yes dadas por la 
Asamble.i, después de haber concurrido á 
su sanción y de haberla promulgado en to* 
da forma. Su deber constitucional es eje- 
cutar las Uyes; y ordenar la suspensión de- 
finitiva habría sido faltar á ese deber y 
aceptar uoa grava responsabilidad ante el 
país y la Asamblea. Ademas, su oonvío< 
cion respecto á la lejitimidad con que la 
Asamblea había dado la ley, 86 robustecía 
con la debilidad de las razones en que se 
apoyaba la reclamación; y la ex-abrupta, 
arrogante é injusta intimación ofendían la 
dignidad nacional, que es deber sagrado é 
indeclinable conservar sin mancilla. 

No pudiendo suspender la ley por razo* 
nes jurídicas, administrativas, políticas y 
de li''norabilidad, no le quedaba otro ca- 
mino, que mandar su ejeoncíou y la ordenó 
por el oñoio de 17 do Diciembre últíuK) di- 
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rijido»! prefdcto del departamento de Go- no y moJidcaJa por el mandante, qaa te 
bija, previ oien dolé qae haga efectivo el había rutfervjJo la facaUad de revisión, 
impaedto desde la pruma],;^auion de la lej; qnelaua, pae-, siu clectu de pleno derecho. 
y e£ta aatoriJa \ inicio en coüsecneucia ci . Ap .va-io ea ebta- considera clon es de rea- 
jnioio coactivo con absoluta bujéccion a k^ peto nfaeíci:;! ) priv^ao, mi Gobierno de- 
ley«>B del caso. oiaro rü-cindido el coutrat •, por re^oiacion 

El Gobierno de Chile conoc.ó muy pmn- j^ i o j. FHü.ero de este año, arrancando 
tolalijerezacün quGh;U*oüraloiLr.Juati- enta faOult^ii .le l.s prmjipioa generales 
do la rrptara dei Trattdo bi uo 6- ni-pea ,{¿1 D.r:íelio Adminidirauvo, de la Jarid- 
día deíiiiitivamente la loy, y el .señor Eu- p^Qj, q^;^ ^ .,j;jrQi.3 en eoiud ti^'mpo8 y de 
cargado de N«t;oc;oj obedcLUiido a i¿s uá ¿^ií . r.^oripcioues de iaa leyes. Eo cfeüto: 
tracciones de ou Gobierno. í^r.^pa-^fs en ei un Gubie-uo q je Cíntrala uo ea una mera 
oficio de 20 de Enero, el soin-ii-nieütü df- ^ersoi^a punicubtr, sino también el admi- 
la cuestión a la decisión urbit-.il cfufor ni^traior do ios bienes naciooalej y el po- 
mandose a lo pacta ^o an el articulo 2.'» dei ¿gr que ti-oe el derecho de tuición y super- 
Tratado oompleraent.»rio; y exijieu lo pre- vjüaucia sobre elloa. Itesc nde el contrato 
vianaente quíí mi Gobi-rno .etira:5e, al mw ^^^ f^jt^ de cumplimiento de parte de uno 
mo tiempo, la rtrden «le ejecución. ^^ ¡^^j contratan tee u por otr* causa legal 

Como en esoa momentos mi Gobierno tu- q,,e perjndícaloa iutert-sei del Estado, quL* 
vo a^iso de que el buque de guerra «Blanco ¿^ndo a salvo el derecho del que se cree 
Encalada! había fondeado en la ra la de agraviado para interponer su demanda an. 
Antofagasta en actitud ac^ntuadamentü tela Corte tíuprema. Cuando una reaolu- 
hostil, ereyó— y los hechos lo han jusiifi- .¡en administrativa hiere y se pone en con- 
cado— que aM como se pidió la suspeosiou u.^^.^ ^on el d-recbo privado, da lugar a 
definitiva de la ley, con la amenaza de de ^^ j^j^j^ ^oot ncioso administrativo, y la 
clarar nulo el Tratado, se proponía ahora Oon-^titucion de BjÜvia, en el articulo 111 
el arbitraje y el retiro de la ordon de eje- jn^iso 5.* atri^Miye a la Corte Suprema ei 
cucion con la amenaza de un blinda lo. connc i laiento délas demandas contencioso- 
Como era natural, antes de contestar a la aimii.Í3traliva8 a que dieren lugar las re- 
proposicion de arbitraja, se expidió por ofi- ^ goluciunes del Gobierno, 
ció de 27 de Enero, una explicación sobre ■ -. • j « t- • 

elraractery tendencia del envió de ese.' Esta es la Jnrispru-ionoia de B oh vi», y 
buque en los momentos en que se ventila- P*^» cumprbante bástame citar un caso 
ba ana oaestion odiosa, y el Encargado de ' 4«e ^»«»Q relación con los antecedentes da 
Negocios declaró, por su nota de la misna 1» cuestión diplomatima. En el Tratado de 
fecha, que la presencia de ese buque no te- \ ^^^^ reconocieron las altas partes contra- 
nia el objeto ni el significado que mi Go- t^^^tes la obligación de indemnizar con 
biemo le atribuia. ! ^^0,000 $ a cada uno de los dos detcubrido- 

Entre tanto, el Prefecto del Litoral ele- 1 ^^^ ^^ *»■* guanaras de Mejillones. El Go- 
vó ai conocimiento de mi Gobierno el re- cierno de BoUvia la reconoció en favor del 
curso presentado por don Jorge Hická, re- señor d n Juan Garday, de nacionalidad 
presenUnte de la Compañía Anónima de francesa, pero cuando este hizo su reda- 
Salitres y Ferrocarril, oponiéndose al jai- ¡«nación se decreto que sus derechos babian 
ció coactivo y desconociendo •n lo absom- ' ciduo^do, porque esa estipulación no ha- 
to la ley de 14 de Febrero, juntament*3 con ^ia sido incorporada en el Tratado de 1874. 
la protesta que en el mismo sentido habia Garday demandó al Gobierno y atacó su 
hecho ante el notario don José Cisto Paz. resolución ante la Corte Suprema, la cual 
Este nuevo incidente obhgaba á mi Go- declaro, por sentencia definitiva que el Go- 
bierno á dar a la cuestión otro jiro aju-^ta- bierno estiba obligado a pagar lo840,000 $, 
do a su propia naturaleza. Desde que la El señor P. N. Videla, Encargado de Ne- 
Oompañia Anóoima, que era una <le las gocios de Chile conocía a fondo este asun- 
partes contratantes, no aceptaba el grava- ^^ porque precisamente habia sido el apo- 
men impuesto por la ley de 14 de Febrero, aerado de Garday y el director de esas jes- 
no podia ser obligatorio para ella, porque tiones. 

la transacion es el resultado de la volun- \ Permítame Y. E. traflcribir liberal men- 
tad recíproca de las partes sobre todas y ! te la resolución de 1.° de Febrero diotada 
cada una de las clausulas del contrato; pe- ! en la solicitud a protesta del señor Hicks, 
ro si habia el consentimiento de una de las que después de fundadas consíderaoionert, 
partes sobre una clausula esencial, es bien 'dice así en la parte resolutiva: — iQueda 
claro que no habia transacion: la celebrada trescindida y bíu efecto la cob vención ds 
«n 27 de J^loviembre de lb73 por ei Gobier- [ i27 de Noviembre do 1873, acordada entro 
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h\ Gobierno j la Oompañia de Salitres de 
•A.nt fagftsta. — En tu mérito, snapéndense 
«leí efecioe de la ley de 14 de Febrero de 
tl878. El Ministro del ramo dictara las 
ionlenes oonvenientes para la reiyindioa- 
toion de las salitreras detentadas por la 
•Gompañia.t 

Esia resolQcioD abrasa tres puntos fan- 
deméntales de los que me oonparé en el or* 
den que conTien» a la ousstioon diploma- 
iiea, permitiéndome llamar sobro ella la 
atedcioa de V. E. ya que la meoeionada re- 
soínciun ha servido d- pretexto para la ocu- 
pación militar de Antoft gasta con todas 
sus oonsecaenoias. 

Buspendt6tt-i«4^s efectos de la ley de 14 
de Febrero, terminó la cuestión suscitada 
por el Q 'bieroo de Chile, porque desapa- 
reció el acto legislativo que eo concepto de 
el afectaba el artículo 4.* del Tratado. Mi 
Gobierno en reahdad babia acoeddo á la 
SQspensiítn defiuitva de la ley; y como es 
ta era la causa determioante de la convi- 
ntttoria de ia ruputora del Tratado, segui 



axtrangero; sus acetonas son al porta-f or y 
no miran s la persona, sin j al tenedor: no 
constituye la personfria indiridual de los 
aiooiados, sino una personalidad m^ral y 
jurídica. Asi la define la Ky de 8 de Mar- 
so de 1860, y el decreto de 26 de Diciem- 
bre de 1878 prescribe que las socit*dades 
aaónimas organísaias en si extranjero, 
sean legalisadas por el Gobierbo señalán- 
doles por domicilio el dei lugar en que es« 
tablescan su jiro. 

La acción del Gobtemo Chileno 4 titulo 
de protección, no habría podi<io pue» dis* 
oulparbe, sino cuando una iojuwtioia noto- 
ria hubi se perJQdica<fo los iuti^reties <\* los 
nacionales chilenos, acotadas las reclam k- 
oiones convenientOK. Y onal ^s la reciam «• 
cion que hn interpuesto re^ipecto de itere* 
to de rescinioii? Guales Ims ras «nes «ton 
que ha oombatid<i la jarisdtofiou adminis- 
tretÍTa de mi Gobierno? GualoH lo^ perj 'li- 
sios cansados a sus nacionales, qoe i ndie- 
ran reputarse oomo un hecho oonsumA- 
do? 



da de le proposición de arb.trage debía es- j^ ^^^ ultimatim dinjida por el señor 
Ü*'!12'II !Si^^^^^ toda cues- g^ ¿^ ¿, «ego^ios de Chi e m^Lifies- 

^r^JZ L fT ! l^T. ^l ^'"^ """í ^^^ ^ q«« todo lo strop lió. asi como su Go 
efecto donde falta la causa. E.a resolución ^J ^^^ , pricipit^l 



rescinde el contrato de transacion de 27 
de Noviembre de 1878 en uso de las fai ni* 
tades pecuniarias qae las leyes Adminis. 
tratífas deB livia d n al Gobierno; y oon 
esto había mas que reproducir y aplicar 
en la especie el decreto de 5 de Enero d«- 
1872, que declaró nulas y sin valor legal 
las oonoesitiues dn terrenos salitreros be 
chas por la adminintraciun general de Mel 
garejo, en cumplimiento de las l^yes de 6 
y 14 de Agosto de 1871. Colocaba la cues- 
tión en el mismo estado que babia tenidc» 
después de las disposiciones citadas, esto 
es, eu la de poder entrar en arreglos equi- 
tativos entre las dos partes cont atantes, ó 
de s<»m terla a la decidioo de la Oorte 8u* 
prema «onforme a las leyes. 

El Gobieruo de Ohile, aun llevando á 
la exajeracion el derecho de tu<ela que se 
ha arroga lo, no podía inmiscuirse en e»ta 
cuestión esencialmente privada, sino á ti- 
tulo de (protección de sus nnoionales, y es- 
to en el supuesto de que la Gompañia anó- 
nima fuese considerada chilena; pero de 
ninguna manera a titulo de infracción del 
Tratado, que no ha estipulado ni ha podi- 
do estipular la intervención del G'>hierno 
de Ghiie en los contratos privados. Y diiro 
en el supuesto de que la Gompañi*» de Sa- 
litres de Antofagasta se considerase chile- 
na, porque una Gompañia anónima no tie- 
ne mas nacionalidad qne la del pais donde 
Miableoe su jiro» aunque se organice en el 



pricipittiba enviando apres- 
tos l>e)ioos a Antofag^hta sin tener cooo* 
oimiento del estado de Jas gestiones pur 
rason de la distancia. 

En efecto: el señor Encargsdo de N^go* 
oíos deoia en su uUim^tum^ retiri^uiust* a la 
resol Ui-ion de 1.* de Febr ru: «Sin emb«r* 
<go, en la res loción gubernativa, n«a eo- 
•pia y. E. se firve Hcom 'auarm^ y enyo 
•fundamento no te^o para qne analizur^ dé- 
te a- a rescindida y •»! < • íc^tt) U ir* n^iao* 
tci< n celebrada con la Gompañia de Satiiree 
«en 27 <te Noviembre de 1818 - y coatmü %: 
«que la Legación, oampliendo oon las lus* 
«troociones de su Gibietno, había sostani- 
« lo: «que la Gompañia Salitrera es tueño 
«i^n propiciad de los terrenos que en el Li- 
•toral ocupa y que son lejit m'^s los dere- 
chos que le aseguro la transacción.» 

Si como he dicho autes, la cuestión re- 
ativ4 a la infracción áú Tiatad • hab.ia 
quedado descartada por la sus^eanion defi- 
nitiva de la ley, y na la una uuev«i con* 
tienda en la que el Gobierno de Ghile crsia 
deber intervenir a titu*«> de p«otdocio«j, le* 
bia ser reclamada y ventilada, pero decla- 
rar que ni siquiera pretende «naliSHr sus 
fundamentos, era proceier oon uua ex «ge» 
ración no solo ion Hitada, ^in .» torp ^lueute 
ultrsjaote a los fueros que e l&bt*u s una 
nación, y e^to todaviit oon la lucx^ctitii i de 
cr* er a la Co-n^fañía dueñ.# • n ). ropttítUd, 
cuando el contrato de transacción solo la 

10 
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oiorgft dereehoi tempor*l6f por qoinoe 

£i tercer punto da U resoluoion da 1.® 
djB Febrero desTanecia por lo demás toda 
interpretación de deapojo y apoderamisnto 
da laa aalitreras. El Gobierno se reserva- 
ba el derecho de diotar las medidas co^ve 
nientes. — Cuales eran estas medidas que 
obligaban á la ocopacion militar? Ninguna, 
porque ni una sola 89 había expedido, 

{mes que aun la misma resolución do ha 
legado á manos del Prefecto d< 1 Litoral, 
sino á las de las autoridades invasoras. Ei 
vapor que tocaba el 15 de Febrero en An- 
tofügasta era portador de tales comunica 
oiones. Si el Gobierno de Chile queria jus- 
tificar su conducta habria poilido exhibir 
alguna de esas órdenes violentas aunque 
fuesen ex postfactum. 

La única m^^dida que tomó mi Gobierno 
fué desprender de su s* no al primor Minis- 
tro átl Gabinete, para que en calidad de 
Delegado se ounstituja en el Litoral y ar* 
regle el asunto con la circnnspecoion y 
diguidad que demandaba la delicada sitúa* 
cion en que nos habia colocado la impru- 
dente conducta del Gobierno de Chile. 

No-habiapues ninguna medida deheoho, 
)a declaratoria de rescisión permanecía en 
la esfera del derecho: y no son los simplen 
temores ni las instrucciones reservadas, á 
que se ha acojido el señor Ministro de Be* 
Uci ñas Exteriorea de Chile, loa que po- 
dían dar lugar á tan violentoa actos, que 
han escandalizado a la América entera» 
. De propódito no me he referida en este 
.oficio, sino á actos auténticos y escritos, 
xeaervando muchos inci<lentes personales 
para otra dase de documento que no tenga 
o*racter oficial; pero una vez que los te 
murea de inatrucoionea reservadas son el 
ap< yo principul de la actitud que ha s su* 
mido el Gobit rno de Gbile, debo desvane* 
oer akte extrafio y aon ridiculo motivo de 
los grandes acontecimientos que se desar* 
rolUn, traído á c<insideracion en la Expo- 
sición del señor Ministro de Belaoioues Ex 
tenores de Chile. 

Nombrado yo Delegado del Gobierno al 
dtpartamento del Litoral con ampliaa fa* 
cuLades para arreglar el aaunto o darle la 
dirección legal mas conveniente, escribí 
una carta particular al prefecto de aquel 
departamento avisándole la comisión que 
al Gobierno me babia confiado y dándole 
las siguientes instrucciones: 

Que sobresea el juicio coactivo declaran- 
. do sin efecto el embargo y las demas pro* 
videncias dictadas en el; 

Que haga notificar en forma al gerenta 
da la Oompañia da Salitrea y ferro'oarril 



de Antofagasta, la resolución de l.^de Fe" 
brero que declaraba la resciaico; 

Y que en el caso esperado de qne el ge*^ 
rente de la Oompañia anónima presente su 
reclamo, protesta ú otra gestión prov^^a en 
estos termino»: — c Teniendo esta prefectura 
aviso oficial de que el Supremo Gobierna 
envia á este Litoral uno de los señnres Mi*^ 
nistros de Estado en calida 1 de Oelegudo, 
resérvese esta solicitud para que B«a eonsi* 
derada por él.» 

Esta es la ínstrcccion privada que ha 
llegado á manos de las autoridades chile* 
ñas, que ocupaban ya Antofagasta, y que 
fue remitida juntamente cuu U reaoLicion 
de 1.^ de Febrero. PiT demás seria d^cir, 
que dirijiéndome a la alta honorabilidad de 
V. E. mis asertos están garantidos por la 
honrada palabra del carácter publico de 
que estoy investido. 

Se desvanece la razón y el pentimi^^nto 
patrio se indigna cuando se consideran loa 
antecedentes de la grave situación a que 
nos ha arrastrado el Gobierno de Chile. — 
Cuál es la causa de la guerm? 

No puede «er la infracción del articulo 
4.^ del Tratado porque la ley de 14 de Fe- 
brero que S'rvia de pretesio ha sido retira* 
da y auspendi<ia definitivamente. 

No puede ser la rescisión del contrato 
porque no se habia tomado ninguna medi* 
de |>ara su ejecución, que importe privar 
a la Oompañia de las saütreías cuestiona* 
das. 

Todos los demás actos diplomáticos del 
señor Encargado de Negocios de Cbile, se 
resienten da una violencia y precipitación» 
que aolo pueden juatifioarae por el propó" 
sito deliberado de la conquista del Litoral 
boliviano. Notifica con el término pere»to* 
rio de 48 horas, el sábado por la noche, 
cuando el sofior Ministro de Belaciones Ex' 
tenores no puede e^tar en su despacho, pa* 
ra que se le conteste la proposiriop de ar* 
bitraje sobre el nuevo incidente de la rea* 
cisión, que ni siquiera se habia discutido, 
ni era objeto de cuestión internaeionol, in* 
timando la notificación con arrogancia uh 
trajante al decoro nacional; declara el dia 
12 ruto el Tratado y se niega á dar expli* 
caciones sobre los aprestes bélicos que ae 
enviaban a Antofagasta. 

La providencia ha salvado á mi patria 
de una humillación infructuosa de la que 
para siempre habria tenido que arrepentir* 
se, si ei dia 12 en vez de negarse á contes' 
tar bajo la presión de la escuadra en mar* 
cha, hubiese cedido á las pretensiones del 
señor Encargado de Negocios. Ese mismo 
dia estaba dada la orden para la ocupa* 
cion militar da Antofagasta; da anerte qM 
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«ita medida trasoandental se había tomado 
aDte« de oonooerse la negativa de U con* 
testaoioQ, atendida la distancia entre dos 
países qie no están unidas por el telégrafo. 
£1 Oobiemo de Ohile te dejó arrebatar por 
la pneril sati^facoioa de reivindicar el Li* 
toral con Ua armas el mismo dia en que ■€> 
dio la ley del impaesto nn ano antes. Si mi 
Oobierno fanbiese cedido homildemente á 
todo» el de Ohile habria oonteetado: ya es 
tardA, adelante hasta el Loa. 

May apegar mió se ha estendido esta no* 
ta, faltando á mi proposito de ser br«ve en 
«lia; pero la ctiestio ^ es vasta por sa nata* 
raiesa y he debido d oír lo qae es necesa* 
rio para jaztifioar la c mdact*! de mi Go* 
bierno, á qnien no paede at'ibairse ni si* 
qaiera ímprndsnoia en sas procedimientos 
guiados por la observan ^ia de la ley y de 
«a3 dob res. Sabia may bien qae sa faer* 
aa esta en la jnsttoiaqae le aeiste. 

Los hech'ia oonsamidos qae la América 
contempla «soandalisadn, hacen ianecesa* 
rio todo otro razonamiento. Las iaersas 
ohilec^as ocapan todo el Litoral boliviano 
hasta el Loa y en escaadra bloquea Iqai* 
que — ^los hechos le han encargado, pues, 
de dec'arar el casta foédms, y debo esperar 
qae el Exorno. G ibierno de V. E. se digna* 
ra también declararlo p%ra llenar la pros* 
oripcion del artículo IV del Trataio de 
aiíansa defensiva, á fia de qae después se 
proceda á formular los respectivos protoco* 
los en el sentido acordado en las conferen* 
oias verbales que han precedido. 

Con sentimiento^ de alta consideración 
tengo el agrado de inscribirme sa atento 
según servidor. 

(Firmado.) — Serapio Reyes Oniz. 
Al Bz'jmo. 8enor doctor don Matiuel Irigo- 

yen. Ministro de Belaciones Exteriores 

¿el PerCi. 



Ministerio de Belacionfs Exteriores. 



Lima, Abnl 6 de 1879. 



Señor: 



Ayer tuve el honor de recibir la nota de 
esa fecha, en que S. E., después de reme- 
morar las diversas conferencias que hemos 
teoido sobre el aplazamiento de la ejecu- 
ción del tratado de Hilanza defensiva de 6 
de Febrero de 1878, vigente entre el Perú 
y Boiivia, hasta que se conociera el resul- 
tado defíaitivo de la amistosa mediación, 
que el Perú h^bia interpuesto cerca del Go- 
bierno de Santiag ; y de hacer ana larga 
exposición eobre la justicia que asiste á Bo- 
iivia en la guerra que ha declarado Ohile, 
se sirve V. B. pedirme, á nombre, y por en- 
encargo especial de su GobieraOf que el del 



Perú declare llegado el easug fasderis, y que 
se proceda en seguida á dar cumplimiento 
á lo prescrito en el art. 4.* del expresado 
tratado de alianza. 

Mi Gobierno ha tomado en seria y dete- 
nida consideración la exposición de Vf'E., 
y ha reconocido sin vacilar uo momento an 
los hechos practicados por el Gobierno de 
Ohile, respecto de Boiivia, la mas grava 
ofensa y el mas justo motivo de guerra que 
puede recibir una nación. 

Estos mismos hechos se encuentran, por 
otra parte, expresamente con aderados en 
los articules l.<^ y 2.* del re *ordado tratado 
por los que, el Perú y Boiivia, se unieron 
para garaotisarse mútuarnente su indepen- 
dencia, su soberanía, y la integridad d^ sus 
respectivos territorios; disponiendo al mismo 
tiempo, que la aliaosa se baria efectiva pa* 
ra conservar los expresados derechos. 

Atentas estas oonsi feraciones y habién* 
do sido ademas, estériles los leales esfuer* 
zos, hechos por mi Gobierno cercii del de 
Santiago, para evitar la guerra, y de cuyo 
resultado dependía su decisión, sobre el 
cumplimiento del recordado tratado de 
alianza, según tuve el honor de manifestarlo 
á V. B. en diversas ocasiones; ha declarado 
por decreto de esta lecha, que so servirá 
V. B. encontrar adjunto, el casus foaierist 
previsto en el tratado y ordenado sa exac- 
to y fiel cumplimiento. 

Me es grato informar al mismo tiempo á 
y. E. que he sido investido por mi Gobieir- 
no con los plenos poderes necesarios, y que 
estoy á disposición de Y. E. á fin de for- 
mular los respectivos protocolos. 

Oon sentimiento de distinguida consida- 
ración y aprecio, me es grato suscribirme 
de y. B. atento y seguro servidor, (firma- 
do) — Manuel Irigoyen. 

Es copia — Juan L. Muñós, 
Secretario de la Legación. 

Excmo. señor D. D. Serapio Ke^es Or« 
til. Enviado Extraordinario y Ministro PiO* 
nipjtenciatio en Misión Oonfidjuoial de 
Bpiivia. 

Ministerio de Relaciones Exterierae* 

MABIANO L PBADO, 

PBSSIDBNTB DX La BXFÜBUOA. 

Ooneiderando: 

1.* Qie por el Tratado de 6 de Febrare 
de 1873» se hallan solemnemente compro- 
metidas las Bepúblicas del Perú y de Boli* 
via, á garantiaarse,. su independencia y so* 
beraoia, asi como ía integridad de sas reí* 
pectivos territorios; 

2.* Que la ofensa irrogada por Ohile á Bo- 
liña oon la ocapaoion del gtsAo 29«-4l4 de 
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tfl fitorfttf á ttlolo de MiflndieacioB, impor- 
ta nn ataque k los expresadoe derechos de 
Bulina. j esti exorAsaroente dsi'rmina'io 
/Tt «I incHo l.« del ftrt. 2.* Hel menoionado 
T ft do, como la primera y priocipal caasa 
p I a que U ati^nsa i*e h^ga efectiva; 

8.* Qae *1 Enviado Extraordinario y 
11 iníetfo Plenipoteof^iario en rai«tou espe 
eial de BoiTts, baso^citado, por órdeo ex 
prepa dn sa G<«bierDo, la declaratoria M 
eatuMfm'i^U y ia ooosigaiente ejecución del 
inef'0)i>nado Tratado; y 

4.* Qofse^ Perú ha aurotado tolos los me 
dios c<)üei> i Aterios para asesorar la paz eo 
iré Ub laeotiinoadas Bepúb'ioAS, interpo 
nióndone primero som hneuos ofioios y oír**- 
eit*ndo de^pae^ su m'*di<tcioQ e>i forma; sio 
haber obf.enilo otr »re6a tado del Gobierno 
de Chile qie el de la decUratoria de guerra 
heoha per eete contra el Perú. 
Decreto: 

L^ Bapúb^oa del P»»r& declara qne ha 
llegan A ftwus faderü conforme al Trata- 
do d^ 6 de Frb*«ro de 1878 celebrado con 
BoliTts; dtb'eodo en eousecnenoia hacerse 
ele<;ttT4 la aliausa en todas y cada una de 
•Qs estipulaciones. Los Ifi istros de Bota- 
do en sus re0p«*ctÍTos de^pacbos, quedan 
eoearfn^dos de di ;tar laa órdeues neoesariAS 
pa^a el fiel y exaot * cumplimiento de este 
decreto, y de hacerlo publicar y circular. 

Dado eo la Sifa de Oubierno en Lima, á 
los seis días del mes de Abril de mil ocho- 
eieUtos setenta y nueye.— (Firma lo)— 

Máxi'KoJL Pbado. 
(Firmado) — Manusl Ingoytn, 

Es copia:— El Oficial l^ayor 

E. Larr aburé y ünanué. 
Es conforme— 

Juan L. Muñóte 
Secretario de la Legación. 

unasftsio os aiLaoiO'rss xxtbriobbs. 
Limn, Abrü II d$ 1879. 

B ftriéndoma a las oooferenoias qne h*» 
teui lo oon V.E. subre l*is paso-* ó iosioua* 
dones de^ gubierno de Ohiie, para c-^lebrar 
con el de Bo'ina Uu t^-atado de alianaa, a 
fin d' a-rebat4r al P^ru la prortocia bt r 
ral ie T^irapa^^á y ^1 departamento de Sí o 
qvi'gnat y sn<^xiouar a Ghile el litoral bo 
lÍT -no. suph o a V. fl , qu *9 81 no tuviere 
iu o ▼eniente» se sirva trusmitirme todos 
los dnto^ qu ^ pis ynre sobra ei p •rticulir 

Diiri*e^e V Ijj. aoptaf Jas f'Xpresiori«>a 
de mi d a' n^oila c >Qsidera0'On y aprecio 
con qne teDi(o U honra da ser de V. £• 
•tealo servidor. 

(Pif mado)— lfafiii#? /n^p^a. 



Bxemo. señor Dr. D. Zoilo Flores, BE. J 
Ministro Plenipotonciario de Bolivia. 

Legación de Bolivia en el Perú, — Lima» 
Abril 22 de 1879. 

S^'ñor Minist o: — He tenido el honor de 
reo bir el respetable oficio de Y. E. 
fecha 11 del corriente, en el que. refi* 
rié ido^e á las confereaciaa que hemos teni' 
do sobre los pasos é iasinnaciouea del go- 
bierno de Chile, pira que Bjüvia arrebate 
al Pdrú la provmcia litoral dcTarapacá y 
el df'partfimento á^ líoqu gua, anexando- 
(»e Chile el litoral de B >tivia, se sirve VES. 
pedirme le trasmita tolos los datos que 
poseyere sobre el particular. 

Eu contestación Y. E. se servirá encon- 
trar adjuntas dos cartas de los señores Dr. 
D. Bíariaio Dinato Muñoz y Oorouel D. 
Juan L Maños, personas car^cteriaadas y 
actores principales en los s icesos que han 
dado lug4r á una 'le las inumerablee ma« 
nifestaciones de aquellos propósitos, y cu* 
yos asertos invisten todos los caracteres de 
la evidencia. 

Ademas del teatimonio de dichos seño* 
res, que contiene ya la fórmula de ese pen- 
samiento, qne constituve una aspiración y 
eltAm% obligado de una perseverante pro- 
pas^anda para todo chileno de alguna ilus- 
tración, no es aventurado asegurar que se- 
rao muy r tros los casos vn que los boli- 
vitn^ de alguna posición social do bayail 
escuchado, en el cambio de ideas oon loe 
nacionales de Ohile, la miisma proposioion 
insidiosa, siempre eogaiana ia con el bri- 
lle seductor de la conveniencia para Boli- 
via y con la necesidad de rectificar el error 
eo que iocurrii^ Bolivar al hacer la demar- 
cación asignada á aquel Estado. 

E'jtre es is íunumerablMS casos, y pres- 
cindiendo de los que me son reíativos con 
motivo de mi continuo contacto con loa 
hombres de Ohile en mi larga permanen- 
cia en el litornl de Bjlivia, eu calidad de 
abogado, me limito á recordar dos que re- 
visten cierto carácter oficial y de publi- 
cidad. 

Uno de ellos, que pertenece al dominio 
deja prensa, es el brindis del señor Don 
A.nic4to Versara Albaao, representante de 
Chile en Boiivia, pronuncia lo en la ciudad 
d") La Pas en el año 1866, prett^ndiendo 
convencer a la Naoion y a Gobierno de la 
neccfl'dad de rectificar los límites entre 
I ^s Botados del Pacifico, en el mismo sen* 
tido eo qne ejercía sos infloeociad oficia- 
les y privadas ante el negociador bolivia* 
ao y ante el Jef ^ del Eitad*.». 

Él otro eonsiíte eu una serie de idénti* 
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0A8 íoBÍnnamoaM hachas al ilustre bom- 
bra de Bstado, señor Bastillo» Ministro 
PlenipoteDoiario de Bolivia, por los di- 
rectores oficiales j privados de la política 
de Ohil^, en el año de 1872. 

Espero qne los datos enaociadss contri - 
bnyan á confirmar, nna yez mas, la opi* 
nion qne la América tiene ya forma- 
da acerca de la deslealtad y alevosía do 
quA se ha resentí io siempre la politica^de 
Chile Ipara con sas veem s, y á rasgar 
el ypIo de mentida sinceridad con qae 
pretende cnbrirse ante las demás naciones. 

Bnitero, con e«te motivo, al Exorno, se* 
ñor Iri^ojren las protestas de mi distin* 
goida consideración y particular aprecio. 

(Firmado)— Z. Florea. 

(Es copia) — P. Matieruo,, escretario de 
la Legación deBolivia. 

Excmo. señor Dr. D. Mannel Irigoyen 
Ministro de Belacíones Exeriores del 
Perú. 

Legación de Bolivia en el Períi. ^Lima^ 21 
di Abril de 1879. 

8r. Dr. D. Mariano D. Muñoz. 

Presente. 
8eoor. 

8ÍQ embargo de qae son públicas y no- 
torias en toda la América del Sar las ase- 
chanzas de Ohile para ensanchar su terri- 
torio á costa de sns vecinos, conviene á los 
intereses de la América, dar la mayor an- 
tenticidad posible á esas pretensiones. 

En esta virtud, y habiendo sido los Go- 
biernos de Bolivia y bus hombres públicos, 
objeto de perseverantes insinuaciones en el 
sentido de ceder á Ohile hasta el rio Loa, 
en cambio de nna protección marítima efi- 
caz para indemnizarla con la posesión de 
la zona comprendida entre dicho rio Loa y 
el Morro de Sama, el suscrito se permite, 
en su ciudad de Ministro de Bolivia, diri- 
jirse á U. como á uno de los hombres que 
han figurado en primera linea en la políti- 
ca de esta Bepública, á fin de que se sirva 
oomuoicarle los datos qne en su larga vida 
pública hubiese podido recojer á este res- 
pecto. 

Esperando de su honorabilidad estos in- 
formes llamadt 8 por su naturaleza á pres- 
tar inmenso bien á la moralidad de la poli- 
tica internacional de las Repúblicas Ame- 
ricanas, el suscrito se complace en ofrecer 
al señor Muñoz el homenaje de su conside- 
ración particular con que se repite su aten- 
to y seguro servidor. 

(Firmado)— Z Flores. 

Es conforme.— P. if«tMfico.^Sécretario 
de la Legación de Bolivia. 



Urna. Abril 2\ de \Vi^. 

Sr. Dr. D. Zoilo Flores, E. E. y Minbtro 
Plenipotenciario de Bolivia. 

Presente. 
Señor. 

He tenido el honor de recibir su aprecia- 
ble carta de esta fech^, en la que se sírr^ 
indicarme que le suministre los datos y an- 
tecedentes que yo haya podido conocer, 
durante mi vida pública en Bolivia, sobre 
las tendencias absorventes del Qobierno 
chileno con relación al litoral de sos veci- 
nos del norte. 

No tengo inconveniente en satisfacer á 
sus patrióticos deseos, y camo jamás hice 
misterio del incidente á que ellos aluden» 
paso a referirle el motivo y las circunst«n« 
cías en que tuve ocasión de conocerlo por 
mi mismo. 

Siendo notorio el expontáneo ofrecimien- 
to que el Gobierno del General Melgareja 
bizo al Perú y á Ohile para su alianza con 
Bolivia á fin de combatir la tre vindica* 
cion españdla, escuso entrar en sus por- 
menores y debo limitarme á hablar del oa* 
so en cuestión. 

Por Marzo del 66 faé reconocido en La- 
Paz el señor don Aniceto Vergara A' baño 
#n su carácter de Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Obile en 
Bolivia, con el objeto de negociar y concluir 
la alianza ofrecida, y de reanudar las con- 
ferencias pendientes sobre limites entre 
ambos paisas. 

Llenado el primer objeto, el Plenipoten- 
ciario Vergara Albano y yo, en mi carácter 
de Secretario General de Estado y Minis- 
tro de Balaciones Exteriores, procedimos 
a reabrir dichas confereocias. Agotadas las 
disensiones, firmulé las bases que, á juicio 
del Gobierno de Bolivia, podrían conciliar 
los intereses de ambas repúblicas, adop- 
tando como punto de partida la división 
del territorio disputado, en testimonio de 
confraternidad y como una transacción 
equitativa y amigable. Fué durante esas 
conferencias que tuve ocasión de escuchar 
al Bepresentante de Chile la proposición ^ 
que se refiere la carta que contesto; esto 
es: tque Bolivia consintiera en desprender* 
•se de todo derecho á la zona disputada 
idesde el paralelo 25 hasta el Loa, ó cuan* 
•do menos hasta Mejillones inclusive, bajo 
«la formal promesa de que Ohile apoyarla á 
•Bolivia, del modo mas eficaz, para la ocu- 
•pación armada del litoral peruano hasta el 
•Morro de Sama, en compensación del que 
•cederla a Ohile, en razón de que la única 
•salida natural que B )livia t^u^a al Pacifi- 
cco, era 'el puerto de Arióa.» ' 
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i5** o *.hbí Míe* pfi'- el rt ó )r Ver»(a»^a A'b'nn, 
IH lo(i>c¡r duH.I U pri a ra h*«t^ 'h ú 
ii'&i.. co"f'rt$a iH, rti'i bdb^r ncniti lo b^ioer* 
Ia (ambie'i dir cta nen^e at ireaeral Nfe'^a- 
T' j ^ Olivo a ni Md beliooHO tr^to de ha'n^ar 
oou Ih id^H de noK ca^npaña QrTo'-iosa qu^ 
Q^baMiQ p* il> roJzir gas pred^oe^.)- 
r 8. Oi Q t«^D^« per yri'it^ia npiyaba h 
Vt/h a A'mhuo 8<i S c^^ ario li. Ourlos 
Wh k r Ma t'xúz. qi*- *up:> f^'i^tars^ las 
0ii]l(>tt a<i r«^i Mas de \f t^ic jo. « qaif^o te 
arraojí» 6i de4,>p;Un .i ímrj^Mto ^ayor 1-< 
Kjeroitii p*ra a^rvíj- d- &ieo^in en la 
carnpaQA s bru hI P^n'i, a qtte a ab «s id i i 
da iio. Dt9b*»ZMtir la toma á*^ rasoa de 
€«ie d-iipioh') eo ei (¿soaUIod del Bjeroii > 
de aquella e{<oo4ft. 

N» b Mt) ei r«*ohs4zo lea^ y franco q\f* 
V^rirara Mban * eS'X'.b y de parta de }í i 
g%r jo 7 de a mu« para qoe el U ibieru 
uaiieuo uibiaca p>j iid • d ^i4lir d- ea^ (en- 
deuoia^ ab^orv at^i y le sus propoMÍtos 
és^n 'ia^rn'^nte u8<irp»idor»'<'; míe • hallando* 
rnt eo mi^ioTí flBpecial en Sa-iti (^ • f>ü os 
diaa anteriores a U conol'iHion d-fí miv^ 
del frítalo de límifcHA, si^ciro hIU en 10 
d* A^ 'Htó d»*! GG p *f lo( Pl«)iii..oi-ericiHri(»8 
D. AíVito 0"Varrub¡*is¡|>ür part^ de Ch I»*, 
y i). Juan Baiuon Mirtoe Cabrera i or la 
de B'»' via, et aeñor O^varrobia;^ iriMinrii 
OOD ^mpeñ'> en la demtrcacM^n y oambi* 
da iitor*ile8 que me propago Var^^nra Al 
baiio: V uo tiO »>o o GoT<rrfbia<{, et* 
t'iDoeB MiQi»4t o á<^ R'laoiooe^ blxt^i r 8 
de O'iilj» ciDO umbien otrn-j rn' esas p r 
BonH8 tiot bl'8 de Mtiu-^iU Ü'*P¡t^i qne o- 
aojeriao ¡ia niis'DA id* a a Mud z O' b ri 
ya riii, biíjo iaaoií^miHi»t(»«< di-ti'itos, ptTi' 
ttid it *D ei H-niido d^ per^n«>i oo- de 
que Gbde ab anba ^u favor de B >i>via y »e 
pr p«iüiauBÍcaioMrit»)e equilibrio lelo-E'* 
tadna itel Pa« ifio . y le rect fi«'actoii ni8R 
Ipatnrn) en loa mnite^ de loe tr^^e p^isf^s. 

V'V-D Hiin Víír/sfa A baño, Covarr-ibia- 
W'«'k;r M^tnn z, as* «^otuo otro« miicb '8 
4 qaieneM me r* ñer): que me det^ioieiitau 
ai rehaga-, preaur iiomtínaje a la Terdad 
de mi aaerto. 

Tenido el honor, «eñor M nistro, de sne- 
Cribii me 8n servidor ruy at nto. 

(F rmado) — Xínfiann D Muñoz, 
£j couf jrme — '*. Mafiíaio, 

Storeíai) dt» la Legaoion. 



L$goei'm d^ R'Jivia ¿n él Ptrú, — Lima, Abril 
2Ü '¿e 1679. 

fie&ox Ourouel T. Ju»id L. Munos. 

Pte. 

Un/ uSlqc mié: 



La Leflr9o¡on qne desempeño necesita 
o »mp o^ar del modo m- jor posible, rd aser- 
t ) lU que el Gobirtrno de Oaile ha sido el 
ÍQHt'gaior oonsta ite de las revolaeionea 
en la repdblioat Tecinas, y especialmente 
Cd Bo ivia, 

Bn esta virtud, me permito snplioar « 
U. 88 sirva deoirme cnanto sena en orden 
% la participa'^ion del Gobierno de Chile 
en la e!4pe1ii*ioi «rm d-^ h|Ii y diriji U por 
I spñ r ijen'T*! D. Qaiotin Qn^vedo, sobre 
el ito-al 1 B ilivi* el año 1872. 

EMpAro taoibien de sn brtO«»vo)eDcia qne 
na« de O. irif írmes <-o!at.ivHmente a la pr^í- 
104 ci'iQ qne el Pre«id<*nt« de la B<)pública 
di Gbile, ««Rñor Brrsz iri-i, h so h1 alnli lo 
^<^nerai Q'if^ve ♦o, la noche anterior á en 
<<ali la d») '^antiasfo, en el n>^>ntidn de qne 
B) ivia c^da % C'iile haüt^i el Río L>a, bajo 
la pr'tm^^^a de ayu lar a aqn»! a <i ocn*^af el 
r.er-ito-io 0'>morendido entre dicho Rio y 
el Morro de Z-ima. 

Soy de Ü. ateto ▼ 8. 8. 

(Firmado)—^. Florei. 

Bs oonfnrme — 

P. Matien7,n^ 
Secretario de a Legación. 

Urna, Ahnl 20 ds 1879, 

i^eñ'^r Dr. D. Z «ilo Flore? Enviado ex- 
tr nr linario v Minietro Plenipotenciario 
de Bobvin, &, 

Ptp. 
Mny fieñor mió: 

A'^flbo dn re/^ibír sn re«potfthle común *" 
'•a<*ion d*» hoy, pu 1 < on 1 me pide datos so- 
♦•re U ^RO'didon orfiranÍ7.ii'fa pu V lf»í»ra'flo 
po' 1 e^ñor í^popra D. Quiotin Q -evedo 
ria*-a ocupar el litoral boliviano por Agosto 
dp 1872. 

C<»naí» foí uno d^ los jpfpa de aquella es- 
p»dici'»n y concurrí á organizaría, conozo 
os an'ecedpntPB y otros • orm ñores de 
que piiel'^ da-le conocimiento para e* ob- 
jeto que U. se nr^pone. ríu que por ello 
orea pMltar i mis deb^re^. puerto qne )»que- 
Mon Han ^ido cani de pública notoriedad en 
Va'p^miio, 

O^ligsdo el ffoneral Qnevedo k alpjsrsa 
del Pe^u á pMnoipios dpi 72 por pedim«>nto 
d I ffeopral M-^rales qne mandHba entótices 
B'> ivia, marchó a Chile y se situó en Val- 
paraíso. Habiendo repuelto organizar la 
e«pedicion mi'i^ar, ft que U. se rpfiere, in- 
vito « lofl emiga^os en Tacna y otro« pun- 
tos del Perú f>ara dirijiruos a aquel poprto, 
6i> mpre qne estuviésemos resueltos á to- 
mar parte en la campaña que él se propo- 
nía emorender sobre el litoriai bolivianot 
que debia servirle de base para sus opera* 
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ei'>iieft militara* en el interior con el fin de 
derro^*ttr i a domlDaciou de M ^rnlps. 

Dd koaerdo ooa aii!» oocnpHtriotaH fui el 
primero eu luarcbarma alii y ponerme a sum 
ordenes. A medida que iegtibaQ 1>»8 emi- 
grados, fui encargado en mi calidad do co- 
rouel de ejercito, de ía or^Aoiza -ion de la 
fuerza enpadioiouMna, dando « aqotíUoa la 
coiooMciou que los c rres^iondia según sas 
graduaciones y o ases. 

RtíUuiJo «i LÚmero competente para el 
efecto insinuado, uegociado el armameuto 
y Ihs mutiicioues preoisas, 1) ^^o la oportu 
Didad «le embi&rotrais en el baque a vel*i 
ciVifiri» Lui^a,! comprado *xpr fes> para )• 
e^pedicioti. En e<it*s ciroim«)tauoits fue 
liaia«ido eige eral Quevedo a tíautiHgo, con 
moo la urJHitcia, por «ion Nicomndes O^^a, 
kmigo SU} o que le servia de iulermeii^ariu 
cou el residente de (Jliiíe, dou Fedorico 
£rrazuris. Dejándome iustruccioneu para 
t-ruer >a grule y la» muuiciouec- Iihims paia 
el embarque, marcbo en tren expreso a 
Bauíiago y regr* so al siguiente din, abati- 
do y drsetiperiido por la grave contrarié- 
daa que h^bia sufrí io m la capital resuel- 
to a suspender la espedicion proyt^ctads, 
d spoüieud'i de los pertr^obos aouuiu ados 
y daudume ord n para abonar paS'tjee in- 
dividuales de regreso a los demás espedi- 
oiuuarios. 

Alarmad') yo con Hfm> jaute dctermipa- 
cion, uuyo origen u>> poüi» alcauzar, hice 
UfS esfuerzos pu-iiblcM por calmarlo y des- 
cubrir la c^usa de Imu eetraña lesolucion. 
Viviendo en un miamo ii Mí con el gene 
ral y mer ciondoie su coufi/iuza y couside 
ra ion s, nupe, p^r fí i, que to>io procedía 
de sa cabaiieíosidad y pataotisnio muy 
a cenara to; pues, habiéndole ^riopuesio el 
pft Bideuto Etrszaa^, como condición de 
BU apoyo y diaimu o en fUs operaciones, la 
cesiud de una parte del Litoial reconocido 
como integrante de Bolivia, ofreoendoL , 
i n cambio, ay üiarlo cou todo el poder de 
Oiiiie en la adquieiciun del litoral ce A i 
ca e Iquique, babu recuazado sin vacila- 
ción lau torpe propuesta, rennnciaiido a 
toda cou sideración privada de parte de ese 
Gi/b<erno y aun a su plau mismo espedido- 
nano, ames que consentir en la intamia 
qae se le proponía. 

Horas después de «ate conflicto, llegó de 
Sautia^o el stñor 0«sa y tuvieron una lar- 
ga conferencia cuyo reaultado fue darme 
cautraorden de las medidas que lengo in- 
dicadas. iSupe por el General, de cuya ve 
racidad jamas lie duiado, que el señor Er- 
razuris habia retirado deünit'Vameute su 
proposición y que en tn prueba de ello, Ja 
anvio con el señor Ossa ana oomunioitoion 



abierta para M señor Intnndínjfe de V^I* 
pitraisodoo Frauoisco Echanrren, en 1« 
ca>il le ordeuaba que prestftra al General 
Que vedo el apoyo mae de^ idido para qi>e 
f'U.iie-(e realizar su enp^^dicion, emparejan- 
do su geote y armas por uno de los mue- 
lles iii mediatos al almacén de nuestros per* 
trechos, «lando al efecto las ordenes ooiift- 
den cíales del caso. 

Asi se bizo en erecto y pudimo« realizar 
A embarque á»- arman y de una parte dn la 
gente en U «Ma i' Luvh,» <ine, a f-onse* 
caencia de bhb^rse vn'girizfido el embar- 
•|ue de armameuto, shüh eu alta noehe cor* 
t«udo sus anclas y d- jando sus papeles y. la 
mayor pait.^ de la g^nte espedioionaiia» 
para sicuarse en uu» altura convenida, y 
t^^perar alii al genernl v al rento dn la igen- 
te. Fue preciso e-toDCPS buscar trasporte 
p^ra conducir la geute y aloauz«r la «Ma- 
r.a Luisa.» N gociose pas»<je para setenta 
t abajadoras de mi^as en el pequ no vapor 
•Paquete de lod Vilo»,» que at bia zarpar al 
nort« de acuerdo y mediante la ii>flaeijcia 
dei señor Echaur'su, que «tonlfri^u^'O para 
elefact*! «ouel espitan del Paqu te. Por 
denutcia de un joven Michul di nuestra 
espedicion, pero s dutudo por el señor A*i- 
iigore<a que se tituluoa s^'cretHrio d*' la 
Legación l'olívisna en Santíngo, fué rejís- 
trado el fPaqurt's» donde («oío a^'ari ci* ion 
pocoK bouib es ' on fua i*orr HiM-ndÍpnt.- a 
pasajes, hsb endose ocultado los demás que 
se encontraban s b«irdo, finrced a un aviSO 
oportuno y secreto que recibimos de la lo- 
tendencia por conducto de ^uayudantt:: no- 
resultando sottpecu t en la ri quiza, el tPa- 
^ut^te» quedo lii're, y si sniauec^r del n- 
^uieiit» d a, pudimos embarcaremos el gene* 
lal Qarveio y los lOcia qHbUaliaiuosqua- 
dado para sO'^nipHñil* , zarpando en se* 
gu da sin mas novedf^d. 

Tcftles son ios tibCuU'* ^(Ufv inmediatamen- 
te ae r< iaciouan cou ton )>uutoH que fibrsz*! 
la citada cimunicarion, que dejo referidos 
üijo if% palabra de bniiC/r qii*' o ui m* i- 
tar, tengo por norc ; y aproveoho esta roa* 
sion pira ofrec«*r á Ü. iüih heot'meous te 
alta consideración tt n que tengo la bonra 
de suscrioirme so muí atenio y seguro ser* 
vidor, 

(Firmado)— Jiiü/i L, Muñoi, 

Es conforme— 
P. MatUnto. 
Bccretdrio ae la Legación de Bolivia, 



Legaciftn de Bniivia en tí Ptrü, — Lima^ Ma* 

yo 8 de 1879. 

tíeñor Ministrr : 

En eoiifirmacion de lo qnetuve al bonoy 
de asegurar a Y. Et| en mi oQviv ue ^^ aa 



— 80 — 



A\ñ\ último, respecto de la perseverante 
labor de Obile en el eentido de anirae a Bo- 
Hvia, para desmembrar el territorio del Pe- 
rú, me es grato adjuntar, en copia legali 
lada, dos cartas dirijidas de BaQti>igo de 
Chile, eoa fechas 8 y 11 de Abril último, 
al señor presidente de Solivia, general don 
Hilarión Daza, por el señor don Jastioia- 
no Sotomayor, ex-cónsnldeOhile en Ooro- 
Oora, república de Bolivia, hermano del co- 
ronel don £milio Sotomayor, actual jefe 
del estado mayor geoeral del ejército cbi 
leño, en campaña sobre el Perú y Bolivia, 
7 hombre influyente en la politica de Chi- 
le. 

Béame permitido, ademas, llamar la 
atención de Y. £• sobre la innovación qne 
se hace ahora en la amplitud del ofreci- 
miento con qae Obile ha pretendido 8iem- 
pre seducir la lealta i de Bolivia, para con 
su bermana y aliada la república del Perú: 
pnes es# ofrecimiento, reiterado y perse- 
verante, ha consistido en ayudar á Bolivia 
á conqaistar todo el territorio peraano, 
eompreudiilo entre el rio Loa y el Morro 
de 8«ma, ó sea, entre los paralelos 19^ y 
21* 80*, en cambio de la cesión qne Buli- 
vía debia hacerle de todo su litoral hasta 
el rio Loa, mientras qae en las cartas ad- 
juntas se ezoinye de ese ofrecimiento toda 
ia provincia de Tarapacá, y se limita solo 
aJ territorio comprendido entre los puertos 
de Arica é Isiay. 

No me persuado que canse f'xtrañeza en 
el animo de V. E. el uso que esta legación 
hace de las cartas alu lidas, pues ademas 
de bailarme pleoamente autorizado para 
hacer de ellas el uso que crea conveniente, 
no puede escaparse á la penetración de V. 
£• que dichas cartas salen por su natura- 
leza de la cafara de lo cobfi iencitil; que su 
oontenito tiene un carácter de pública no- 
toriedad en Bolivia, Chile y el Perú, y que 
es necesario, en fiti, descorrer el velo de 
mentida lealtad y circunspección con que 
Chile encubre su alevosía y la desmorali- 
aaoion eo sus relaciones político-interna- 
oiouHles. 

Keitero, con este motivo al Excmo. se- 
ñor Irigoyeu las protestas de distinguida 
oonsideracioo y particular aprecio con que 
aoy su atento y seguro servidor. 

Z. Floreé, 
Excmo. señor D. D. Manuel Irigoyen, Mi- 
nistro de Bslaciones Exteriores á%\ Pe- 
rú. — Presente. 

Santiago f Abrü 8 de 1879. 
Señor don Hüarion Daza. 

LaPas« 
Apreciado amigO: . 



Me encuentro aqui desde hace un mee 
y usted no tendrá necesidad de que le diga 
por qué me he vblíIo. 

La ruptura de re aciones entre Bolivia y 
Cbile me ha sido muy dolorosM, porque 
siempre he sido de opinión que no debiera 
haber en la América del Sor paiset que 
cultivasen mas estrechas relaciones do 
amistad. 

El Perú por el contrario es el peor ene- 
migo de Bolivia, es el que lo agovia bajo 
el peso (le sus trabas aduaneras, «^1 canser- 
vero de la libertad comercial, industrial y 
hasta cierto punto politica de Bolivia. 

Chile ha llevado a Bolivia industrias y 
capitales. Con ese impulso la minería ha 
tomado alli un considerable impulso; esa 
actividad ha tenido que refluir sobre la 
agricultura y sobre la riqueza del pais. 

Chile es el único pais que puede hbrar 
a Bolivia del pesado yogo con que el Perú 
la oprime. 

Cbile es también la única nación que 
a.Uada á Bolivia puede darle lo que le 
falta para ser una gran nación, es decir, 
puertos propios y vías expeditas de oo* 
municacíoD. 

¿Puede pensar seriamente Bolivia en 
buaoar por Cobija y demás puertos de su 
•itoral una salida para su comercio? Pro- 
fundo error. 

Los únicos puertos naturales de Bolivia 
son Arica, lio y Moliendo 6 Islay. 

Aliada del Perú y haciendo la guerra á 
Chile. ¿Qué le suof dera á Bolivia si Chi- 
le es veucido? Qu<í raerá en Inanos del 
Perú y jim ra como antes bajo el peso de 
sus gabelas. T si Chile triunfase ¿que ga- 
narían los aliados? Bolivia vencedora ó 
vencida, quedará sin puertos y anulada co- 
mo nación. 

Por el contrario, Bolivia unida á Chile 
¿no tendría seguridad de vencer al Perú? 
¿No tendría en su mano apoderaric de la 
puerta de calle de que carece? 

Una cosa he notado aqui desde mi lie* 
gada. No. hay odio alguno contra Boli- 
via, se han respetndo los bienes y perso- 
nas de los bolivianos, la guerra a B)li- 
vis; no ha conmovido h1 pais, salvo algu- 
no que otro movimiento de tropas; pare- 
cíanos estar en paz. Pero llegó el momento 
de declarar la guerra al Perú y el pais 
so levantó ^n musa, como un solo houi- 
bre, y todos han conocido que el Perú ha 
llenado la medida de sus intrigas, ingra- 
titudes y detilenltades y solo se habla de 
castigarlo terriblemente. 

Al Perú le haremos guerra á muerte; á 
Bolivia no poti remos odiarla. 

¿Por qué andamos tao descarriados ha« 
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owndp guerras que no nos convienen y 
contrayendo aliauzas quo nos oonyienen 
menos Huu? 

¿Si3ria aan tiempo de poner las cosas 
en órdeii? 

Por qué nó? 

Ahora 6 nunca debe pensar Bolivia en 
oonqaidtAr sa rant^o da nai-ion, su verda 
dera independencia, que por cierto no es- 
ta en Antofagaata síqo en Arica. 

Daspues dé esta guerra ya seria tarde; 
Obile Ye>ice<)or no lo consentiría, á menos 
de tener á Bolivia de su parte. E' Perú 
van<?edor le im».>0Ddra 'a ley a Solivia su 
a^«ida y 4 Chiíe su enemigo, y Chile debi- 
\V'*% *o no podria ayudar a Bolivia aunque 
eát'A He lo pid esf?. 

£1 hombre que dé á Bolivia su inde 
pendenoi:^ del Pe^ú, sera mas grande que 
Bolívar y que S<iure, porque aquellos so* 
lo le dieron uu 9iniu]aoro de libertad; y 
este se la daria real y verdadera* 

¿Bstaba resérvala a Udted tan colosal 
empre-a? 

Su afecti«3Ímo ami<;o S S. 

(Firmado)—*/. Sotomayor* 

Es copia. 

El secretario de la legación de Boli- 

TÍ*. — 

P. Matienzo* 



Santiago, Abril 11 de 1879. 
Befior D. Hilarión Daza. 
Estimado amigo: 

Oon fecha 8 del corriente, me he toma 
do ¡a libertad de dirijirle ana cartita some 
tiéndole ciertas ideas que espero le hayan 
merecido alguna atención, porque no ha 
de tardar mucho eu llegar el momento de 
que puedan ser llevadas al terreno de la 
practica. 

Uttted habrá tenido alguna oportnnidad 
de notar lo que valen sus aliados actuales, 
que después de conseguir su fin de poner 
en guerra á Chile y Bo'ivia y de gritar y 
de hablar mucho, todavía nada han hecho 
en favor de usted, ni harán, ni podrán ha 
oer, aunque lo qui4eran. 

Hace ya ocho dias á la fecha que la es- 
oaadra chilena está bloqueando a Iqnique, 
y la tan ponderada armada peruana no ha 
salido á protejer ese importante puerto, 
desentendiéndose asi de dar el combate á 
que nnestra escuadra la provoca. 

Espero que al fin se resolverá á salir del 
Oallao, y que nuestra escuadra dé buena 
•uanta de la peruana. 

Dueños nosotros del mar, obligaremos 
al Perú á hacer la pae bajo las condiciones 
que Obile quiera imponerle» y entonces 



quedará Bolivia imposibilitada para reoil* 
peirar su anticuo litoral y aun para pensar 
en couquitttar jamás Tacna, Aiica, lio y 
Moquegua, que es y debe ser su sueño do* 
radü de nación. 

El Perú no tardará mucbo en dar á Bo- 
livia fundados motivos de quf ja porque no 
le cumplirá ninguna de las promesas que 
le ha hecho. No extrañe usted que me in- 
terese por Bolivia y que desee verla unida 
a mi pais estrechamente.. He estado en 
B livia ocho años y tengo mi porvenir vin- 
culado á una empresa radicada en ese pais 
la cual h** firmado en seis años de asiduo 
trab jo. Denpues de Ciiilc, es Bolivia el 
pala de mas simpatiss pnra mi. Durante 
mi permanencia en Bolivia he expresado 
Á mpre mi parecnr de que Bdivitt no tie- 
ne m jnr amiiíO que Chile ni peor verdugo 
que el Perú. £s'e hace un pa el de vampiro 
que chupa a Bolivia to <a su savia vital, 
mientras Chile le ha llevado brazos, capi- 
tales e inteli||;enoia para desarrollar su ri- 
queza nvoional. 

£1 Perú oprime á Bolivia con sus leyes 
de trapfeito ó de aduanas, y en Chile aa ha 
visto oon pena ote establo de cosas, y se há 
simpatizado con la aspiración de ese noble 
país, que lucha en vano por obtener viaa 
propias para ponerse en relación oon el 
resto del mundo. 

Buscar esa solución por el Atnazonaa» 
por el Plata, 6 por Cobija ó Mejilloneo, son 
sueños, porqne esas vias serán en tbdo ca- 
so> mucho mas caras que la de Tacna j 
Arica, aun cuando en esta se cebe la co- 
dicia del Perú. 

Para Bolivia no hay salvación, no hay 
porvenir, no hay esperanza de progreso» 
mientras no sea dueño de lio, Moquegna, 
Tacna y Arica. 

Imagínese U. á Bolivia en posesión de 
esos territorios. En muy poco tiempo, una 
linea férrea noiria a Tacna con la Paz y el 
telégrafo la pondría en contacto con el 
mundo entero. La industria y el comercio 
tomarían nn inmenso desarrollo. Bolivia 
veria incrementarse rápidamente sus reii- 
taf<, afluir la inmigración, crecer su pobla- 
ción; sus importante^! productos agrícolas 
y min ros, irían á competir oon los de sus 
vecinas en los mercados del mundo. Boli- 
via podría tener marina de guerra y mari- 
na mercante. En vez «le consumirse en 
disturbios y revoluciones internas emplea- 
ría su actividad en progresar y en enrique- 
cerse. 

La posesión de Tacna y Arica, seria pa- 
ra Bolivia la varita mágica que todo lo 
trasformaria. 

Bolivia, que encierra en su seno tantas 

11 
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bicrno la desleal y pérfida conducta de Cbí« 
le, que no omite medio alguno, por inde* 
C0I080 que eea, a fin de dividir á las re|)ú- 
blicas lermanas del Continente, con tal 
de realizar tus miras ambiciosas de apo- 
d( rarse át- ajenos teiritorios. 

DigLete V. E. srívir de órgano par* 
trasmitir a S. E. el General Daza, las fe- 
licitaciones de mi Gobierno por baber en- 
tregado á la pnbbcidad aqaellos dccamen- 
to8, lo qne es la mfjor rf epnesta qne lia 
pO'>i«lo dar al de Cbile, ante la conciencia 
de las naciones civilizadas, prr la doblez é 
insidia coo qne esta x^ocediendo. 

Tengo la bcnra de ccrnunicar á Y. E* 
que be ordenado ía inserción de las cartas 
del ex cónsul Sotomajcr en el «Diario Ofi- 
cial», y reiterarle las espre^ii nes de mi 
mas distinguida ocnsidt ración y particu- 
lar aprec o. 

(Firmado.) — Manuel Irigoyen. 
Es confirme. 

El Secretario. 

P. NátÜ7izo. 
Exrmo. Señor Doctor Don Zoilo Flores, 

Enviado Extrsor'nnario y Ministro Fíe* 

nipotenciario de BoUvia. 



6 mayores riquezas que Cblle y el Perú, y 
á la qne f-olaminte faltan puertos propio» 
éu situación convfui^nte, Ikgnria, en muj 
poco tumpo, a competir ccn sus veciuas en 
p. bbciin, rentas, rjqtuzas y adelantos ma* 
ttrialts d»^ todo gpuero. 

La alianza con el Perú, la derrota de 
Obile, ¿pueden darla algo parecido? 

¿Tendría siquira gloria? 
' ¿La gloria no seria para el Perú, y los 
gastos y perjuit;io6 de la guerra, no serian 
para Bolivia? 

¿No quedaría Solivia mas oprimida que 
antes por el Peiú, ycon menos probabili- 
dades (le salir jamAs de tu posición secuu- 
daría y avasallada? 

Y en caso de vencer Cbile por mar (que 
es lo mas seguro) á la escuadra peruana, 
¿como podría Bohvia pensaren atacarnos 
en Antüfagasta? Todo «u valor y derision, 
¿no serian vencidí s por el dt sierto, aun 
antes de llegar a las mantfc? El Peiú, qi>e 
ha sido desleal con Chile y con Boliyia en 
repetidas (Cbbioues, no tardara en dar a 
U. algún motivo poderoso de quf ja, que 
sirva de punto do partida para la a'iaDZa 
con Cbile, la cual aquí no encontraría gran- 
des oificultades para ser aceptada, según 
el espíritu qne be podido observar en la ge* 
neralidad del pneb'O, el cual, si ó iia al Pe* 
rú, ba tenido simpatías por BoIívía basta 
la última emergencia que nos ba hecho 
romper ^elaciones. 

Con gusto me impondré de la conteBta- 
oion que tenga a r>ien darme, para seguir 
trabajaLdo por la difusión de mi idea, da- 
do caso de ser aquella favorable. 

Bu afectÍ8Ímo bmigd y B. S. 

(Fumado)— -J. ¿Wowírtyor. (i) Efete fragmento de lo Mr moría que el Minif- 

<£b OÓpia» tro ae liei&cioijeB hxteiiortB ae < hile, tefior Irar 

El btCAttario de la legación de Bolivia. l razMl^al. pr^btniO á Ihh t&tbaisB en 1643, no deja 

' Uuua ac^rcu ae i» inílutccm que ha ejercido la co- 
dicia cu el átiimo dtí thiie pazaia uauípuoion feuoe- 
81 va del U inioiio de Bo ivia. 

Ko es ebtiatjo, puee, que el Gobierno de Cbi^e 
iklegiiBtjríjjentinümehte tbmbiec, dercrchoB sobre la 
le^^iuL qub coLteiiiu isa liqueza codiciada medían- 
le BU ivptrUiíia ie> oe 31 ue Ociubre ae 1842, des- 
ziuda Ue toao fintee» deute de jitriiídiccion Bobre el 
teiiitüiio cVL^hxmjtcrtaiieiartpeiUina ebtimuiaba bu 
ccaic.a. 

Lo luus curioso en este orden es que el Qobiemo 
de Chae, fbbcmtido con esa Hqueza c* diciadUf ba- 
^ . ¡bia techo diuUr Ja ley de 8i uu Octubie de 1^42, 

Üllimo, a B. ii. el Piesidente de BoliViU, .^in bCuiUBibti que la utclbracion quecmUnjacaie- 
General don Hilarión Daza, por don Jub ¡ cía de todo aijtei'edt-nte de jurisdicción y p se ion. 
tiniaiO Sütcmayi.r, ex coutui de Chile en I ^'*^^ "'^ ^» ^■"'/'«''•^"«cía r.i?eníina qut: una rtguíía 
Corocero, hermano del Coronel uon lin^i .o i !"" " <"<^'«^^« "»*^'* ^ ^'^ f • l^' .**««= «f» «° ^^^^^ou^ 

WW1WUW4W, utxiua»*^ ww xyv**^«oi vtwu *-'*^* ^^ 1 1 . m¡ y ¿.liqutño, quo fué f^cii tubsanar, y se 
botoiua^or, bc ual Jefe del iLtítado Mayoi le^jio paia tiio ti medio de dict r otra lej— 
Generi'l del Ejercito cbi.eno en oampuLa mdu ai uü OciuVro d» J843 por i» que se oreó 
Bcbre el Perú y Bi^líVia, y hombre ínñu a proviucia de au- ama, aaigamidoie como terri- 

iroiio ei d«biei lo de Ata ama De Buertb que pri« 
mero te duciai6 ccmo fir piedad chilena el guuno^ 
y uu utio dufipucB el tcrntorio en quu yacía; y como 
para que la impudencia fu«6e mas hinente y dt* 



Fragmentos de documentos oficiales de 

Cbile. 

c La abundancia de una materia empleada 
c veniajc^aojente en la ^g^ícultura y codi' 
« ciada por las nacioiKs cxtravtjeras (el búa- 
• lo), úabu á esa cnata repentinamente una íot- 
f portuncia de la cual carecía hanta entónces^w 



P, Maíienzo. 

SSmiSTEEIO DE B£i.AC10NjrB EXTERIORES. 

Lima, Mayo 10 de 1879. 

Tengo la boma de acusitr recibo á Y.E* 
de BU comunicación feíba 8 de lo» corrien- 
tes, a que se ba btrvido acón pañar có^ía 
1* gaiízada de dos caitas dinjidav de ban- 
dujo de Cbí e, con feoba 8 y 11 de Abni 



y en te en la política de Chiic. 

CviiiüV.i¿. lo habla previsto, no ba 
causado sorpresa en el animo de mi Go- 
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tpareca, dioe el Ministro de Helacioues ' 
Ext riores de Ohile en sa Memorii al Cin\ 
greso de 1843, que su iodet rmiuacion tuía- 
ma (habla del desierto de At^caraa), cuIgcb 
nuf'stra frontera norte en la línea medía 
que lo divide en dos partes iguales, por ana- 
logía de lo qne sjoede cuando un rio canda 
lodo sepaiadoB Estados, ninguno de los 
cuales puede alegar convenciones expre- 
sas 6 actos posesorios que le confieran el 
dominio total de sa anchura.! (2) 



t El Gobierno de Chile no raconooe ni 
i ao-pta por su parte loa contratos, tran- 
€ sacoiones, arreglos, ni nioguna otra dis 
t posición que celebrare ó acordare el Go 

• bierno de Bolivia por si ó con otras perso- 
i ñas y sooiedades, en cuanto tales contra» 
« tos, transacciones, arreglos 6 disposiciones 
€ ímpoD^'ün gravamones o afecten el territo- 
€ rio de la participación común, comprendido 

• dentro de los paralelos 23 y 24, Istitud 
i Sur, á qne se reñiré el tritalo vigente de 
i limites, ó en cuanto los gravámenes ú obWja 
c cío íes contraidas ó que se contraigan puedan 
€ perjudicar ó menoscabarlos derechos que Chi 
c le tiene sobre aquel territorio ^ conforme al re- 
mferido tratado. 

c A fin de que la anterior declaración* 
c sarta efecto con relación á terceros intere- 
i sados, Y. E. (el Ministro de Chile) la hará 

• saber por «í, ó por condrxto de los cónsules 
c chilenos en el Litoral de Bolivia^ alas per- 
« sanas ó sociedades que hayan contratado con 
c ese Excmo» Oobierno, sobre los objetos de que 

• me ocupo en la presente comunicación,» (3) 



presiva, se elijíó para •«•to el mismo 31 de Ootnbre. 
De finarte qne Ohile quiso celebrar con una nueva 
«snrpaeion el aniveraario do la que había cometido 

el Cbllo ttuCoriOr 

(3) Bato decía el Ministro en 1843, y segnn ello, 
eomo el desierto de Atacam<i se eatiende entre ios pa- 
ralelos 2B 7 ¿7, el término medio seria el paralelo 
US. Pero cuando la Legación S intivafiez aceptó e<3a 
indicación, el MiQÍstr*de Relación 's Exteriores de 
nhile, sefior Oralle, declaró qao ioi li nit^s de Chi- 
le Fe est nd an a lía^ta el pacaieio 23. y que solo 
bajo ena base podia arribarse á un trat-ido de lími- 
t38. Hibiendo propuesto en segatdkel señor Santi 
▼aSez como límite el paral úo 2-k^ liO^* j sucesiva- 
mente el arbitraje, recibió en eontestacioa un re- 
chazo categórico, 

('^) Este fragmento del despacho pasado por el 
Mioistro ddBeUciones Exteriores de Chile asa 



« La ocupación verificada el H de Febrs* 
X ro no ha podido nunca estimarse como una 
« declaración de guerra, ni menos coció la 
« manifestación de mi Gobierno de amena- 
« zar U soberanía do Bolivia. Oon menor 
« razm fué licito creer que el Gabinete de 

• Santiago pretendiera alterar los limites ge»- 

• gráficos de las naciones vecinas, 

• Chile dijo y repit ó muchas vAo.es qne 
f DO pensaba conquistar un palmo de terri- 
c torio boliviano. 



c El Perú no solo pudo sino qne debió 
tr mantenerse en la mas perfecta nentra'i- 

< dad, siendo fiel observante de los tratadoB 

< sigilosos que le ligaban con Bolivis; por 

• que estos se fundaban an la existencia de 
c alguna amenaza cnntra la inte/jridad terri* 
« torial, que jamás se pfinsó ni se hizo efeetivd 
c por nuestra parte; y porque en eUos ade- 

• más se consultaba como aútecedente íd- 
f dispensable áQleasus foederiSf el previo eu- 

• sayo del temperamento de an arbitraje.» 

(4) 



Eocarfi^aio de Negooioa en Bolivia, con fecha 80 da 
Dtci'-mbre de 187B, del qu3 se á^6 lectura y copia 
a' Minií-tro da Belaciones Exteriores de Bolivia, 
maniñesta una vez mas, no solo \a insolencia ca- 
racterística de Chile, sino su deliberado propósito 
de provocar un confl cto á Bolivia como medio d« 
apoderarse de su territoria. 

L'amamos la atención del lector sobre la fecha de 
ese de8p<i'jho, que es unteri(>r á la d^l Tratado de G 
^e A.gOfto de 1874, en el qu( se prohibió t do rme^G 
impu^<to & las industria j y capitales chilenos. Y 
cin embargo el Gobierno de Obile desconocía desde 
entÓDCss, no solo t- 8pUci^'?imenre, sino hasta con in- 
solencia la facultad de B^livií. par4 ejercer actos 
de eoberacía, y aun la validez de los ejercidos, qu« 
Hfectasf-n el territorio de pa*'tio{ pación coman cqb^ 
prendido dentro de los paralelos 23 y 24. 

D*ís pues de esto, ¿hrtbrá tod^i vía quien tenga el 
candor de or^^er que la cau^id de la guerra es el im« 
pueáto de los 10 cent'vo^, y nono pensamiento 
preconcebido y elabora io con toda calma y me Jita- 
oion?— ¿Elftbrá todavía quien crea en la posibilidad 
<ie neguir soportindo por mas tiempo la insolencia 
chilenu? 

(4) Parece que el Gobierno de Ohile no se habie 
se pr^aesto otra cosa, con esta declaración, qne 
hscer atard« do impudencia. El no menoscaba la 
integridad nacional de BoÜviii y nn embarco le 
usurpa todo su litoral, no como m:HÍio de obligarla 
& que ceda & sus eiigencias, sino & perpetuidad. Mo 
•la creido sin duda que su obra estaba completa, 
>ino agregan lo al ultraje, la borla y el escarnio. 



'- i* 
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Tratado de alisan defenslfo entre el 
Perú 7 Bolivia. 

Benoidos en el Ministero de Re^acíaneB 
Exteriores del Perú, los infrascritos, Ma 
nnel Irigoyeo, Ministro de ese ramo, y Se- 
rapio Beyes Ortiz, Enviado Extraordina 
rio y Ministro Plenipriteooiario de Bulivia, 
en misión ooofldencial, eooTÍoieron, de 
oonforoDidad oon lo expuesto en el artionlo 
adicional al tratado de aliunta defnDsiva, 
celebrado entre ni Perú y Solivia el 6 ^^ 
Febrero de 1878, y previa la f xhibicion de 
BUS respectiv «8 pleoos po leres, en dar pu 
blioidad á dicho tratado» 

En fe de lo caal, los infrascritos han fir- 
mado por duplicado la presente declara 
ciou y han pnesto en ella sus respectivos 
sellos, en Lima, á cinco de Abiil de mil 
ochocientos setenta y nueve. 

(L. 8.) — Manml Irigoym. 

(L. B.)'^Sirapio Itiya Ortiu 



Lima, Ahrü 6 ds 1879. 

Visto el protocolo anterior, apruébase en 
todas sus partes; y en consecuencia, éns- 
las órdenes necesarias para su cumpli- 
miento. 

Oomaniquese, rej^trese y publíquese. — 
Búbrica de S. E. — Irigoyen. 



ADOLFO BilLLIVIAN. 

fftlBIDSlfTB CONSTITUCIONAL DB LA BBPÜBLICA 



de Belaeiones Exteriores, quienes han con- 
venido en las estipulaciones Hguientesr 

ARTÍCULO L 

Las ultas pactes contratantes »e unen y 
lignn para garanttz ir mutuamente su in- 
dependencis, su soberanía y la integridad 
de Hus territorios respectivos, obligándose, 
en los térmiocis del pre^«ente Tratado, á de« 
fenderse 0(»ntra toda agresión exterior, 
hien 8ea de otro ú otros Entados indepen- 
dientes, ó de fuerza sin bandera que no 
obedezca á ningún poder reconocida. 

ARTICULO IL 

La Alianza se hará efectiva para conser- 
var los derechos expresadas en el articulo 
anterior, y especialmente en los casos de 
ofensa que consistan: 

1.* Eh actos dirijidns á privar á alguna 
de las altas partes contratantes de una 
porción de su territorio, con ánimo de 
apropi«rs6 su dominio ó de cederlo á otra 
potencia. 

2.* En actos diríjidos á someter á cual- 
quiera de las alta» partes contratantes á 
protectorado, venta ó fes'on de territorio, 
ó a establecer sobre ella cual«|uiera supe- 
rioridad, derecho ó preemioen ia qoe me- 
noscabe ú ofenda ti ej^rcirio ampÜ* j 
completo de su soberania é in<lependencia. 

8.* En actos dirijidos á anulnr ó vari«t 
la forma de Oubi^rno, la Con8titucion po- 
lítica ó las le es qne las a]ta« partes con« 
tratantes se han dado ó se dieren en ejer- 
cicio de BU soberania. 



X>X BOLIVIA. 



ABTICULO IIL 

Beoonoeíendo ambas p«rtes contratsn* 

tes qu« todo acto 'egitimo de alianza 84> ba- 

^ . « n -ri* j n r< • , sa cn la JQstioia, se eat^hlece para cada 

P<n:euantomrelasnepublicaidsBohvvayel ^^^ d« . lias, re-pectivam nte, el derecho 

Pem^r^reséntadnsporsu^renpecma^^^^^ de decid r ei la ofensa r cibi ia por la otra 

mpotennanoB, ,e celebró en U cmdad de ^^^ comprendida eutre las de^aadas ea 

Lvna en 6 de Febrero de este ano el n- ^j ^^^^^^^ auterior. 

guuntex 



TñMm DE AUANZA DEFENSIVA. 

Las Bepúblicas de Bolivia y del Perú, 
deseosas de eatrechar de una manera so- 
lemne los vínculos qne las unen, aumen- 
tando así BU fuerz » y garantizando<«e r ci- 



ABTICULO IV. 

Declarado el eatue fai^rü, las altas par- 
tes contratantes se comprometen a cortar 
inmediatamente sua reUciones con < 1 Es- 
tado ofnnsor; a dar pasaporte a sas minia* 



procamenteci..rtOi derechos, estipulan el ^.^^ diplomáticos; a cancelarlas patentes 
presente Tratado de Alianza defensiva; con. ¿. los agentes consulares; á prohibir la 



eojo objeto, el Preaileute de Bolivia ha 
conferido facultades bastantes pnra tal ne- 
g< ciacion á Juan de la Cruz Benavente, 
Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en el Perú, y el Presidente del 
á José de lá Bsva- Agüero, If inistro 



importación de sus protuctos natura les é 
indudiriales, y á cerrar los puertos á bus 
naves. 

ABTICULO V. 

Kombrarán también las mismas partea 
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plenip^tencíarioB que ajasten por protoco- 
lo, íjs arréenlos preoisos para d<«tdr(xiinai 
I(i8 subsi iios, los oontia^rentes de fuerzas 
terrestres y marítimas, ó los auxilios de 
ctmlquiera oUse que deban proonrars-* á la 
Bdpúblioa ofendida ó agredida; la manera 
oomo Ua fuerzas deben obrar y fatalizarse 
los auxilios, y todo lo domas que convenga 
para el mejor éxito de U defensa. 

La rencion de los Plenipot(^noiarios b^ 
Terifioara en el lugar que detigoe la parte 
ofendida. 

ARTICULO VI. 

Las altas partei contratante* se obligan 
á snmini«trMr a la que fuese ofendida ó 
agredida, iod meiios de defensa de qne oa 
da una de ellas juzgue poder dispaner, 
aun )ue no hayan precedido los arr -glos 
que 80 prescriben en el artículo antorior, 
€00 tal que él a su juicio, sea urjeute. 

AKTICrULO VII. 

Declarado el easusfosUm, la parte ofen- 
dida no podrá celebrar conveniot de paz, 
de tregua ó de armisticio, eiu la concur- 
reocifi d '1 aliado que haya tomado parte 
en la guerra. 

ARTICULO VIII. 

La«i altas partes contratantes se obligan 
también: 

1.* A emplear con preferencia, siempre 
que sea posible, todos ios medios concilia- 
torios para evitar uu rompimiento ó para 
terminar ia guerra, aunque el rom^»iinien- 
to haya t^^nido lu^ar, reputando nutre ello^, 
como el mas efeotívü, el arbitraje de uua 
tercera potencia. 

2.^ A no conceder ni aceptar de ningu- 
na Nación ó Gobierno, protectorado 6 su- 
peri')riiad quemnodcabe su iodependen- 
cia ó soberanía, y a no ceder ni enagenar 
en favor de niot^nua Nación ó Go»»i rno, 
parte alguna de sus territorios, excepto en 
los casos de mejor dt^marcacion d** límit p. 

8.* A no concluir tratados de límites ó 
de otros arreglos territoriales, sin conocí 
mient j previo de la otra parte contratanta. 

ARTICULO IX. 

Las estipulaciones del presente tratado 
no se extieoden a aotos practicados por 
partidos políticos ó provenientes de conmo- 
ciones interiores independientes de la iu 
tervencion de gobiernos fstraños; pufS te- 
nieüdo el presenta tratado de alianza por 



objeto principal la garantía reciproca de 
los derechos soberanos de ambas nscioneSf 
no debe interpretarse ninguna de sus clan- 
sulas en oposición con su fin primordial. 

ARTICULO X. 

Las altas partes contratantes solicitarán 
separada 6 colectivamente, cuan '^ o asi lo 
declaren oportuno por nn acaerdo poste* 
rior, la adhesión de otro ú otros Estados 
americanos al presente tratado de alianza 
defensiva. 

ARTICULO XI. 

El presente tratado se canjeará en Lima 
ó en la Paz, tan pronto como se obtenga 
su perfección constituno'ial, y quedara en 
plena vigencia a los veinte dias después del 
canjt». 8a duración será por tiempo inde- 
fiíiid's reservándose cada ana de las par- 
tes el derecho de darlo por tern inado en in- 
do lo estime conveniente. Fn tal caso, no- 
tificaran sa resolución á la otra parte y el 
tratado quedará sin efecto á los cuarenta 
meses dai^pnes de la fecha de la notifica- 
ción. 

En fé de lo onal los Plenipotenciario! 
respectivfis lo firmaron por dnp icado y lo 
sellaron con sus seli^'S particulares. 

Heoho en Lima, á los seis dias del mes 
de Febrero de 1878. 

Juan de la Cruz Benaventé. 

J. de la Riva* Agüero, 



ARTICULO ADICIONAL. 

El presente Tratado de alianza defensi- 
va entre Bolivia y el Perú, se cooHervará 
secreto mientras las dos altas partes con- 
tratantef , de común acuerdo, no estimen 
necesaria su publicación* 
Benavente, 

Biva Agüero, 



Por tanto: y habiendo el preinserto Tra- 
tado r«>c>bido la aprobación de la A**ambUa 
extraordinaria en 2 del presente mes y año; 
en uso da las atribuciones qne la Constitu- 
ción de la república me concede, he venido 
en confirmarlo y ratificarlo, para que rija 
como ley del Estedo, comprometiendo á su 
I observancia la repúbiioa y el honor nació- 
nal. 

Dado en la ciudad de la Paz de Ayaon- 
cho,á los 16 dias del mes de Junio de 1878 
y refrendado por el Ministro de Qubierno 
y Relaciones Exteriores. 

Adolfo Ballivian, 

Mariano BaptUta* 
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En ta ciadad de la Paz de Ajftoncho, r 
los 16 diaa del mes de Juaio de 1^73 hTio»; 
reunidos en el Ministerio d<^ U -iHciones 
Exteriores de Bol) vía, el señor Dr. D. Ma- 
riano Baptieta, Mioist'-o del rHmo, y el 
señor Dr. D. Anbal Víctor de la Torre, 
Envindo Extraoi din ario y Mmistro He8Í- 
dente del Perú, suficientemente autoriza- 
d s para efectuar el canje d<' las rntifija- 
oio^es do S. E. el Pri-sidente d>« Bolivia 
y de S. E. el Presideote del Perú, d4 Tra- 
tado de alianza def^^nuiva coDC-nido en 
ambos paises en G de Febrero d^l presente 
año: proredieron a la lec^tura de \oh int<tru- 
mentes originales de dichas ratifíoaci nes, 
y babiénd'iloB hallado exactos y en buena 
y debida forma, realizaron el c<inj->. 

£q fé de lo cu«l los infrascritos han re- 
dactado la presente aota, que firman por 
duplicado, poniendo en ellas sus sellos res- 
pectivos. 

Mariano Baptüta, 

A. F. dé la Torre. 



Lima, Abril 28 de Í87S. 

Exomo. Beñor: 

El Congreso ha aprobado, pn 22 ^el pre- 
seute, el tratado de aliHPza defensiva ce- 
lebrado en esta rapital el 9 de Febrero úl- 
tim ) por los Plenipotenciario del Perú y 
Bolivia. 

Lo comunicamos á Y. E. para su cono- 
cimiento y demás fines. 

Dios guarde á V. E. 

Francisco d^ Paula Muñoz , Preiiidente del 
Coo>;re80 — Félix Manzannret^ Seoret*r¡o 
del OoDgre^o — Jo»é Ma7Ía González, Se- 
cretario del Congreso. 
Exorno. Señor Presidiente de la Bepúbli:^4i« 

Lima, Abril 80 de 1873. 
Cúmplase. — M. Paboo. 

J. de la Riva- Agüero» 
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trera do Ant' f^ghPta por frtlta He con- 
sentimiento de esta á las condiciones 
establt-cidAR 

Nota del Ministro de Bt^lHCiones Ex* 
tenores al Encargado de Negocios de 
Chile, acompañando copia del decreto 
de ref)ci-«ion 

Nota det-com* dida é inscleote d*'l 
Encar^Hdo «e Negocins de Chile al Mi- 
nistro d^ Btílacioued Exteriores, contes- 
tando 'a Hute ior 

NotH del Ministro dn Relaciones Ex- 
terior s á«f Bolivia al Encargado de 
N gooios de Chile, pidiéndole nnevas 
explicaciones acerca de la actitud ma- 
nifíetjtamentH bostit de la «Blanoo En- 
oaladHi y de la uglomeracion en elia de 
faerzHs de desembarco 

OHcio del Knoargado d^ Neguoios de 
Gbiift, pidiendo sus pasHportes 

Oc o Ídem de id. Ídem, devolviendo 
sin contentación la nota en qae el Mi- 
DÍi«tro de Itelaciones Exterinres le pi- 
de exo icac¡on>s 

Oficio ie 14 iU' F» brnro pasado por el 
comandante en jefe de Iah fuerzMS cbi- 
lenns al prefecto del departamento li- 
toral, previuiéüdole que su gobierno le 
ba ordeuado tomar posesión del terri- 
torio comprendido por el grado 28.... 

Contebtaoion de' prefecto 

N:ita de 15 <1e Febrero del MiiiÍ8iro 
de UeUcioues exteriores de Bolivia ni 
Encargado de Negocios, d^ Cbile, re- 
mitiéndole 8118 panaportes 

Circular de U L* gaci^n de 6"livii 
en el Perú al Cuerpo Diplomático re- 
fii i«'t)te en Lima, comunioaudole que 
B livia ha ncf-ptado la guerra q le 
Chile le ba declarado de heclio 
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60 
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Manifiesto del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Bolivia con motivo 
de la guerra que Cbile le ba declara- 
do 

Nota del Plenipotenciario de Boli- 
via en misión especial ai Ministro de 
Rplacioues Ext<^ri»ré8 d^l Perú, pi- 
diéndole la declaración del casus Ja- 
deris 

Coi testación del MíuÍ8tro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú 

Supremo Decreto de 6 dn Abril, de- 
clarando lleí;ado el casus foeJerU 

Nota del Mini-tro de RelacioueH Ex- 
terior es del Perú al Ministro de Boli- 
via, solicitando datos acerca déla des- 
lealtad y alevoHÍa de Chile para con 
sus vecinos 

Contestación remitiéndole dos oar- 
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tas 

Carta ofíoi ti dil Ministro de B>)livia 
al Dr. D. Mariano Donato Muñoz, so- 
bre el mismo asunto 

Contest'Oinn de étite 

Curta oficial de^ Ministro d • Boli- 
via al coronel don Juan L. Muñoz so- 
bre el mismo tema 

Contestación «te eéie 

Notü de la Legación de Bolivia al 
Minihtro de Relaciones Ext rieres del 
Perú, remitiéndole copia legaliza la de 
do8 carta** dirijidas al general Diza 
por el señor J. Sotomayor, ex-^ ónsul 
de Cbile en Bolivia, induciéndolo á 
que rompa su a ianza con el Peiú j se 
una a Cbile... 

1 « carta— 8 de Abril de 1879 

2\ carta — 11 Ídem idem 

Contestación del Ministro de Reia- 
cionee Exteriores del Perú 

Fragmentos de varios documentos 
ofitia es de Chile, que manifí-stan el 
verdadero móvil de la conducta de Chi- 
le con Bolivia 

Tratado de alianza defensiva entre 
Bolivia y el Perú 
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